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Argumento





Lo que constituye el auténtico espíritu de Londres son los rumores y chismorreos.



Cuando a Olivia Bevelstoke le cuentan que su nuevo vecino podría haber asesinado a su prometida, está absolutamente convencida de que es falso. Pero, ¿qué mal hace si le espía un poco para asegurarse de que no es verdad? Así que crea su pequeño espacio de vigilancia cerca de la ventana de su habitación, perfectamente oculta entre las cortinas, y observa y espera… y descubre a un misterioso hombre que definitivamente esconde algo.

Sir Harry Valentine trabaja para el aburrido departamento del Ministerio de Guerra, traduciendo documentos de vital importancia referidos a la seguridad nacional. No es un espía, aunque ha sido entrenado para ello, y cuando una espectacular rubia empieza a seguirle desde su ventana, enseguida comienza a sospechar. Pero justo cuando decide que no es nada más que una irritante curiosa, descubre que quizá podría estar comprometida con un príncipe extranjero que podría estar conspirando en contra de Inglaterra. Y cuando descubren a Harry espiando a Olivia, él se da cuenta de que muy bien podría estar enamorándose de ella.









Prólogo



Cuando tenía doce años, Harry Valentine poseía dos saberes que lo diferenciaban de cualquier otro chico de su clase en la Inglaterra de principios del siglo diecinueve.

El primero era su completa y absoluta fluidez en ruso y francés.

Había poco misterio alrededor de aquel talento suyo; su abuela, la extremadamente aristocrática y dogmática Olga Petrova Obolenskiy Dell, había comenzado a residir con la familia Valentine cuatro meses después del nacimiento de Harry.

Olga detestaba el inglés. En su (frecuentemente expresada) opinión, no había nada en el mundo que necesitara decirse que no pudiese expresarse en ruso o francés.

En cuanto a por qué se había casado con un inglés, nunca lo explicó.

- Probablemente porque necesita explicarlo en inglés -murmuraba Anne, la hermana de Harry.

Harry simplemente se encogía de hombros y sonreía, como haría cualquier otro hermano, cuando aquello golpeaba sus oídos. Puede que Grandmère desdeñara el inglés, pero podía entenderlo a la perfección, y sus oídos eran tan afilados como los de un sabueso. Susurrar lo que fuese, en cualquier lengua, era una mala idea cuando ella estaba en el salón de clase. Hacerlo en inglés era increíblemente idiota. Hacerlo en inglés y sugerir que el francés o el ruso no eran adecuados para la tarea verbal a la que se enfrentaban… con toda honestidad, a Harry le sorprendió que a Anne no la hubiesen azotado.

Pero Anne odiaba el ruso con la misma intensidad que Grandmère reservaba al inglés. Implicaba demasiado trabajo, se quejaba, y el francés era casi igual de difícil. Anne contaba cinco años cuando Grandmère había llegado, y su inglés estaba demasiado afianzado para que ninguna otra lengua se estableciera en igualdad de condiciones.

Harry, por su parte, era feliz de poder hablar en cualquier lengua en la que le hablasen. El inglés era para el día a día, el francés elegante, y el ruso se convertía en la lengua del drama y el entusiasmo. Rusia era enorme. Fría. Pero sobre todo, era grande.

Pedro el Grande, Catalina la Grande, Harry había sido destetado con aquellas historias.

- ¡Bah! -se burlaba Olga, más de una vez, cuando el tutor de Harry había intentado enseñarle historia de Inglaterra-. ¿Quién es ese Etereldo el Indeciso? ¿El Indeciso? ¿Qué tipo de país permite que sus gobernantes sean indecisos?

- La Reina Elizabeth era increíble -señalaba Harry.

Olga no se sentía impresionada.

- ¿La llaman Elizabeth la Grande? ¿O la Gran Reina? No. La llaman la Reina Virgen, como si fuese algo de lo que estar orgulloso.

Era en este momento cuando las orejas del tutor se volvían rojas, cosa que Harry encontraba bastante curiosa.

- Esa mujer -continuaba Olga, con toda la frialdad posible-, no fue una gran reina. Ni siquiera le dio a su país un heredero adecuado al trono.

- Muchos eruditos de la historia coinciden en que la reina hizo lo correcto al evitar el matrimonio -decía el tutor¾. La reina necesitaba dar la impresión de no estar bajo ninguna influencia, y…

Su voz se desvaneció. Harry no se sintió sorprendido. Grandmère se había girado hacia él con una de sus afiladas miradas, bastante inglesa. Harry no conocía a nadie que fuese capaz de seguir hablando al estar bajo esa mirada.

- Usted es un pequeño estúpido -articuló, luego le dio la espalda por completo. Lo despidió al día siguiente, y entonces ella misma le dio clases a Harry mientras buscaban un nuevo tutor.

No era precisamente tarea de Olga contratar y despedir a los educadores de los niños de los Valentine, cuyo número en aquel momento había aumentado a tres -el pequeño Edward había sido añadido a la habitación de los niños cuando Harry tenía siete años. Pero nadie más estaba dispuesto a meterse en el asunto. La madre de Harry, Katarina Dell Valentine, nunca discutía con su madre, y en cuanto a su padre… bueno…

Aquello tenía bastante que ver con el segundo saber poco común que daba vueltas en el cerebro de doce años de Harry Valentine.

El padre de Harry, Sir Lionel Valentine, era un borracho.

Éste no era el poco frecuente saber de Harry. Todo el mundo sabía que Sir Lionel bebía más de lo que debía. No lo ocultaba. Sir Lionel tropezaba y chocaba (con sus palabras y con sus pies), se reía cuando nadie más lo hacía, y, desgraciadamente para las dos criadas (y las dos alfombras del estudio de Sir Lionel), había una razón por la que el alcohol no le había hecho engordar. Y de esta forma, Harry se convirtió en un hábil limpiador de vómitos.

Aquello comenzó cuando tenía diez años. Probablemente habría dejado el desastre como estaba, excepto porque había intentado pedirle a su padre un poco de dinero, y había cometido el error de hacerlo a una hora demasiado tardía. Sir Lionel ya había tomado su brandy de la noche, su traguito de la tarde, su vino en la cena, su oporto inmediatamente después, y ahora estaba de vuelta a su favorito y anteriormente mencionado brandy, traído de contrabando desde Francia. Harry estaba bastante seguro de que había hablado con frases completas (y en inglés) cuando había pedido el dinero, pero su padre sólo lo había mirado, había parpadeado varias veces como si no pudiese entender del todo lo que decía su hijo, y a continuación había vomitado en los zapatos de Harry.

Así que Harry no había podido evitar el desastre.

Después de aquello, parecía que no había marcha atrás. Pasó de nuevo una semana después, aunque no directamente en sus pies, y otra vez un mes más tarde. Para cuando Harry tenía doce años, cualquier otro jovencito habría perdido la cuenta del número de veces que había limpiado los vómitos de su padre, pero él siempre había sido bastante preciso, y una vez que comenzó a contar, fue difícil parar.

La mayoría de las personas habría perdido la cuenta alrededor de la séptima vez. Éste era el número más grande que cualquier persona podía apreciar visualmente, y Harry lo sabía debido a su extensa lectura en lógica y aritmética. Pon siete puntos en una página, y la mayoría echará un rápido vistazo y dirá, «Siete». Cámbialos a ocho, y la mayoría de la humanidad se perderá.

Harry siguió hasta veintiuno.

Así que no era sorprendente que después de quince limpiezas, Harry supiese exactamente cuántas veces se había encontrado a su padre tropezando por el hall, o desmayado en el suelo, o apuntando, sin suerte, a la bacinilla. Y entonces, cuando llegó a veinte, el problema se convirtió de alguna manera en algo académico, y tenía que seguir contando.

Tenía que ser académico. Si no lo era, entonces sería otra cosa, y podría encontrarse llorando hasta dormirse en lugar de simplemente mirando el techo mientras decía:

- Cuarenta y seis, pero con un radio algo más pequeño que el del martes. Probablemente no cenó mucho.

La madre de Harry había decidido, hacía mucho, ignorar la situación, y normalmente se la podía encontrar en los jardines, ocupándose de la exótica variedad de rosas que su madre le había traído desde Rusia hacía varios años. Anne le había informado que planeaba casarse y «salir de aquel infierno» en el momento en que cumpliese los diecisiete. Entonces había hecho, a propósito, un testamento sobre su resolución, puesto que ninguno de sus padres hacía el esfuerzo en aquel momento por asegurarle una buena pareja. En cuanto a Edward, el más joven, aprendió a adaptarse, al igual que había hecho Harry. Su padre era inútil a partir de las cuatro de la tarde, incluso aunque pareciese lúcido (lo que generalmente parecía, al menos hasta la hora de la cena, donde la situación cambiaba por completo).

Los sirvientes también lo sabían. No es que constituyeran un número demasiado grande; los Valentine se las arreglaban bastante bien con su ordenada casa en Sussex y las cien libras anuales que continuaban recibiendo como parte de la dote de Katarina. Pero esto no se traducía en una espléndida riqueza, y los Valentine sólo contaban con ocho personas como personal: un mayordomo, una cocinera, un ama de llaves, el chico de los establos, dos lacayos, una doncella, y una chica para la limpieza. La mayoría decidía quedarse con la familia a pesar de las pocas agradables tareas relacionadas con el alcohol. Puede que Sir Lionel fuese un borracho, pero no era un borracho miserable. Ni tacaño, e incluso las doncellas aprendieron a lidiar con aquel lío si aquello significaba una moneda extra de vez en cuando, cuando el hombre recordaba lo suficiente sus actividades para sentirse avergonzado.

Así que Harry no estaba del todo seguro de por qué seguía limpiando el desastre de su padre, puesto que podría habérselo dejado a alguien más. Quizás no quería que los sirvientes supiesen lo a menudo que pasaba. Quizás necesitaba un recordatorio visceral de los peligros del alcohol. Había oído que había ocurrido lo mismo con el padre de su padre. ¿Es que aquello era hereditario?

No quería averiguarlo.

Y entonces, de manera repentina, Grandmère murió. Nada tan pacífico como morir mientras dormía, Olga Petrova Obolenskiy Dell nunca habría abandonado la tierra sin un poco de drama. Estaba sentada a la mesa en la cena, a punto de sumergir la cuchara en la sopa, cuando se agarró con fuerza el pecho, profirió algunos sonidos ahogados, y colapsó. Más tarde se comentó que debía de haber tenido algún nivel de consciencia antes de golpearse contra la mesa, porque su cara esquivó totalmente la sopa, y de alguna manera se las arregló para darle a la cuchara, enviando una porción de ardiente líquido hacia Sir Lionel, cuyos reflejos estaban demasiado embotados para agacharse.

Harry no presenció aquello de primera mano; a las doce, no le permitían cenar con los adultos. Pero Anne lo vio todo, y se lo contó a Harry casi sin aliento.

- ¿Y se quitó el pañuelo? ¿En la mesa?

- ¡En la mesa! ¡Y se podía ver la quemadura! -Anne sostuvo la mano en alto, el pulgar y el dedo índice dibujaron una distancia de más o menos una pulgada-. ¡Así de grande!

- ¿Y Grandmère?

Anne sollozó un poco. Pero sólo un poco.

- Creo que está muerta.

Harry tragó saliva y asintió.

- Era muy mayor.

- Al menos tenía noventa.

- Parecía en sus noventa -musitó Anne.

Harry no dijo nada. No estaba seguro del aspecto de una señora de noventa años, pero Grandmère ciertamente tenía más arrugas que cualquiera de sus amistades.

- Pero te diré lo más raro -dijo Anne. Se inclinó hacia delante¾. Mamá.

Harry parpadeó.

- ¿Qué hizo?

- Nada. Nada de nada.

- ¿Estaba sentada junto a Grandmère?

- No, no me refiero a eso. Estaba justo al otro lado, en diagonal. Demasiado lejos para ayudar.

- Entonces…

- Simplemente se quedó sentada -le interrumpió Anne¾. No se movió. Ni siquiera intentó levantarse.

Harry pensó en aquello. No era algo que le sorprendiese, por triste que sonase decirlo.

- Su cara ni siquiera se movió. Simplemente se quedó sentada así. ¾La cara de Anne asumió una expresión decididamente inexpresiva, y Harry tuvo que admitir que era igual a su madre.

- Te diré algo -dijo Anne¾. Si ella se desmayara sobre su sopa frente a mí, yo al menos me sorprendería. ¾Sacudió la cabeza-. Son ridículos, los dos. Papá no hace nada más que beber, y mamá no hace nada de nada. Te lo digo, no puedo esperar a mi cumpleaños. No me importa si se supone que debemos guardar luto, me casaré con William Forbush, y no hay nada que ninguno pueda hacer para evitarlo.

- No creo que debas preocuparte por eso -dijo Harry. Su madre no tendría ninguna opinión sobre el asunto, y su padre estaría demasiado borracho para darse cuenta.

- Mmmm. Puede que tengas razón. -La boca de Anne se apretó en un atribulado ceño, y entonces, en una poco característica muestra de hermana, alargó la mano y le dio a su hermano un apretón-. Tú también te irás pronto. No te preocupes.

Harry asintió. Debía irse a la escuela dentro de unas pocas semanas.

Y mientras se sentía un poco culpable por tener que irse mientras Anne y Edward debían quedarse atrás, ese sentimiento fue más que ahogado por la aplastante sensación de alivio que lo inundó la primera vez que se fue a la escuela.

Se sentía bien estar lejos. Con todo el debido respeto a Grandmère y sus monarcas favoritos, podría haber sido hasta algo grande.



* * *



La vida de Harry como estudiante resultó tan gratificante como esperaba. Asistió a Hesslewhite, una razonablemente rigurosa academia para chicos cuyas familias carecían de la influencia (o, en el caso de Harry, el interés) para enviar a sus hijos a Eton o Harrow.

A Harry le encantaba la escuela. La adoraba. Le encantaban sus clases, le encantaban los deportes, y adoraba el hecho de que cuando se iba a la cama, no tenía que darle un rodeo a cada esquina del edificio, realizando la ronda nocturna para echarle un ojo a su padre, con los dedos cruzados para que se desmayara antes de hacer todo un desastre. En la escuela, Harry realizaba un viaje directo desde la sala común hasta el dormitorio, y le encantaba cada tranquilo tramo del camino.

Pero todo lo bueno tiene un final, y a la edad de diecinueve, Harry se graduó junto con el resto de la clase, incluyendo a Sebastian Grey, su primo hermano y su mejor amigo. Hubo una ceremonia, puesto que la mayoría de los chicos deseaban celebrar la ocasión, pero Harry «se olvidó» de decírselo a su familia.

- ¿Dónde está tu madre? -le había preguntado la tía Anna. Al igual que la madre de Harry, su voz no tenía ni rastro de acento, a pesar del hecho de que Olga había insistido en hablarles únicamente en ruso cuando eran pequeñas. Anna había hecho un matrimonio mejor que el de Katarina, habiéndose desposado con el segundo hijo de un conde. Aquello no había causado ninguna desavenencia entre las hermanas; después de todo, Sir Lionel era un baronet, lo que significa que a Katarina había que llamarla «su señoría». Pero Anna tenía conexiones y dinero, y, quizás algo más importante, había tenido -hasta que éste murió dos años antes-, un marido que raramente se permitía un vaso de vino en la cena.

Y por eso, cuando Harry murmuró algo sobre lo cansada que estaba su madre, Anna supo exactamente lo que había querido decir: que si su madre venía, su padre la seguiría. Y tras el espectacular despliegue de la grandiosa trabada de lengua que había sufrido Sir Lionel en el llamamiento de 1807 en Hesslewhite, Harry era algo reacio a invitar a su padre a otra función escolar. Sir Lionel tendía a perder las eses cuando estaba borracho, y Harry no creía poder sobrevivir a otra charla sobre la «edpléndida, edpléndida edcuela», especialmente si era una conferencia dada desde lo alto de una silla.

Durante un momento de silencio.

Harry había intentando bajar a su padre, y lo habría conseguido si su madre, sentada al otro lado de Sir Lionel, hubiese ayudado en la tarea. Sin embargo, su madre siguió mirando fijamente hacia delante, como siempre hacía en situaciones como aquellas, fingiendo no escuchar nada. Lo que significó que Harry tuvo que darle un torcido tirón a su padre, casi haciéndole perder el equilibrio. Sir Lionel se vino abajo con un grito estrepitoso, golpeándose la mejilla contra el respaldo de la silla situada frente a Harry.

Aquello habría hecho enfadar a cualquier otro hombre, pero no a Sir Lionel. Éste sonrió estúpidamente, llamó a Harry un «edtupendo hijo», y tras esto escupió un diente.

Harry aún guardaba aquel diente. Y nunca le había vuelto a permitir a su padre poner un pie en el campus. Incluso aunque eso supusiera que era el único chico cuyos padres no asistían a la ceremonia de graduación.

Su tía insistió en acompañarlo a casa, cosa que Harry agradeció. No le gustaba tener invitados, pero la tía Anna y Sebastian ya conocían la situación con su padre, bueno, al menos la mayor parte. Harry no había compartido la parte de las 126 veces que había limpiado tras él. O la reciente pérdida del preciado samovar de la abuela, cuyo esmalte se rajó desde el medio cuando Sir Lionel había tropezado contra una silla, realizado un curiosamente grácil salto en el aire (presumiblemente para recuperar el equilibrio), para luego aterrizar con la barriga encima del costado del samovar.

Aquella mañana también habían perdido tres platos de huevos y una loncha de beicon.

Mirándolo por el lado bueno, los perros nunca habían comido mejor.

Hesslewhite había sido la escuela elegida debido a su proximidad con el hogar de los Valentine, por eso, tras sólo noventa minutos en carruaje, giraron por el camino y comenzaron el último trecho.

- Los árboles están realmente cargados de hojas este año -comentó la tía Anna-. Las rosas de tu madre estarán bien, seguro.

Harry asintió ausente, intentando medir el tiempo. ¿Era aún de tarde, o el día ya se había abierto paso hasta las primeras horas del anochecer? Si era el último caso, tendría que invitar a su tía y a su primo a cenar. Tendría que invitarlos en cualquier caso. La tía Anna querría saludar a su hermana. Pero si era de tarde, sólo esperarían té, lo que significaba que podrían entrar y salir sin echarle un solo vistazo a su padre.

La cena era otra historia. Sir Lionel siempre insistía en vestirse para la cena. Era, le gustaba decir, una señal de educación. Y no importaba lo pequeño que fuese el grupo que se reuniese para cenar (el noventa y nueve por ciento del tiempo sólo Sir Lionel, lady Valentine, y cualquiera de los niños que estuviese en la casa), le encantaba hacer de anfitrión. Lo que normalmente significaba un buen montón de historias y bon mots, aunque Sir Lionel tendía a olvidarse de la mitad de las historias, y sus «mots» no eran precisamente «bon».

Lo que en su momento significaba dolorosos momentos de silencio por parte de la familia, quienes pasaban la mayor parte de la cena fingiendo que no se daban cuenta de cuando derramaba la salsera, o de cuando se volvía a llenar la copa de vino.

Una vez.

Y otra.

Y entonces, claro, otra más.

Nadie le pedía nunca que parara. ¿Qué sentido tenía? Sir Lionel sabía que bebía demasiado. Harry había perdido la cuenta de la cantidad de veces que su padre se había girado hacia él y le decía sollozando:

- Lo diento, lo diento mucho. No pretendía der un edtorbo. Ered un buen chico, Harry.

Pero nada cambiaba nunca. Lo que fuese que conducía a Sir Lionel a la bebida, era mucho más poderoso que cualquier culpa o remordimiento que pudiera sentir. Sir Lionel reconocía el alcance de su aflicción. Sin embargo, era completamente incapaz de hacer nada al respecto.

Lo mismo le ocurría a Harry. No estaba preparado para atar a su padre a la cama. Así que en lugar de eso, nunca invitaba a ningún amigo a casa, evitaba estar en casa a la hora de la cena, y ahora, con la escuela terminada, contaba los días hasta que pudiese irse a la universidad.

Pero primero tendría que superar el verano. Bajó de un salto del carruaje cuando éste se detuvo frente al camino de entrada, luego alzó la mano para ayudar a su tía. Sebastian la siguió, y los tres juntos se encaminaron al salón, donde Katarina se entretenía con su costura.

- ¡Anna! -dijo, con aspecto de estar a punto de levantarse, pero sin lograrlo del todo-. ¡Qué maravillosa sorpresa!

Anna se inclinó para abrazarla, luego se sentó frente a ella.

- Decidí traer a Harry a casa.

- Oh, ¿entonces ya ha acabado el semestre? -murmuró Katarina.

Harry sonrió, tirante. Supuso que se merecía que lo culparan por la ignorancia de su madre, puesto que él había decidido no contarle que se había acabado la escuela, pero, ¿no debería una madre mantenerse al día en cosas como aquella?

- Sebastian -dijo Katarina, girándose hacia su sobrino-. Has crecido mucho.

- Como es natural -bromeó Sebastian, dejando ver su torcida sonrisa, como era habitual.

- ¡Dios mío! -dijo ella con una sonrisa-. Pronto serás un peligro para las damas.

Harry estuvo a punto de poner los ojos en blanco. Sebastian ya había conquistado a casi todas las chicas del pueblo más próximo a Hesslewhite. Tenía que despedir alguna clase de olor, porque las mujeres prácticamente caían a sus pies.

Podría haber sido algo fatal si no fuese porque no todas las chicas podían bailar con Sebastian. Y Harry estaba más que feliz de ser el hombre que más cerca se encontraba cuando se disipaba el humo.

- No habrá tiempo para eso -dijo Anna vivamente-. He adquirido un nombramiento para él. Se irá en un mes.

- ¿Irás al ejército? -dijo Katarina, girándose con sorpresa hacia su sobrino-. Es estupendo.

Sebastian se encogió de hombros.

- Seguramente ya lo sabía, madre -dijo Harry. El futuro de Sebastian se había decidido hacía varios meses. A la tía Anna le preocupaba que Sebastian necesitara una influencia masculina, ya que su padre había fallecido. Y dado que Sebastian, probablemente, no conseguiría ningún título ni fortuna, se entendía que debería abrirse su propio camino en el mundo.

Nadie, ni siquiera la madre de Sebastian, quien creía que el sol salía y se ponía con su hijo, había siquiera sugerido que considerase unirse al clero.

Sebastian no estaba demasiado entusiasmado con la idea de pasar la siguiente década o más luchando contra Napoleón, pero como le había dicho a Harry: ¿qué otra cosa podía hacer? Su tío, el conde de Newbury, lo odiaba y había dejado claro que Sebastian no podía esperar ayuda, monetaria o de ningún otro tipo, de su parte.

- Quizás se muera -había sugerido Harry, con toda la sensibilidad y el tacto de un chico de diecinueve años.

Pero por otra parte, era difícil ofender a Sebastian, especialmente en lo concerniente a su tío. O al hijo único de su tío, el heredero de Newbury.

- Mi primo es incluso peor -contestó Sebastian-. Intentó simular que no me conocía e intentó humillarme en Londres.

Harry sintió cómo se alzaban sus cejas por la sorpresa. Aborrecer a un miembro de la familia era una cosa, pero intentar humillarlo públicamente era algo completamente distinto.

- ¿Tú qué hiciste?

Los labios de Sebastian se curvaron en una lenta sonrisa.

- Seduje a la chica con la que quería casarse.

Harry le dirigió una mirada que decía que no le creía ni por un segundo.

- Vale, está bien -cedió Sebastian-, pero sí seduje a la chica a la que le estaba echando el ojo en el pub.

- ¿Y la chica con la que desea casarse?

- Ya no quiere casarse con él. -Se rió satisfecho Sebastian.

- Buen Dios, Seb, ¿qué hiciste?

- Oh, nada permanente. Ni siquiera yo soy tan tonto para meterme con la hija de un conde. Yo sólo… la hice cambiar de idea, eso es todo.

Pero como había señalado su madre, Sebastian no tendría muchas oportunidades para ningún tipo de esfuerzo amoroso, no con una vida en el ejército esperándole. Harry había intentado no pensar en su partida; Seb era la única persona en el mundo en la que confiaba, completa y absolutamente. Era el único que nunca lo había decepcionado.

En realidad, todo tenía sentido. Sebastian no era estúpido -de hecho, era todo lo contrario-, pero no era apto para la vida académica. El ejército era una opción mejor para él. Aun así, mientras Harry permanecía sentado en el salón, incómodo en aquella silla egipcia demasiado pequeña, no pudo evitar sentir un poco de pena por él. Y egoísmo. Preferiría que Sebastian fuese a la universidad con él, incluso aunque no fuese lo mejor para Sebastian.

- ¿De qué color será tu uniforme? -preguntó Katarina.

- Creo que azul oscuro -contestó cortésmente Sebastian.

- Oh, te verás estupendo de azul. ¿No crees, Anna?

Anna asintió, y Katarina también.

- Tú también, Harry. Quizás deberíamos comprarte un nombramiento a ti también.

Harry parpadeó sorprendido. Nunca se había hablado del ejército como parte de su futuro. Él era el mayor, el que debería heredar la casa, el rango de baronet, y el dinero que su padre no se bebiese antes de morir. Se suponía que no debía ponerse en ningún camino peligroso.

Y además, era uno de los pocos chicos de Hesslewhite a quien de verdad le gustaba estudiar. Lo habían apodado «el profesor» y no le había importado. ¿En qué estaba pensando su madre? ¿Acaso lo conocía, siquiera? ¿Estaba sugiriendo que se uniese al ejército para mejorar su sentido de la moda?

- Eh, Harry no podría ser soldado -dijo Sebastian perversamente-. Su puntería es horrorosa.

- Eso no es verdad -replicó Harry-. No soy tan bueno como él -dijo señalando con un movimiento de cabeza a Seb-, pero soy mejor que cualquiera.

- ¿Eres un buen tirador, Sebastian? -preguntó Katarina.

- El mejor.

- También es excepcionalmente modesto -musitó Harry. Pero era verdad. Sebastian era un inusual e increíble tirador, y el ejército estaría encantado de tenerlo, mientras se las arreglaran para evitar que sedujese a todo Portugal.

Mejor dicho, la mitad de Portugal. La mitad femenina.

- ¿Por qué no aceptas tú una misión en el ejército? -le preguntó Katarina.

Harry se giró hacia su madre, intentando leerle el rostro, intentando leerla a ella. Su expresión era siempre tan exasperantemente inescrutable, como si los años hubiesen borrado lentamente todo aquello que le había dado personalidad, que le había permitido sentir. Su madre no tenía opiniones. Dejaba que la vida girase a su alrededor, y mientras tanto permanecía sentada, pareciendo poco interesada en lo que la rodeaba.

- Creo que te gustaría el ejército -dijo tranquila, y él pensó: ¿Alguna vez ha declarado algo parecido? ¿Había nunca opinado sobre su futuro, su bienestar? ¿Había estado simplemente esperando aquel momento exacto?

Su madre sonreía con la misma sonrisa de siempre: con un pequeño suspiro, como si el esfuerzo hubiese sido demasiado.

- Estarías estupendo vestido de azul. -Y luego se giró hacia Anna-. ¿No opinas lo mismo?

Harry abrió la boca, para decir… bueno, cualquier cosa. Tan pronto como supiese qué. Unirse al ejército no entraba en sus planes. Iba a ir a la universidad. Se había ganado la plaza en la Universidad de Pembroke, en Oxford. Había pensando en estudiar ruso. No había usado el idioma demasiado desde que había muerto Grandmère. Su madre lo hablaba, pero ellos apenas hablaban en inglés, mucho menos en ruso.

Maldita fuese, pero echaba de menos a su abuela. Ésta no siempre tenía razón, y no siempre era agradable, pero era divertida. Y lo quería.

¿Qué habría querido ella que hiciera? Harry no estaba seguro. Ciertamente, habría aprobado que Harry fuese a la universidad si eso significaba que pasaría los días inmerso en literatura rusa. Pero también había tenido en alta estima el servicio militar y se había burlado abiertamente de su padre por no servir a su país.

Claro que se había mofado de su padre por muchas cosas.

- Deberías considerarlo, Harry -pronunció Anna-. Estoy segura de que Sebastian agradecería tu compañía.

Harry dirigió una mirada desesperada a Sebastian. Seguramente él entendería la angustia de Harry. ¿En qué estaban pensando? ¿En que él podría tomar una decisión de aquel calibre tomando el té? ¿Qué le daría un mordisco a su galleta, consideraría el asunto por un breve momento y decidiría que sí, que el azul oscuro era un color espléndido para un uniforme?

El mundo es un lugar de locos.

La madre de Harry se llevó la copa a los labios, pero si tomó un sorbo, fue algo imposible de detectar en relación a la inclinación de la taza. Y entonces, mientras la taza descendía hasta el plato, cerró los ojos.

En realidad no fue más que un parpadeo, sólo que un poco más largo, pero Harry sabía lo que significaba. Había oído pasos. Los pasos de su padre. Ella siempre lo oía antes que cualquier persona. Quizás fuesen los años de práctica, o el vivir en la misma casa, aunque no precisamente en el mismo mundo. Su habilidad para fingir que la vida era algo más de lo que era, se había desarrollado junto a su capacidad para anticipar las apariciones de su marido en cualquier momento. Era mucho más fácil de ignorar lo que uno no podía ver.

- ¡Anna! -exclamó Sir Lionel, haciendo acto de presencia, inclinado contra la entrada-. Y Sebastian. Qué fantástica sorpresa. ¿Cómo estás, muchacho?

- Muy bien, señor -replicó Sebastian.

Harry observó a su padre entrar en la habitación. Era difícil decir cómo estaba. Su modo de andar no era vacilante, pero había un cierto balanceo de los brazos que no le gustó a Harry.

- Es un gusto verte, Harry -dijo Sir Lionel, dedicándole a su hijo un breve toque en el brazo antes de abrirse camino hasta el aparador-. ¿Se ha terminado la escuela?

- Sí, señor -dijo Harry.

Sir Lionel vertió algo en un vaso -Harry estaba demasiado lejos para determinar con precisión qué era- y luego se giró hacia Sebastian con una húmeda sonrisa.

- ¿Qué edad tienes ya, Sebastian? -preguntó.

- Diecinueve, señor.

Igual que Harry. Sólo les separaba un mes. Siempre tenía la misma edad que Harry.

- ¿Les has servido té, Katy? -dijo Sir Lionel a su mujer-. ¿En qué estabas pensando? Ya es un hombre.

- El té está bien, padre -dijo Harry cortante.

Sir Lionel se giró hacia él con un guiño de sorpresa, casi como si hubiese olvidado que estaba allí.

- Harry, muchacho. Qué bueno verte.

Harry tensó los labios, luego los apretó.

- A ti también, padre.

Sir Lionel tomó un abundante trago de su bebida.

- ¿Ya terminó el semestre, entonces?

Harry asintió, como era su costumbre.

- Sí, señor.

Sir Lionel frunció el ceño, luego volvió a beber.

- Entonces, terminaste. ¿No es así? Recibí una notificación de la Universidad de Pembroke acerca de tu matrícula. -Volvió a fruncir el ceño, luego parpadeó unas cuantas veces, y se encogió de hombros-. No sabía que habías solicitado plaza. -Y tras esto, como si se le acabase de ocurrir-: Bien hecho.

- No voy a ir.

Las palabras salieron de la boca de Harry en un rápido torrente sorpresa. ¿Qué estaba diciendo? Claro que iba a ir a la Universidad de Pembroke. Era lo que había querido. Lo que siempre había deseado. Le gustaba estudiar. Le gustaban los libros. Le gustaban los números. Adoraba sentarse en una biblioteca, incluso cuando brillaba el sol y Sebastian tiraba de él para ir a jugar al rugby (Sebastian siempre ganaba la batalla; había muy poco sol en el sur de Inglaterra, y de verdad había que salir cuando se podía. Sin mencionar que Sebastian era diabólicamente persuasivo).

Era imposible que existiese en toda Inglaterra un chico más adecuado para la universidad. No obstante…

- Voy a unirme al ejército.

Una vez más, las palabras se precipitaron de su boca, sin que hubiese implicado ningún pensamiento consciente. Harry se preguntó qué estaba diciendo. Y por qué lo estaba diciendo.

- ¿Con Sebastian? -preguntó la tía Anna.

Harry asintió.

- Alguien tiene que asegurarse de que no se deje matar.

Sebastian le dirigió una seca mirada ante el insulto, pero estaba claramente complacido con el giro de los acontecimientos como para contestar. Siempre había sentido cierta ambivalencia hacia su futuro como militar, Harry lo sabía, a pesar de sus bravuconadas, estaría aliviado de tener a su primo con él.

- No puedes ir a la guerra -dijo Sir Lionel-. Eres mi heredero.

Todo el mundo en la habitación -sus cuatro familiares- se giraron hacia el baronet con distintos grados de sorpresa. Era, muy probablemente, la única cosa sensata que había dicho desde hacía años.

- Tienes a Edward -dijo Harry sin rodeos.

Sir Lionel bebió, parpadeó y se encogió de hombros.

- Bueno, es verdad.

Era más o menos lo que Harry había esperado que dijese, no obstante, en lo profundo de su estómago sintió un insistente hueco de decepción. Y resentimiento.

Y dolor.

- ¡Un brindis por Harry! -dijo Sir Lionel jovial, levantando el vaso. No pareció notar que nadie más se unía a él-. Ve con Dios, hijo mío. -Volvió a empinar el vaso, dándose cuenta entonces de que no lo había vuelto a llenar-. Bueno, maldición -musitó-. Qué fastidio.

Harry se desplomó en su silla. A su vez, sintió cómo le picaban los pies, como si estuviesen listos para moverse. Para correr.

- ¿Cuándo te vas? -preguntó Sir Lionel, felizmente con la copa llena de nuevo.

Harry miró a Sebastian, quién habló inmediatamente.

- Yo tengo que presentarme la próxima semana.

- Entonces yo también -le dijo Harry a su padre-. Necesitaré dinero para que me nombren oficial, claro.

- Claro -dijo Sir Lionel, respondiendo instintivamente al tono de orden en la voz de Harry-. Bueno. -Bajó la vista a sus pies, luego miró a su mujer.

Ésta miraba por la ventana.

- Me alegro de haberos visto a todos -dijo Sir Lionel. Vació el vaso de un trago y se dirigió tranquilamente hacia la puerta, trastabillando sólo una vez.

Harry lo vio irse, sintiéndose extrañamente ajeno a la escena. Se había imaginado aquella escena muchas veces antes, por supuesto. No el irse al ejército, sino el abandonar aquella casa. Siempre había supuesto que se iría a la universidad como era habitual, metiendo sus cosas en el carruaje de la familia y alejándose de allí rodando. Pero su imaginación se había permitido todo tipo de salidas dramáticas, cualquier cosa desde un chorro de gestos salvajes hasta miradas heladoras. Sus momentos favoritos incluían el lanzamiento de botellas contra la pared. Las más caras. Las que habían traído ilegalmente de Francia. ¿Seguiría su padre apoyando a los Frog con sus compras ilegales, ahora que su hijo se enfrentaría a ellos en el campo de batalla?

Harry miró fijamente la puerta vacía. No importaba ya, ¿no era así? Él había acabado allí.

Había terminado. Con aquel lugar, con la familia, con todas aquellas noches en que tenía que llevar a su padre a la cama, colocándolo cuidadosamente de costado para que si vomitaba, al menos no se ahogase con su propio vómito.

Se había terminado.

Para siempre.

Pero se sentía tan vacío, tan tranquilo. Su partida estaba marcada por… nada.

Y le llevaría años darse cuenta de que lo habían estafado.







































Capítulo 1



- Dicen que mató a su primera mujer.

Aquello fue suficiente para hacer que lady Olivia Bevelstoke dejase de servirse té.

- ¿Quién? -preguntó, puesto que la verdad era que no había estado escuchando.

- Sir Harry Valentine. Tu nuevo vecino.

Olivia dirigió una dura mirada a Anne Buxton, y después a Mary Cadogan, quien asentía con la cabeza mostrando su acuerdo.

- Debes estar bromeando -dijo, aunque bien sabía que Anne nunca bromearía con algo como aquello. Los cotilleos eran su vida.

- No, de verdad que es tu nuevo vecino -se entrometió Philomena Waincliff.

Olivia tomó un sorbo de té, principalmente para poder tener tiempo de mantener el rostro libre de la expresión deseada, la cual variaba entre la descarada exasperación y la incredulidad.

- Me refería a que debe ser una broma que haya matado a alguien -dijo, con más paciencia de la que generalmente poseía.

- Oh. -Philomena cogió una galleta-. Lo siento.

- Sé que escuché que mató a su prometida -insistió Anne.

- Si hubiese matado a alguien, estaría en la cárcel -puntualizó Olivia.

- No si no pudieron probarlo.

Olivia lanzó un ligero vistazo a su izquierda, donde, a través de una gruesa pared de piedra, tres metros de fresco aire primaveral, y otro grueso muro, esta vez de ladrillos, la recién arrendada casa de Sir Harry Valentine se asentaba directamente al sur de la de ella.

Las otras tres chicas siguieron su mirada, lo que hizo sentir a Olivia un poco tonta puesto que ahora todas miraban fijamente un punto vacío de la pared del salón.

- El hombre no ha matado a nadie -dijo firmemente.

- ¿Cómo lo sabes? -respondió Anne.

Mary asintió.

- Porque no lo hizo -dijo Olivia-. No estaría viviendo a una casa de distancia en Mayfair si hubiese matado a alguien.

- Sí, si no pudieron probarlo -volvió a decir Anne.

Mary asintió.

Philomena se comió otra galleta.

Olivia se las arregló para hacer girar ligeramente los labios. Hacia arriba, esperaba. No hacía falta que fuese un ceño. Eran las cuatro de la tarde. Las otras chicas habían estado de visita durante una hora, charlando sobre esto y aquello, cotilleando (por supuesto), y discutiendo sobre la selección de vestuario para los siguientes tres eventos sociales. Solían reunirse así una vez por semana, y Olivia disfrutaba su compañía, incluso aunque la conversación careciese de la profundidad de la que disfrutaba con su mejor amiga, Miranda, antes Cheever, ahora Bevelstoke.

Sí, Miranda se había casado con el hermano de Olivia. Lo que era algo bueno. Algo maravilloso. Habían sido amigas desde el nacimiento, y ahora serían hermanas hasta la muerte. Pero aquello también significaba que Miranda había dejado de ser una señorita soltera, obligada a hacer el tipo de cosas que hacían las mujeres solteras.




Cosas de Mujeres Solteras 


Por Lady Olivia Bevelstoke, Soltera.

Llevar colores pastel (y contentarse si se posee la complexión correcta para un tono así). Sonreír y guardarte tus propias opiniones (con todo el éxito del que seas capaz). Hacer lo que te digan tus padres. Aceptar las consecuencias cuando no lo haces. Encontrar un marido que no se moleste en decirte qué hacer.



No era extraño en Olivia el formular rarezas epigráficas como aquella en la cabeza. Lo que explicaría por qué se encontraba con tanta frecuencia sin escuchar cuando debía.

Y quizás, por qué había dicho, una o dos veces, cosas que debería haberse guardado. Aunque, para ser justos, habían pasado dos años desde que había llamado «armiño demasiado grande» a Sir Robert Kent, y francamente, aquello había sido mucho más caritativo que las otras cosas que tenía en mente.

Pero digresiones aparte, Miranda ahora tenía que hacer cosas de mujer casada, para las que a Olivia le habría gustado haber formado una lista, con la excepción de que nadie (ni siquiera Miranda, y Olivia aún no la había perdonado por ello) le contaba qué hacían las mujeres casadas, aparte de no llevar colores pastel, no necesitar una chaperona como compañía en todo momento, y producir pequeños infantes a intervalos razonables.

Olivia estaba bastante segura de que había algo más en cuanto a lo último. Aquello que hacía que su madre saliera huyendo de la habitación siempre que le preguntaba.

Pero regresando a Miranda, ella había producido un pequeño infante, la querida sobrina de Olivia, Caroline, por quien ella se lanzaría felizmente bajo cascos equinos o de cualquier otro tipo. Miranda estaba ahora en camino de crear otro, lo que significaba que no estaba libre para la charla de la tarde. Y como a Olivia le encantaba charlar, así como la moda y los cotilleos, se descubrió pasando cada vez más tiempo con Anne, Mary y Philomena. Y aunque a menudo eran entretenidas, y nunca maliciosas, eran, más que de vez en cuando, un poco tontas.

Como en aquel momento.

- ¿Por cierto, quiénes son? -preguntó Olivia.

- ¿Quién? -repitió Anne.

- Ellos. La gente que vio a mi vecino matar a su prometida.

Anne hizo una pausa. Miró a Mary.

- ¿Tú te acuerdas?

Mary negó con la cabeza.

- En realidad no. ¿Quizás Sarah Forsythe?

- No -añadió Philomena, sacudiendo la cabeza con gran certeza-. No fue Sarah. Justo acaba de regresar de Bath hace dos días. ¿Libby Lockwood?

- Libby no -dijo Anne-. Me hubiese acordado si hubiera sido Libby.

- A eso voy -interpuso Olivia-. No sabéis quién lo ha dicho. Ninguna de vosotras.

- Bueno, no me lo he inventado yo -dijo Anne, con un deje defensivo.

- No he dicho que lo hicieras. Nunca pensaría eso de ti. -Era verdad. Anne repetía la mayoría de las cosas que se decían en su presencia, pero nunca se las inventaba. Olivia hizo una pausa, reordenando sus pensamientos-. ¿No creéis que es el tipo de rumor que uno querría verificar?

Aquello fue recibido por tres miradas carentes de expresión.

Olivia intentó una táctica diferente.

- Aunque sólo sea por propia seguridad. Si algo así fuese verdad…

- ¿Entonces crees que lo hizo? -preguntó Anne, con un tono de voz bastante exigente para que Olivia se comprometiese.

- No. -Por Dios-. No lo creo. Pero si fuese verdad, entonces el hombre no sería alguien con quien querríamos asociarnos.

Aquello fue recibido con un largo silencio, roto finalmente por Philomena.

- Mi madre ya me ha dicho que lo evite.

- Que es por lo que -continuó Olivia, sintiéndose como si estuviese luchando en el barro-, debemos estar seguras de su exactitud. Porque si no es verdad…

- Es muy atractivo -interpuso Mary. Seguido por-: Bueno, lo es.

Olivia parpadeó, intentando seguirlas.

- Yo nunca lo he visto -dijo Philomena.

- Sólo se viste de negro -dijo Mary, confidencialmente.

- Yo lo vi vestido de azul marino -la contradijo Anne.

- Sólo lleva colores oscuros -se corrigió Mary, dirigiéndole a Anne una mirada de irritación-. Y sus ojos… oh, podrían quemarte.

- ¿De qué color son? -preguntó Olivia, imaginando todo tipo de tonos interesantes-. Rojos, amarillos, naranjas…

- Azules.

- Grises -dijo Anne.

- Azul grisáceo. Pero son muy penetrantes.

Anne asintió, al no tener ninguna corrección que añadir a aquella declaración.

- ¿De qué color es su cabello? -preguntó Olivia.

Seguramente aquel detalle no podía ser pasado por alto.

- Marrón oscuro -contestaron las dos chicas al unísono.

- ¿Igual de oscuro que el mío? -preguntó Philomena, toqueteando sus bucles.

- Más -dijo Mary.

- Pero no negro -añadió Anne-. No del todo.

- Y es alto -dijo Mary.

- Siempre lo son -murmuró Olivia.

- Pero no demasiado alto -continuó Mary-. Personalmente, no me gustan los hombres desgarbados.

- Seguramente has de haberlo visto -le dijo Anne a Olivia-, puesto que vive en la casa de al lado.

- No creo haberlo visto -murmuró Olivia-. Alquilaron la casa al principio del mes, y yo estuve de fiesta en la casa Macclesfield durante una semana.

- ¿Cuándo volviste a Londres? -preguntó Anne.

- Hace seis días -replicó Olivia, volviendo bruscamente al tema en cuestión-. Ni siquiera sabía que había un soltero en la residencia. -Lo que, se le ocurrió tardíamente, implicaba que si ella lo hubiese sabido, probablemente habría intentado descubrir más sobre él.

Lo que probablemente era verdad, pero no iba a admitirlo.

- ¿Sabes lo que escuché? -preguntó de pronto Philomena-. Le dio una paliza a Julian Prentice.

- ¿Qué? -dijo todo el mundo.

- ¿Y lo mencionas justo ahora? -añadió Anne, con gran incredulidad.

Philomena desechó el comentario con la mano.

- Me lo dijo mi hermano. Julian y él son buenos amigos.

- ¿Qué pasó? -preguntó Mary.

- Ésa es la parte que no pude entender bien -admitió Philomena-. Robert fue un tanto impreciso.

- Los hombres nunca recuerdan los detalles correctos -dijo Olivia, pensando en su propio hermano gemelo, Winston. El chico no valía para cotillear, no valía nada.

Philomena asintió.

- Robert vino a casa y estaba en un estado importante. Bastante… eh… desaliñado.

Todas asintieron. Todas tenían hermanos.

- Apenas podía permanecer de pie -continuó Philomena-. Apestaba a rayos. -Sacudió la mano en frente de la nariz-. Tuve que ayudarle a pasar por el salón para que mamá no lo viera.

- Entonces ahora te debe una -dijo Olivia, siempre pensando.

Philomena asintió.

- Aparentemente había estado por ahí, haciendo lo que sea que hacen los hombres, y Julian estaba un poco, eh…

- ¿Borracho? -interpuso Anne.

- Está borracho con frecuencia-añadió Olivia.

- Sí. Lo que es una razón lógica, dada la condición de mi hermano cuando volvió a casa. -Philomena hizo una pausa, la frente arrugada como si estuviese pensando en algo, pero entonces, igual de rápido, desapareció, y continuó:

- Dijo que Julian no había hecho nada fuera de lo normal, y que allí estaba Sir Harry, prácticamente desgarrándolo extremidad a extremidad.

- ¿Hubo sangre? -preguntó Olivia.

- ¡Olivia! -la regañó Mary.

- Es una pregunta pertinente.

- No sé si hubo sangre -dijo Philomena, un poco rígida.

- Hubiese pensado que sí -musitó Olivia-. Teniendo en cuenta que le estaban arrancando miembros del cuerpo.




Miembros Que Menos Me Importaría No Tener, en Orden Descendente, 


Por Olivia Bevelstoke (actualmente con todos los miembros intactos).



No, era mejor olvidar esa entrada. Meneó los dedos de los pies dentro de las zapatillas de modo tranquilizador.

- Sí, tenía un ojo morado -continuó Philomena.

- ¿Sir Harry? -preguntó Anne.

- Julian Prentice. Sir Harry quizás lo tenga. No lo sé. Nunca lo he visto.

- Yo lo vi hace dos días -dijo Mary-. No tenía ningún ojo morado.

- ¿Parecía herido?

- No. Tan adorable como siempre. Eso sí, todo de negro. Es muy curioso.

- ¿Todo? -presionó Olivia.

- En su mayor parte. Camisa y corbata blancas. Pero aún así… -Mary giró la mano en el aire, como si simplemente no pudiese aceptar aquella posibilidad-. Como si estuviese de luto.

- Quizás lo esté -dijo Anne, agarrándose a aquello-. ¡Por su prometida!

- ¿La que mató? -preguntó Philomena.

- ¡El hombre no mató a nadie! -exclamó Olivia.

- ¿Cómo lo sabes? -dijeron las otras tres mujeres al unísono.

Olivia quería responder, pero se le ocurrió que ella no lo sabía. Nunca le había puesto los ojos encima al hombre, ni había oído siquiera un susurro sobre él hasta aquella tarde. Pero aún así, el sentido común seguramente estaba de su lado. El asesinato de la prometida de uno sonaba demasiado parecido a las novelas góticas que Anne y Mary leían siempre.

- ¿Olivia? -dijo alguien.

Ella parpadeó, dándose cuenta de que había estado en silencio demasiado tiempo.

- No es nada -dijo, sacudiendo ligeramente la cabeza-. Sólo pensaba.

- En Sir Harry -dijo Anne, un poco petulante.

- Tampoco es que se me haya dado la oportunidad de pensar en otra cosa -musitó Olivia.

- ¿En qué otra cosa ibas a pensar? -preguntó Philomena.

Olivia abrió la boca para hablar, entonces se dio cuenta de que no tenía ni idea de cómo contestar.

- En nada -dijo por fin-. En casi nada.

Pero habían despertado su curiosidad. Y la curiosidad de Olivia Bevelstoke era algo realmente formidable.



* * *



La chica de la casa al norte de la suya volvía a estar observándolo. Lo había hecho durante la mayor parte del fin de semana. Al principio, Harry no lo había tenido en cuenta. La chica era la hija del conde de Rudland, por amor de Dios, o si no era eso, entonces tenía alguna clase de relación con él -si hubiese sido una criada, seguramente la habrían echado ya del trabajo por todo el tiempo que había pasado junto a la ventana.

Y no era el ama de llaves. El conde de Rudland tenía esposa, o eso le habían dicho a Harry. Ninguna esposa permitiría que un ama de llaves luciese de aquella manera en su casa.

Así que era casi seguro que debía ser la hija. Lo que significaba que él no tenía razones para suponer que la mujer no era nada más que una entrometida señorita, el tipo de chicas que consideraba que no había nada de malo en espiar a los nuevos vecinos. Excepto que lo había estado observando durante cinco días. Seguramente, si tan sólo sintiese curiosidad por el corte de su abrigo o el color de su pelo, a estas alturas ya le habría echado un vistazo completo.

Se había sentido tentado de saludarla con la mano. Pegarse una enorme y feliz sonrisa en el rostro y saludar. Aquello pondría punto y final al espionaje. Excepto que entonces nunca averiguaría por qué la muchacha estaba tan interesada. Lo que era inaceptable. Harry nunca toleraría un «por qué» sin respuesta.

Sin mencionar que no estaba lo suficientemente cerca de la ventana como para ver su expresión abiertamente. Lo que le quitaba el propósito al saludo. Si ella se iba a sentir avergonzada, él quería verlo. Si no, ¿qué gracia tenía?

Harry se reclinó en su despacho, actuando como si no tuviese ni idea de que estaba siendo espiado desde detrás de las cortinas. Tenía trabajo que hacer, y necesitaba dejar de preocuparse por la rubia de la ventana. Un mensajero del Ministerio de Guerra le había entregado un largo documento aquella mañana, y necesitaba ser traducido en el momento. Harry siempre seguía la misma rutina cuando traducía del ruso al inglés -primero una lectura rápida, para captar el sentido general, y luego una más detallada, examinando el documento en un nivel más palabra por palabra. Sólo entonces, después del concienzudo examen, cogía pluma y papel y comenzaba a traducir.

Era una tarea tediosa. Le gustaba, pero claro, siempre le habían gustado los puzzles. Podía sentarse con un documento durante horas, y darse cuenta de que no había comido en todo el día únicamente cuando se ponía el sol. Pero hasta él, que estaba tan enamorado de la tarea, no podía imaginarse pasar el día observando a alguien traducir documentos.

Y aún así, ahí estaba ella, de nuevo en la ventana. Probablemente pensando que era realmente buena ocultándose y él absolutamente tonto.

Sonrió. La mujer no tenía ni idea. Puede que Harry trabajase para una aburrida rama del Ministerio de Guerra -la que se encargaba de lidiar con las palabras y los papeles en lugar de las armas, cuchillos y las misiones secretas-, pero había sido bien entrenado. Había pasado diez años en el ejército, la mayoría de ellos en el continente, cuando un ojo observador y un afilado sentido del movimiento podían marcar la diferencia entre la vida y la muerte.

Había notado, por ejemplo, que ella tenía el hábito de meterse mechones de cabello suelto detrás de la oreja. Y, puesto que a veces lo observaba de noche, sabía que cuando se lo soltaba -la entera e increíblemente brillante masa de cabello-, las puntas le golpeaban exactamente a mitad de la espalda.

Sabía que su bata era azul. Y, lamentablemente, bastante amorfa.

No tenía talento para estar quieta. Probablemente ella pensaba que sí; no era una persona inquieta, y su postura era recta y directa. Pero a veces había algo que la delataba -un ligero ondeo de los dedos, o quizás una diminuta elevación de los hombros al respirar.

Y por supuesto, en aquel punto, era imposible que Harry no se hubiese fijado en ella.

Aquello le hacía preguntarse. ¿Qué parte de su persona encorvada sobre un fajo de papeles le interesaba tanto? Porque eso era todo lo que había hecho aquella semana.

Quizás debería animar el espectáculo. En realidad, sería lo más adecuado. La mujer debía estar mortalmente aburrida.

Podría saltar sobre su mesa y cantar.

Tomar un poco de comida y fingir que se ahogaba. ¿Qué haría ella entonces?

Vaya, aquél sería un dilema moral interesante. Soltó un momento la pluma, pensando en las distintas señoras de sociedad que había podido conocer. Él no era tan cínico; de verdad creía que algunas, al menos, harían un intento por salvarle. Pero dudaba bastante de que ninguna poseyera las habilidades atléticas necesarias para hacerlo a tiempo.

Mejor sería que masticase con cuidado la comida.

Harry dejó salir un largo suspiro e hizo un intento de volver a centrar su atención en el trabajo. Había tenido los ojos girados hacia los papeles todo el rato que había estado pensando en la chica de la ventana, pero no había leído ni una palabra. No había hecho nada en los cinco últimos días. Suponía que podría correr la cortina, pero aquello habría sido demasiado obvio. Especialmente ahora, en mitad del día, con el sol en lo alto, brillante.

Miró fijamente las palabras ante él, pero no pudo concentrarse. Ella seguía allí, aún mirándolo, imaginándose oculta tras la cortina.

¿Por qué demonios lo miraba?

A Harry aquello no le gustaba. No había manera de que ella pudiese ver en lo que trabajaba, y aunque pudiese, dudaba que pudiese leer en cirílico. Pero aún así, los documentos que acababan en su mesa tenían una naturaleza delicada, a menudo una importancia nacional. Si alguien lo estaba espiando…

Sacudió la cabeza. Si alguien lo espiara, no sería la hija del conde de Rudland, por amor de Dios.

Y entonces, milagrosamente, la mujer desapareció. Primero se giró, la mandíbula quizás un poco alzada, y luego se alejó. Había oído un ruido; probablemente alguien la había llamado. A Harry no le importaba. Estaba simplemente contento de que se fuese. Necesitaba trabajar.

Bajó la mirada, se movió a través de la primera página y entonces:

- ¡Buenos días, Sir Harry!

Era Sebastian, y claramente estaba de un humor jocoso. Si no, no llamaría a Harry Sir lo que fuese. Harry no alzó la mirada.

- Es por la tarde.

- No cuando uno se levanta a las once.

Harry luchó por no soltar un suspiro.

- No has llamado a la puerta.

- Nunca lo hago. -Sebastian se dejó caer sobre una silla, aparentemente sin darse cuenta de cuando su pelo hizo su propia caída, sobre sus ojos-. ¿Qué estás haciendo?

- Trabajar.

- Trabajas mucho.

- Algunos no tenemos condados que heredar -observó Harry, intentando al menos terminar una frase más antes de que Sebastian requiriese su completa atención.

- Quizás -murmuró Sebastian-. Quizás no.

Eso era verdad. Sebastian siempre había sido el segundo en línea para heredar; su tío, el conde de Newbury, sólo había tenido un hijo, Geoffrey. Pero el conde (quien aún consideraba a Sebastian un completo derrochador, a pesar de su década al servicio del imperio de Su Majestad) no se había preocupado. Después de todo, había pocas razones para suponer que Sebastian podría heredar. Geoffrey se había casado mientras Sebastian estaba en el ejército, y su mujer le había dado dos hijas, así que claramente el hombre podía procrear un bebé.

Pero entonces Geoffrey había contraído una fiebre y había muerto. Tan pronto como se hizo aparente que su viuda no estaba encinta y que por lo tanto, no había ningún joven heredero a la vista para salvar el condado de la devastación que encarnaba Sebastian Grey, el desde hacía años viudo conde había decidido él mismo producir un nuevo heredero al título y con eso en mente se dedicaba ahora a recorrer Londres, en busca de comprar una esposa.

Lo que significaba que nadie sabía bien qué hacer con Sebastian. O bien era el devastadoramente atractivo y encantador heredero de un anciano y rico condado, en cuyo caso era sin duda el mayor premio en el mercado matrimonial, o era el devastadoramente atractivo y encantador heredero de nada, en cuyo caso podría convertirse en la peor pesadilla de las matronas de la sociedad.

No obstante, lo invitaban a todas partes. Y en cuanto se refería a la sociedad londinense, él lo sabía todo. Lo que constituía la razón por la que Harry sabía que conseguiría una respuesta cuando preguntó:

- ¿El conde de Rudland tiene una hija?

Sebastian lo observó con una expresión que la mayoría interpretaría como aburrimiento, pero que Harry sabía que significaba inocentón.

- Claro -dijo Sebastian.

El tono de «inocentón», decidió Harry, estaba implícito.

- ¿Por qué? -preguntó Sebastian.

Harry miró brevemente hacia la ventana, incluso aunque sabía que la muchacha no estaba allí.

- ¿Es rubia?

- Mucho.

- ¿Bastante bonita?

Sebastian dibujó una astuta sonrisa.

- Más que eso, según la mayoría de los estándares.

Harry frunció el ceño. ¿Qué diablos estaba haciendo la hija de Rudland observándolo?

Sebastian bostezó, sin molestarse en cubrirse, ni siquiera cuando Harry le lanzó una mirada de disgusto.

- ¿Alguna razón en particular para tan repentino interés?

Harry anduvo hacia la ventana, mirando la ventana de ella, la cual ahora sabía que se encontraba en el segundo piso, la tercera por la derecha.

- Me está observando.

- Lady Olivia Bevelstoke te observa -repitió Sebastian.

- ¿Ése es su nombre? -murmuró Harry.

- La muchacha no te está observando.

Harry se dio la vuelta.

- ¿Cómo?

Sebastian se encogió rudamente de hombros.

- Lady Olivia Bevelstoke no te necesita.

- Nunca he dicho que lo hiciese.

- El año pasado tuvo cinco propuestas de matrimonio, y el número habría sido el doble si no hubiese disuadido a varios caballeros antes de que se comportasen como idiotas.

- Sabes mucho sobre la sociedad para ser alguien que dice no sentir interés.

- ¿Alguna vez he dicho eso? -Sebastian se acarició la barbilla con afectado aire pensativo-. Qué falso por mi parte.

Harry lo miró con fijeza, luego se puso de pie y caminó hasta la ventana, libre para hacerlo ahora que lady Olivia se había marchado.

- ¿Algo interesante? -murmuró Sebastian.

Harry lo ignoró, moviendo la cabeza ligeramente a la izquierda, aunque aquello no mejoró mucho su punto de observación. Aún así, la mujer había dejado la cortina de tela tejida más abierta de lo habitual, y si el sol no estuviese destellando en el cristal, Harry habría obtenido una buena visión de su habitación. Seguramente, la mejor hasta aquel momento.

- ¿Está ella ahí? -preguntó Sebastian, su voz contenía un pequeño temblor burlón-. ¿Te está observando ahora mismo?

Harry se giró, entonces inmediatamente puso los ojos en blanco cuando vio que Sebastian estaba moviendo las manos alrededor, los dedos realizaban extrañas flexiones como si estuviese intentando eludir a un fantasma.

- Eres un idiota -dijo Harry.

- Pero uno atractivo -le devolvió Sebastian, volviendo con rapidez a encorvarse en la silla-. Y terriblemente encantador. Me saca de muchos problemas.

Harry se giró, descansando perezosamente contra el marco de la ventana.

- ¿A qué debo el placer?

- Languidecía por tu compañía.

Harry esperó pacientemente.

- ¿Necesito dinero? -intentó Sebastian.

- Es muy probable, pero sé de buena fuente que aligeraste el monedero de Winterhoe el martes pasado por la cantidad de cien libras.

- Y dices que no te interesan los cotilleos.

Harry se encogió de hombros. Les prestaba atención cuando le interesaban.

- Fueron doscientas, que lo sepas. Habrían sido más si el hermano de Winterhoe no hubiese aparecido y se lo hubiese llevado a rastras.

Harry no hizo comentario alguno. Sentía poco cariño por Winterhoe o su hermano, pero no podía evitar sentir compasión por ellos.

- Lo siento -dijo Sebastian, interpretando correctamente el silencio de Harry-. ¿Cómo está el joven cachorro?

Harry lanzó una mirada al techo. Su hermano pequeño Edward estaba aún en cama, presumiblemente durmiendo cualquier exceso al que se hubiese entregado la noche anterior.

- Aún me odia -se encogió de hombros. La única razón por la que Harry se había mudado a Londres era para mantener un ojo en su joven hermano, y Edward odiaba verse obligado a someterse a su autoridad-. Se le pasará.

- ¿Eres malvado estos días, o sólo un muermo?

Harry sintió el principio de una sonrisa.

- Un muermo, creo.

Sebastian se encorvó aún más en la silla y dio la impresión de encogerse de hombros.

- Yo preferiría ser malvado.

- Hay algunas señoritas que dirían que no debes preocuparte por eso -murmuró Harry.

- Venga, Sir Harry -lo amonestó Sebastian-. Nunca he pervertido a una inocente.

Harry acogió la afirmación con un asentimiento. Aunque las apariencias dijesen lo contrario, Sebastian conducía su vida de acuerdo a un determinado código ético. No era un código que la mayoría reconocería, pero aún así, allí estaba. Y si alguna vez había seducido a una virgen, ciertamente no lo había hecho a propósito.

- Oí que le diste una paliza a alguien la semana pasada -dijo Sebastian.

Harry sacudió la cabeza con disgusto.

- El hombre estará bien.

- Eso no es lo que pregunté.

Harry se giró desde la ventana para estar cara a cara con Sebastian.

- En realidad, no has preguntado nada.

- Muy bien -dijo Sebastian con exagerada concesión-. ¿Por qué pegaste al joven hasta dejarlo hecho pulpa?

- No fue así-dijo Harry irritado.

- Oí que lo dejaste inconsciente.

- Eso lo consiguió él solito. -Harry meneó la cabeza con disgusto-. Estaba completamente borracho. Le pegué una vez, en la cara. Como mucho, apresuré su pérdida de conocimiento diez minutos.

- No sueles pegar a otro hombre sin provocación -dijo Sebastian suavemente-, y más si ha bebido demasiado.

Harry apretó la mandíbula. No estaba orgulloso de aquel episodio, pero al mismo tiempo, no podría lamentarlo.

- Estaba molestado a alguien -dijo tensamente.

Y eso era todo lo que iba a decir. Sebastian lo conocía lo bastante bien como para saber qué significaba eso.

Sebastian asintió pensativamente, luego soltó un largo suspiro. Harry se tomó aquello como que dejaría el tema, y volvió a su escritorio, lanzando clandestinamente una mirada a la ventana en el camino.

- ¿Está ahí? -preguntó de pronto Sebastian.

Harry no fingió no haberlo entendido.

- No.

Se volvió a sentar, buscando el lugar en que se había quedado en el documento ruso.

- ¿Está ahí ahora?

Era increíble lo rápidamente que aquello se estaba convirtiendo en algo tedioso.

- Seb…

- ¿En este momento?

- ¿Por qué estás aquí?

Sebastian se enderezó un poco.

- Necesito que vayas al musical de Smythe-Smith el martes.

- ¿Por qué?

- Le prometí a alguien que iría y…

- No importa.

- Me importa a mí, y estoy obligado a asistir.

Sebastian se coloreó ligeramente, lo que siempre era un evento entretenido, si no inusual.

- Muy bien, es mi abuela. Me arrinconó la semana pasada.

Harry gruñó. Si hubiese sido cualquier otra mujer, Sebastian habría sido capaz de escaparse. Pero una promesa a una abuela… tenía que mantenerse.

- ¿Entonces irás? -preguntó Sebastian.

- Sí -dijo Harry con un suspiro.

Odiaba aquellas cosas, pero al menos en un musical no tendría que conversar educadamente toda la velada. Podría sentarse en su sitio, no decir nada, y si parecía aburrido, bueno, todo el mundo estaría igual.

- Excelente. ¿Te…?

- Espera un minuto. -Harry se giró hacia él con recelo-. ¿Por qué me necesitas a mí?

Porque en realidad, Sebastian apenas carecía de confianza social.

Sebastian se movió incómodo en el asiento.

- Sospecho que mi tío estará allí.

- ¿Y desde cuándo te asusta eso?

- No me asusta. -Seb le lanzó una mirada de puro disgusto-. Pero la abuela es propensa a intentar arreglar el problema y… oh, por el amor de Dios, ¿importa? ¿Irás o no?

- Claro. -Porque en realidad, no había tenido ninguna duda. Si Sebastian lo necesitaba, Harry estaría allí.

Sebastian se puso en pie, y cualquier angustia que hubiese sentido desapareció, reemplazada por su habitual despreocupación.

- Te debo una.

- He dejado de contarlas.

Seb rió ante eso.

- Iré a despertar al cachorro por ti. Hasta yo creo que esta es una hora indecorosa para estar en cama.

- Adelante. Tú eres la única cosa acerca de mí que Edward respeta.

- ¿Respeta?

- Admira -se corrigió Harry.

Edward había expresado más de una vez su incredulidad sobre que su hermano, a quien encontraba aburrido más allá de toda medida, fuese tan amigo de Sebastian, a quien deseaba emular en todo.

Sebastian se detuvo en la puerta.

- ¿Está servido el desayuno?

- Sal de aquí -dijo Harry-. Y cierra la puerta, ¿quieres?

Así lo hizo Sebastian, pero su risa recorrió de todas maneras la casa. Harry flexionó los dedos y volvió la mirada al escritorio, donde seguían intactos los documentos rusos. Sólo le quedaban dos días para cumplir la asignación. Gracias a Dios que la chica, lady Olivia, había dejado la habitación.

Al pensar en ella, Harry alzó la mirada, pero sin su habitual cuidado, puesto que sabía que ella no estaba.

Excepto que no fue así.

Y aquella vez, ella tuvo que saber que él la había visto.









Capítulo 2



Olivia se dejó caer a cuatro patas, el corazón palpitándole con fuerza. La había visto. Indudablemente la había visto. Lo vislumbró en sus ojos, en su inesperado giro de cabeza. Querido Dios, ¿cómo iba a explicarse? Las jovencitas bien educadas no espiaban a sus vecinos. Cotilleaban sobre ellos, inspeccionaban el corte de sus chaquetas y la calidad de sus carruajes, pero nunca, repito nunca, los espiaban a través de las ventanas.

Aunque dicho vecino fuera un posible asesino.

Lo cual Olivia aún no creía posible.

Dicho esto, no obstante, Sir Harry Valentine definitivamente tramaba algo. Su comportamiento durante esta semana pasada no era normal. No era que Olivia pudiera alegar conocimiento de lo que era normal para él, pero tenía dos hermanos. Sabía lo que hacían los hombres en sus estudios y despachos.

Sabía, por ejemplo, que la mayoría de los hombres no ocupaban sus despachos y estudios, al menos, no durante diez horas cada día, tal como Sir Harry parecía hacer. Y sabía que cuando daba la casualidad de que se metían en sus despachos, era habitualmente para evitar relacionarse con las técnicas de persuasión femenina, y no, como en el caso de Sir Harry, para pasar el tiempo examinando aplicadamente papeles y documentos.

Olivia hubiera dado su mano derecha, y quizás hasta el brazo entero, por saber lo que había en esos papeles. Todo el santo día, cada día, se lo pasaba allí en su escritorio, estudiando minuciosamente papeles sueltos. Algunas veces casi parecía que estuviera copiándolos.

Pero aquello no tenía sentido. Los hombres como Sir Harry empleaban secretarios para hacer ese tipo de cosas.

Con el corazón aún acelerado, Olivia echó una mirada hacia arriba, evaluando la situación. No era que alzar la vista fuera de alguna utilidad; de todos modos, la ventana estaba por encima de ella, y realmente, era meramente natural que ella…

- No, no, no te muevas.

Olivia dejó escapar un gemido. Winston, su hermano gemelo, o como prefería pensar en él, su hermano menor, por precisamente tres minutos, se encontraba de pie en la entrada. O más bien, estaba recostado casualmente contra el marco de la puerta, intentando parecer el irresponsable demonio encantador que en estos días consagraba su vida intentando ser.

Lo cual, admitámoslo, no era gramaticalmente correcto, pero sí parecía describirlo precisamente como lo que era. El cabello rubio de Winston estaba expertamente despeinado, el pañuelo anudado en su cuello con cuidado, y sí, sus botas estaban hechas por el propio Weston. Pero cualquiera con una pizca de sentido común podría ver que todavía estaba un poco verde. Nunca entendería la razón por la cual todas sus amigas ponían una mirada soñadora y se volvían completamente estúpidas en su presencia.

- Winston -gruñó entre dientes, sin querer ofrecer ningún otro reconocimiento.

- Quédate quieta -dijo, adelantando una mano con la palma hacia ella-. Sólo un momento más. Estoy tratando de grabar la imagen en mi memoria.

Olivia se mordisqueó el labio con un gesto hosco y anduvo a gatas, con cautela, a lo largo de la pared y lejos de la ventana.

- Déjame adivinar -dijo él-. Ampollas en ambos pies.

Ella lo ignoró.

- Mary Cadogan y tú estáis escribiendo una nueva obra teatral. Tú interpretas a la oveja.

Nunca se había merecido más una réplica, pero tristemente, Olivia nunca se había encontrado en peor posición para dar una.

- Si lo hubiera sabido -añadió-, hubiera traído una fusta.

Ella estaba casi lo suficientemente cerca como para morderle la pierna.

- ¿Winston?

- ¿Sí?

- Cállate.

Él se rió.

- Voy a matarte -anunció ella, poniéndose de pie. Había bordeado la mitad del largo de la habitación. No había manera de que Sir Harry fuera capaz de verla aquí.

- ¿Usando tus pezuñas?

- Oh, ya basta -le dijo indignada. Y entonces se dio cuenta de que se disponía a entrar tranquilamente en la habitación-. ¡Aléjate de la ventana!

Winston se congeló, luego se dio la vuelta para mirarla. Sus cejas se arquearon en un gesto de interrogación.

- Retrocede -dijo Olivia-. Eso es. Lenta, lentamente…

Winston hizo amago de moverse hacia delante.

El corazón de ella se estremeció.

- ¡Winston!

- Olivia, ¡por favor! -dijo dándose la vuelta y poniendo los brazos en jarras-. ¿Qué estás haciendo?

Ella tragó. No habría manera de evitar decirle algo. La había visto gateando por la habitación como una idiota. Esperaba una explicación. De haberse dado la situación opuesta, por el cielo que ella lo haría.

Pero tal vez no tendría que decirle la verdad. Seguramente habría alguna otra explicación para sus acciones.




Razones Por Las Cuales Podría Estar Gateando en el Suelo Y Necesitaría Evitar la

Ventana…



No. No se le ocurría nada.

- Es nuestro vecino -dijo Olivia, recurriendo a la verdad, dado que, en su posición, no tenía otra opción.

La cabeza de Winston giró hacia la ventana. Lentamente, y con tanto sarcasmo como un movimiento lateral de la cabeza podía expresar.

Lo cual, Olivia tenía que admitir, cuando era realizado por un Bevelstoke, era bastante sarcástico.

- Nuestro vecino -repitió él-. ¿Tenemos uno?

- Sir Harry Valentine. Ha alquilado la casa mientras estabas en Gloucestershire.

Winston asintió lentamente con la cabeza.

- Y su sola presencia en Mayfair te tiene gateando en el suelo… porque…

- Lo estaba vigilando.

- A Sir Harry.

- Sí.

- De rodillas.

- Por supuesto que no. Él me vio y…

- Y ahora piensa que eres una lunática.

- Sí. ¡No! No lo sé. -Dejó escapar una furiosa exhalación-. Difícilmente puedo estar al tanto de sus pensamientos íntimos.

Winston arqueó una ceja.

- Al contrario que de sus habitaciones íntimas, las cuales estás…

- Ése es su despacho -interrumpió ella vehementemente.

- El cual sientes la necesidad de espiar porque…

- Porque Anne y Mary dijeron… -Olivia se interrumpió, consciente de que si le contaba por qué estaba espiando a Sir Harry, parecería todavía más tonta de lo que ya parecía.

- Ah no, no te detengas ahora -imploró lacónicamente-. Si lo dijeron Anne y Mary, definitivamente quiero escucharlo.

Su boca se cerró en un gesto serio.

- Muy bien. Pero no debes repetirlo.

- Intento no repetir nada de lo que ellas dicen -dijo francamente.

- Winston.

- No diré una palabra. -Levantó las manos, como en un gesto de rendición.

En reconocimiento, Olivia asintió brevemente con la cabeza.

- Porque ni siquiera es cierto.

- Eso ya lo sé, considerando la fuente.

- Win…

- Oh, vamos, Olivia. Conoces lo suficiente a esas dos como para no confiar en ninguna cosa que te digan.

Ella sintió una reluctante necesidad de defenderlas.

- No son tan malas.

- En absoluto -convino él-, solo carecen de la habilidad de discernir la verdad de la ficción.

Estaba en lo cierto, pero aún así, eran sus amigas y él era insoportable, así que no era como si fuera a admitirlo. En cambio, ignoró del todo su declaración y continuó con:

- Lo digo en serio, Winston. Debes mantener esto como un secreto.

- Te doy mi palabra -dijo él, sonando casi aburrido por todo el asunto.

- Lo que diga en esta habitación…

- No saldrá de esta habitación -terminó él-. Olivia…

- Muy bien. Anne y Mary dijeron que habían escuchado que Sir Harry había asesinado a su prometida; no, no me interrumpas, yo tampoco lo creo, pero luego me puse a pensar, bien… ¿Cómo se inicia un rumor como ése?

- Gracias a Anne Buxton y Mary Cadogan -contestó Winston.

- Ellas nunca comienzan los rumores -dijo Olivia-. Solamente los repiten.

- Una importante diferencia.

Olivia pensaba de la misma manera, pero este no era ni el lugar ni el momento para estar de acuerdo con su hermano.

- Sabemos que tiene un mal carácter -continuó ella.

- ¿Lo sabemos? ¿Cómo?

- ¿No oíste lo de Julian Prentice?

- Ah, eso -Winston puso los ojos en blanco.

- ¿Qué quieres decir?

- Apenas lo tocó. Julian estaba tan ido que una ráfaga de viento podría haberlo derribado.

- Pero Sir Harry sí le golpeó.

Winston ondeó una mano restándole importancia.

- Supongo que sí.

- ¿Por qué?

Winston se encogió de hombros, y luego se cruzó de brazos.

- Nadie lo sabe, realmente. O al menos, nadie lo dice. Pero detente un momento… ¿Qué tiene nada de todo esto que ver contigo?

- Tenía curiosidad -admitió ella. Sonaba más que estúpido, pero era la verdad. Y no era posible que esta tarde se sintiera más avergonzada.

- ¿Curiosidad acerca de qué?

- Acerca de él. -Señaló con la cabeza hacia la ventana-. Ni siquiera sé cómo es. Y sí -dijo ella con resolución, poniendo un alto a la interrupción que podía ver formándose en labios de su hermano-, soy consciente de que su apariencia no tiene nada que ver en absoluto con el hecho de que haya o no matado a alguien, pero no pude resistirme. Vive en la puerta de al lado.

Winston se cruzó de brazos.

- ¿Y estás preocupada de que esté planeando entrar furtivamente, apoderarse de ti y rebanarte la garganta?

- ¡Winston!

- Lo siento, Olivia -dijo riendo-, pero debes admitir que es la cosa más absurda…

- Pero no lo es -interpuso ella con gravedad-. Lo era. En eso estoy de acuerdo. Pero entonces comencé a vigilarlo, y te digo, Winston, que hay algo muy extraño con respecto a ese hombre.

- Lo cual has llegado a discernir en las últimas… -Winston frunció el ceño-. ¿Por cuánto tiempo has estado espiándolo?

- Cinco días.

- ¿Cinco días? -Desapareció la expresión aristocráticamente aburrida, reemplazada por una boquiabierta incredulidad-. ¡Por Dios, Olivia! ¿No tienes nada mejor que hacer con tu tiempo?

Olivia intentó no parecer avergonzada.

- Aparentemente no.

- ¿Y no te ha visto? ¿En todo este tiempo?

- No -mintió ella, y con mucha labia, además-. Y no quiero que lo haga. Por eso estaba a gatas alejándome de la ventana.

Winston miró hacia la ventana. Luego de nuevo hacia ella, su cabeza moviéndose lentamente y con gran escepticismo.

- Muy bien. ¿Qué has llegado a discernir acerca de nuestro nuevo vecino?

Olivia se dejó caer en una silla apoyada contra la pared posterior, sorprendida de cuánto anhelaba contarle sus descubrimientos.

- Bien. La mayor parte del tiempo parece bastante normal.

- Escandaloso.

Ella hizo un gesto de disgusto.

- ¿Quieres que te lo cuente o no? Porque no voy a seguir si todo lo que vas a hacer es burlarte de mí.

Con patente sarcasmo, Winston la animó a continuar con un rápido movimiento de la mano.

- Pasa una exorbitante cantidad de tiempo en su escritorio.

Winston asintió con la cabeza.

- Un signo seguro de instintos asesinos.

- ¿Cuándo fue la última vez que tú pasaste algún tiempo sentado detrás de tu escritorio? -le espetó.

- Buen punto.

- Y -continuó con considerable énfasis-, también pienso que es dado a usar disfraces.

Eso captó su atención.

- ¿Disfraces?

- Sí. A veces usa gafas y a veces no. Y dos veces llevaba puesto un sombrero extremadamente peculiar. Dentro de casa.

- No puedo creer que esté prestando oídos a esto -declaró Winston.

- ¿Quién usa sombreros dentro de casa?

- Te has vuelto loca. Es la única explicación posible.

- Además, solo viste de negro. -Olivia se acordó de los comentarios de Anne, unos días antes esa semana-. O azul oscuro. No es que eso sea sospechoso -añadió, porque la verdad es que si no fuera ella misma la que pronunciaba las palabras, probablemente también habría pensado que era una idiota. Puestos a contarlo sin rodeos, todo el episodio sonaba bastante sin sentido.

Suspiró.

- Sé que esto suena ridículo, pero te lo digo, algo no está bien con ese hombre.

Winston la miró fijamente durante varios segundos antes de decir finalmente:

- Olivia, tienes demasiado tiempo entre manos. Aunque…

Sabía que estaba dejando que sus palabras se fueran apagando a propósito, pero también sabía que no iba a ser capaz de resistirse al señuelo.

- ¿Aunque qué? -gruñó.

- Bien, debo decir que demuestra una desacostumbrada tenacidad de tu parte.

- ¿A qué te refieres con eso? -demandó ella.

La mirada que le dirigió era condescendiente del modo que solo un hermano puede lograr.

- Debes admitir que no tienes la reputación de perseverar en una empresa hasta el final.

- ¡Eso no es cierto!

Él se cruzó de brazos.

- ¿Qué pasó con ese modelo de la Catedral de San Pablo que estabas construyendo?

Se quedó boquiabierta y jadeó atónita. No podía creer que estuviera usando aquello como ejemplo.

- ¡El perro la derribó!

- ¿Tal vez recuerdes cierta promesa de escribir a la abuela cada semana?

- En eso eres incluso peor que yo.

- Ah, pero yo nunca prometí diligencia. Tampoco comencé nunca a pintar al óleo o a tocar el violín.

Las manos de Olivia se cerraron en puños. Era cierto que no había tomado más que seis lecciones de pintura, y una de violín. Eso era porque había resultado ser espantosa en ambas. ¿Y quién querría machacarse sin fin en una actividad para lo cual uno no tiene ningún talento?

- Estamos hablando de Sir Harry -gruñó ella.

Winston sonrió apenas.

- En efecto.

Olivia lo miró fijamente. Intensamente. Winston aún la miraba con esa expresión en la cara, una parte desdeñosa, dos partes sencillamente irritante. Estaba disfrutando demasiado al poder aguijonearla.

- Muy bien -dijo, repentinamente solícito-. Dime, ¿qué es lo que «no está bien» con respecto a Sir Harry Valentine?

Ella demoró un momento antes de hablar, y luego dijo:

- Un par de veces lo he visto tirar un montón de papeles al fuego.

- Un par de veces me he visto a mí mismo hacer exactamente lo mismo -replicó Winston-. ¿Qué otra cosa esperas que haga el hombre con papeles que necesita descartar? Olivia, tu…

- Fue el modo en que lo estaba haciendo.

Winston puso cara de querer responder pero sin poder encontrar palabras para hacerlo.

- Los arrojó dentro -dijo Olivia-. ¡Los arrojó! En un arrebato demente.

Winston comenzó a sacudir la cabeza.

- Entonces miró por encima del hombro…

- Sí que has estado vigilándolo por cinco días.

- No me interrumpas -le espetó ella, y luego, sin pararse a respirar-: Miró sobre su hombro como si pudiera oír a alguien acercándose por el corredor.

- Déjame adivinar. Alguien estaba acercándose por el corredor.

- ¡Sí! -dijo ella con excitación-. Su mayordomo entró exactamente en ese momento. Al menos pienso que era su mayordomo. Como sea, era alguien.

Winston la miró atentamente.

- ¿Y la otra vez?

- ¿La otra vez?

- En que quemó sus papeles.

- Ah -dijo ella-, eso. De hecho, fue algo más bien normal.

Winston la miró fijamente durante unos instantes antes de decir:

- Olivia, debes dejar de espiar al hombre.

- Pero…

Él levantó una mano frente a sí.

- Lo que sea que pienses que sea Sir Harry, te lo prometo, estás equivocada.

- También le he visto llenando una bolsa con dinero.

- Olivia, yo conozco a Sir Harry Valentine. Es tan normal como se puede ser.

- ¿Lo conoces?

¿Y la había dejado seguir y seguir como a una idiota? Iba a matarlo.




De Qué Manera Me Gustaría Matar A Mi Hermano, Versión Decimosexta, 


Por Olivia Bevelstoke



No, de veras, ¿qué sentido tendría? Difícilmente podría superar la Versión Decimoquinta, que incluía jabalíes salvajes y bisección.

- Bueno, no lo conozco personalmente -explicó Winston-. Pero conozco a su hermano. Fuimos juntos a la universidad. Y sé sobre Sir Harry. Si está quemando papeles es sencillamente para ordenar su escritorio.

- ¿Y ese sombrero? -demandó Olivia-. Winston, tenía plumas. -Ella alzó los brazos en el aire y los agitó alrededor, intentando representar lo horrendo que era-. ¡Un penacho de ellas!

- Eso no lo puedo explicar. -Winston se encogió de hombros, y luego sonrió burlonamente-. Pero me encantaría verlo por mí mismo.

Ella frunció el ceño, dado que era la reacción menos infantil en la que podía pensar.

- Además -continuó cruzándose de brazos-, no tiene una prometida.

- Bueno, sí, pero…

- Y nunca ha tenido una.

Lo cual respaldaba la opinión de Olivia de que todo ese rumor no era nada más que aire, pero era mortificante que fuera Winston quien lo probara. Si es que de hecho lo había probado; Winston no era precisamente una autoridad en el tema.

- Y, a propósito -dijo Winston, en lo que era un tono de voz demasiado casual-, asumo que madre y padre no están al tanto de tus recientes actividades de investigación.

Vaya, la pequeña comadreja.

- Dijiste que no dirías nada -dijo Olivia acusadoramente.

- Dije que no diría nada sobre esas bobadas de Mary Cadogan y Anne Buxton. No dije nada con respecto a tu estigma de locura.

- ¿Qué quieres, Winston? -gruñó Olivia.

La miró directo a los ojos.

- Voy a caer enfermo el jueves. No me contradigas.

Olivia pasó revista mentalmente a su calendario social. Jueves… jueves… el musical de las Smythe-Smith.

- ¡Ah, no, no lo harás! -gritó, lanzándose contra él.

Abanicando el aire a los lados de su cabeza, Winston dijo:

- Mis delicados oídos, ya sabes…

Olivia intentó pensar en una réplica adecuada y se vio atrozmente frustrada cuando todo lo que pudo llegar a decir fue:

- Tu… tu…

- Si fuera tú, no usaría amenazas contra mí.

- Si yo tengo que ir, tú tienes que ir.

Él le dirigió una sonrisa empalagosa.

- Es curioso que el mundo no parezca funcionar nunca de esa manera.

- ¡Winston!

Él aún reía a carcajadas mientras se escabullía saliendo de la habitación.

Olivia se concedió solo un momento para regodearse en su irritación antes de decidir que prefería asistir al musical de las Smythe-Smith sin su hermano. La única razón por la que quería que fuera era para verlo sufrir, y estaba segura de que podía ingeniárselas para encontrar otras maneras de lograr tal objetivo. Además, si Winston era forzado a sentarse inmóvil durante la interpretación, seguramente se entretendría todo ese tiempo torturándola a ella. El año anterior le hincó el dedo en las costillas derechas hasta hacerle un agujero, y el año antes que ese…

Bien, basta con decir que la venganza de Olivia incluyó un huevo podrido y tres de sus amigas, todas convencidas de que estaba desesperadamente enamorado, y no pensaba que el marcador se hubiera igualado todavía.

Así que realmente, era mejor que no fuera. De todos modos, tenía preocupaciones mucho más urgentes que su hermano gemelo.

Frunciendo el ceño, regresó nuevamente su atención hacia la ventana del dormitorio. Estaba cerrada, por supuesto; hoy no hacía tan buen tiempo como para recomendar el aire fresco. Pero las cortinas estaban recogidas, y la lámina de vidrio transparente la atraía y tentaba. Desde su ventajoso punto de observación en el lado de la habitación más lejano a la ventana, solo podía ver los ladrillos de la pared exterior de la casa de su vecino, y tal vez una delgada franja de vidrio de una ventana diferente a la de su estudio. Si se giraba un poco. Y si no la deslumbraba el resplandor.

Entrecerró los ojos.

Movió un poco la silla hacia la derecha, intentando evitar el resplandor.

Extendió el cuello.

Luego, antes de que tuviera la oportunidad de pensar mejor en ello, se dejó caer de nuevo al suelo, usando el pie izquierdo para cerrar la puerta del dormitorio de una patada. Lo último que necesitaba era a Winston pillándola de nuevo andando a gatas.

Avanzó lentamente centímetro a centímetro, preguntándose qué diantres pensaba que estaba haciendo; de veras, cuando llegara a la ventana, simplemente ¿iba a levantarse, como si dijera: me caí, y ahora, me levanté?

Claro, eso sí que tendría sentido.

Y entonces se le ocurrió: llevada por el pánico, se había olvidado totalmente de que su vecino debía estarse preguntando por qué se había caído. La había visto, de eso estaba segura, y entonces ella se dejó caer al piso.

Se dejó caer. No se dio la vuelta, no se marchó, sino que se dejó caer. Como una piedra.

¿Estaría ahora mismo con la vista fija hacia su ventana, preguntándose qué había sido de ella? ¿Pensaría que estaba enferma? Incluso podría venir a su casa a preguntar por su bienestar.

El corazón de Olivia comenzó a palpitar aceleradamente. La vergüenza sería inmensurable. Winston no pararía de reír durante una semana.

No, no, se aseguró a sí misma, no pensaría que estaba enferma. Sólo que era torpe. Sin duda sólo era torpe. Lo que quería decir que debía ponerse de pie, levantarse y dejarse ver paseándose por la habitación en perfecto estado de salud.

Y tal vez ella debería saludar con la mano, dado que sabía que él sabía que ella sabía que él la había visto.

Hizo una pausa, repasando mentalmente esa última parte. ¿Era correcta esa cantidad de sabías?

Pero más relevante aún, ésta era la primera vez que la pillaba en la ventana. No tenía idea de que ella lo había estado observando durante cinco días. De eso estaba segura. Así que en verdad no tendría razones para sospechar. Estaban en Londres ¡por Dios! La ciudad más populosa de Gran Bretaña. Las personas se veían unas a otras en las ventanas todo el tiempo. La única cosa sospechosa sobre el encuentro era que había actuado como una completa idiota al dejar de reconocer su presencia.

Debía saludarlo. Debía sonreír y hacerle un gesto como para decir: ¿No es todo esto tan gracioso?

Podía hacerlo. Algunas veces se sentía como si se pasara la vida entera sonriendo y saludando y haciendo de cuenta que todo era taaan divertido. Sabía cómo comportarse en cualquier circunstancia social, y ¿qué era esto si no una, no obstante inusual, circunstancia social?

En esta situación, Olivia Bevelstoke se destacaría.

Avanzó gateando hasta un lado de la habitación para poder ponerse de pie fuera del campo visual de su vecino. Luego, como si nada estuviera fuera de lugar, se acercó tranquilamente a la ventana, paralelamente a la pared exterior, claramente concentrada en algo en frente de sí, porque eso era lo que estaría haciendo, ocupándose de sus propios asuntos en su alcoba.

Luego, justo en el momento correcto, echaría una mirada a un lado, como si hubiera oído a una ardilla, o quizás gorjear a un pájaro, y por casualidad miraría hacia fuera de la ventana, porque eso sería lo que habría de suceder en tal situación, y entonces, cuando captara un vistazo de su vecino, sonreiría muy ligeramente en reconocimiento. Sus ojos mostrarían la más tenue chispa de sorpresa, y saludaría con la mano.

Lo cual hizo. Perfectamente. A la persona equivocada.

Y ahora el mayordomo de Sir Harry debía pensar que ella era una absoluta imbécil.









Capítulo 3



Mozart, Mozart, Bach (el mayor), más Mozart.

Olivia bajó la mirada hacia el programa para la velada musical anual de las Smythe-Smith, manipulando distraídamente la esquina hasta que se volvió blanda e informe. Era semejante al del año pasado, salvo que parecía haber una nueva muchacha en el violonchelo. Curioso. Olivia se mordió el labio por dentro mientras consideraba esto. ¿Cuántas primas Smythe-Smith podrían existir? Según Philomena, quién las conocía por su hermana mayor, las Smythe-Smith habían tocado como un cuarteto de cuerdas todos los años desde 1807. Y aún así las ejecutantes nunca sobrepasaban los veinte. Por lo que parecía, siempre había otra esperando al final de la fila.

Pobrecitas. Olivia supuso que todas eran obligadas a dedicarse a la música, les gustase o no. Eso no era excusa para que se quedaran sin una violonchelista, y el cielo sabía, dos de las muchachas apenas parecían bastante fuertes para levantar sus violines.




Instrumentos Musicales que Podría Gustarme Tocar, y Con Los Que Tendría Talento. 


Por Lady Olivia Bevelstoke



Flauta

Flautín

Tuba



Era bueno elegir lo inesperado de vez en cuando. Y la tuba podía utilizarse como un arma.

Estaba muy segura de que los instrumentos musicales que no desearía tocar incluirían la variedad de cuerda, porque aunque lograra exceder los logros de las primas Smythe-Smith (legendarias por sus veladas musicales debido a todas las razones incorrectas), aún seguiría sonando como una vaca agonizante.

En una oportunidad había intentado tocar el violín. Su madre había hecho que desapareciera de la casa.

Vamos, pensándolo bien, Olivia raramente era invitada a cantar.

Oh, bien, tenía otros talentos, suponía ella. Podía pintar una acuarela mucho mejor-que-el-promedio, y raramente se perdía en una conversación. Y si no tenía talento musical, al menos nadie la obligaría a ubicarse en un estrado cada año para aporrear los oídos de los incautos.

O no tan incautos. Olivia recorrió con la mirada la habitación. Reconoció a casi todo el mundo… con seguridad todos sabían qué esperar. La velada musical de las Smythe-Smith se había convertido en un rito de transición. Uno que debía hacerse porque…

Bien ahora, esa era una buena pregunta. Posiblemente sin respuesta.

Olivia bajó la mirada otra vez hacia su programa, aunque lo hubiera leído cerca de tres veces. La tarjeta era de un color cremoso, y parecía que el matiz se derretía en la seda amarilla de sus faldas. Había deseado usar su nuevo traje de terciopelo azul, pero había creído que un color alegre podría ser más útil. Alegre y distrayente. Aunque, pensándolo bien y frunciendo el ceño hacia su atuendo, el amarillo no demostraba del todo ser un distractor, y ya no estaba tan segura que le gustara el corte del encaje sobre su escote y…

- Él está aquí.

Olivia apartó la mirada del programa. Mary Cadogan estaba de pie sobre ella… no, ahora se estaba sentando, tomando el asiento que Olivia había reservado para su madre.

Olivia estuvo a punto de preguntar quién, pero en ese momento las Smythe-Smith comenzaron a probar sus instrumentos.

Olivia se estremeció, luego hizo una mueca de dolor, después cometió el error de mirar hacia el estrado provisional para observar qué podía haber producido un sonido tan miserable. No fue capaz de determinar el origen, pero la desgraciada expresión en el rostro de la violinista fue suficiente para que apartara la vista.

- ¿Me has escuchado? -dijo Mary urgentemente, dándole un codazo-. Está aquí. Tu vecino. -Ante la expresión en blanco de Olivia, prácticamente siseó-: ¡Sir Harry Valentine!

- ¿Aquí? -Olivia se giró en su asiento al instante.

- ¡No mires!

Y entonces se giró otra vez.

- ¿Por qué está aquí? -susurró ella.

Mary se veía incómoda con su traje de muselina lavanda que por lo visto era tan incómodo como parecía.

- No lo sé. Probablemente fue invitado.

Eso tenía que ser cierto. Nadie en sus cabales asistiría a la velada musical anual de las Smythe-Smith sin ser invitado. Era, en la más delicada de las descripciones, un asalto a los sentidos.

Para ser más específico, a uno de los sentidos. Quizás era una buena noche para ser sordo.

¿Qué hacía aquí sir Harry Valentine? Olivia había pasado los tres últimos días con las cortinas echadas, evitando diligentemente todas las ventanas del lado sur de Rudland House. Pero no había esperado verlo fuera, ya que sabía muy bien que Sir Harry Valentine no salía.

Y con seguridad alguien que pasaba tanto tiempo con una pluma, tinta, y papel como él, poseía la inteligencia suficiente para saber que si en verdad quería salir, había mejores opciones que la velada musical de las Smythe-Smith.

- ¿Ha asistido antes a algo como esto? -preguntó Olivia por la comisura de la boca, manteniendo la cabeza hacia delante.

- No lo creo -susurró Mary en respuesta, también mirando al frente. Se inclinó ligeramente hacia Olivia hasta que sus hombros casi se tocaban-. Sólo ha acudido a dos bailes desde su llegada a la ciudad.

- ¿Almacks?

- Nunca.

- ¿Esa carrera de caballos en el parque al que todo el mundo acudió el mes pasado?

Ella sintió, más que vio, a Mary sacudir la cabeza.

- No. Pero no puedo estar segura. No me permitieron ir.

- A mí tampoco -murmuró Olivia. Winston le había contado todo, por supuesto, pero (obviamente) no le había dado todos los detalles como a ella le habría gustado.

- Tu vecino pasa mucho tiempo con el señor Grey -continuó Mary.

La barbilla de Olivia retrocedió por la sorpresa.

- ¿Sebastian Grey?

- Son primos. Hermanos, creo.

Ante eso Olivia abandonó toda pretensión de no estar inmiscuida en la conversación y miró directamente a Mary.

- ¿Es Sir Harry Valentine primo de Sebastian Grey?

Mary se encogió de hombros imperceptiblemente.

- Al decir de todos.

- ¿Estás segura?

- ¿Por qué es tan difícil de creer?

Olivia hizo una pausa.

- No tengo ni idea. -Pero la tenía. Ella conocía a Sebastian Grey. Todos lo hacían. Lo cual era la razón de que pareciera un compañero tan peculiar para Sir Harry, quien, por lo que Olivia podía contar, dejaba su oficina sólo para comer, dormir, y dejar inconsciente a Julian Prentice.

¡Julian Prentice! Se había olvidado de él. Olivia se enderezó y con la mirada recorrió la habitación con discreción experta.

Pero por supuesto Mary supo al instante lo que estaba haciendo.

- ¿A quién buscas? -susurró ella.

- A Julian Prentice.

Mary jadeó con encantado horror.

- ¿Está aquí?

- No lo creo. Pero Winston dijo que no era tan malvado como creíamos. Por lo visto Julian estaba tan borracho que Sir Harry podría haberle derribado soplando sobre él.

- Excepto por el ojo ennegrecido -le recordó Mary, la persona más quisquillosa en cuanto a los detalles.

- El caso es que no creo que le haya dado una paliza.

Mary hizo una pausa durante un segundo, luego debió haber decidido que era tiempo de seguir adelante. Pareció extraña y luego se rascó en el punto donde el rígido encaje de su vestido rozaba contra su clavícula.

- Er, hablando de tu hermano, ¿está aquí?

- Cielos, no -Olivia logró evitar poner los ojos en blanco, por poco. Winston había hecho un espectáculo muy poco convincente de un resfriado y se había enviado a sí mismo a la cama. Su madre había sido tan bien engañada que le había pedido al mayordomo que lo vigilara en intervalos de una hora y que la llamara si empeoraba.

Lo cual le había proporcionado un punto de luz a la noche. Olivia sabía de muy buenas fuentes que habría una reunión en White´s más tarde esa noche. Oh, bien, tendría que realizarse sin Winston Bevelstoke.

Lo que muy bien podría haber sido la intención de su madre.

- Sabes -murmuró Olivia-, mientras más mayor me vuelvo, más admiro a mi madre.

Mary la miró como si fuera una excéntrica.

- ¿De qué estás hablando?

- De nada. -Olivia hizo un pequeño movimiento de la mano. Eso sería algo demasiado difícil de explicar. Estiró un poco el cuello, intentando que pareciera como si no estuviera inspeccionando detenidamente la muchedumbre-. No le veo.

- ¿A quién? -pregunto Mary.

Olivia rechazó el impulso de pestañear ante ella.

- Sir Harry.

- Ah, está aquí -dijo Mary con seguridad-. Lo vi.

- No está aquí ahora.

Mary, quién había reprendido hace apenas unos momentos a Olivia por su falta de discreción, mostró una flexibilidad asombrosa cuando se giró hacia atrás.

- Hmmm.

Olivia esperó un poco más.

- No lo veo -dijo Mary finalmente.

- ¿Es posible que te hayas equivocado? -preguntó Olivia con esperanza.

Mary le dio una mirada irritada.

- Por supuesto que no. Quizás está en el jardín.

Olivia se dio la vuelta, aunque no pudiera ver el jardín desde el salón de baile, donde la velada musical se realizaba. Fue una acción refleja, supuso ella. Si sabías que alguien estaba en algún sitio, no dejarías de girar en aquella dirección aunque posiblemente no pudieras verle.

Por supuesto ella no sabía que Sir Harry estuviera en el jardín. Ni siquiera sabía con seguridad que estuviera en la velada musical. Sólo tenía la afirmación de Mary, y mientras que Mary era completamente confiable sobre los asistentes de un baile, ella sabía, por su propia admisión, que solo había visto al hombre algunas veces. Podría haberse confundido con facilidad.

Olivia decidió aferrarse a ese pensamiento.

- Mira lo que traje -dijo Mary, hurgando en su retículo.

- Ah, es encantador -dijo Olivia, mirando detenidamente el abalorio.

- ¿No es cierto? Madre lo consiguió en Bath. Ah, aquí está. -Mary sacó dos pequeñas motas de algodón-. Para mis oídos -explicó ella.

Los labios de Olivia se separaron en admiración. Y envidia.

- ¿No tienes dos más, verdad?

- Lo siento -dijo Mary con un movimiento de hombros-. Es un retículo muy pequeño. -Se giró hacia delante-. Creo que están listas para empezar.

Una de las madres de las Smythe-Smith instó a que todos tomaran asiento. La madre de Olivia miró hacia ella, vio que Mary había tomado su asiento, y dio un pequeño giro para encontrar un lugar junto a la madre de Mary.

Olivia respiró hondo, preparándose mentalmente para su tercer encuentro con el cuarteto de cuerdas de las Smythe-Smith. Había perfeccionado su técnica el año anterior; la cual implicaba respirar profundamente, encontrando un punto en la pared detrás de las muchachas del que no debía apartar la vista, y considerar varias opciones de viajes, sin importar cuán ordinario o rutinario fuera:




Lugares en los que prefiero estar, Edición 1821. 


Por lady Olivia Bevelstoke



Francia con Miranda. Con Miranda en Francia. En la cama con una taza de chocolate y un periódico, en cualquier lugar con una taza de chocolate y un periódico. En donde sea con algo más que una taza de chocolate o periódico.



Ella vio a Mary, quien parecía a punto de dormirse. El algodón se adhería parcialmente a sus oídos, y Olivia casi tuvo que sentarse sobre sus manos para impedirse tirar de ellos.

Si hubiera sido Winston o Miranda, definitivamente lo hubiera hecho.

El estruendo de Bach sólo era reconocible por su estilo… ya que no podía llamarla exactamente melodía, pero tenía algo que ver con notas yendo arriba y abajo en una escala. Pero fuera lo que fuera le estaba golpeteando los oídos, y Olivia movió con firmeza la cabeza hacia delante.

Los ojos sobre el punto, los ojos sobre el punto.

Ella preferiría estar:

Nadando.

Cabalgando.

No sobre un caballo nadando.

Dormida.

Probando hielo.



¿Contaba como lugar? Realmente eran más una experiencia, como estar «dormida», pero claro, que «dormida» implicaba estar en la cama, que era un lugar. Aunque, técnicamente hablando, alguien podía dormir sentada. Olivia nunca lo había hecho, pero su padre con frecuencia se dormía sentado en el salón durante el «tiempo familiar» prescrito por su madre, y Mary, por lo visto, podía hacerlo durante esta cacofonía.

Traidora. Olivia nunca habría traído sólo un juego de motas de algodón.

Los ojos sobre el punto, Olivia.

Olivia suspiró, un poco en alto, no lo suficiente para que alguien la escuchara, y volvió a inhalar profundamente. Se concentró en un candelabro de pared detrás de la cabeza de la miserable violinista, no, mejor sobre la cabeza miserable de la violinista…

Realmente esa muchacha no parecía feliz. ¿Sabía cuán terrible era el cuarteto? Porque las otras tres claramente no tenían ninguna pista. Pero la violinista, era diferente, era…

Olivia ciertamente estaba oyendo la música.

¡No está bien! ¡No está bien! Su cerebro se rebeló, y ella emprendió la rutina de inhalar una y otra vez, y…

Y luego, de alguna manera, estaba hecho, las músicos se pusieron de pie y realizaron una notoria reverencia. Olivia se encontró parpadeando en exceso; parecía que sus ojos no funcionaban correctamente después de tanto tiempo enfocados sobre un punto.

- Te dormiste -le dijo a Mary, dándole una mirada traicionada.

- No lo hice.

- Oh, lo hiciste.

- Bien, por lo menos funcionaron -dijo Mary, tirando del algodón de sus oídos-. Apenas escuché algo. ¿Adónde vas?

Olivia ya estaba medio camino hacia el pasillo.

- A los servicios. Debo… -y eso, decidió ella, tendría que bastar. No había olvidado la posibilidad de que Sir Harry Valentine estuviera en algún lugar del salón, y si alguna vez una situación urgía darse prisa, era ésta.

No es que fuera una cobarde… para nada. No estaba intentando evitar al hombre, simplemente intentaba evitar que tuviera la oportunidad de sorprenderla.

Estar preparada. Si ese no hubiera sido su lema antes, entonces lo hubiera adoptado en ese momento.

¿No estaría impresionada su madre? Ella siempre le decía que debía ser mejorada. No, ese no era un inglés correcto. ¿Qué le decía su madre? No importaba; casi estaba en la puerta. Sólo necesitaba apartar a Sir Robert Stoat, y…

- Lady Olivia.

¡Maldición! Quién…

Olivia se dio la vuelta. Y sintió que su estómago se hundía. Y notó que Sir Harry Valentine era mucho más alto de lo que había parecido en su oficina.

- Lo siento -dijo ella con serenidad, porque siempre había sido buena al representar un papel-. ¿Hemos sido presentados?

Pero por la curva burlona de la sonrisa masculina, estaba bastante segura de que no había sido capaz de enmascarar su primer destello de sorpresa.

- Perdóneme -dijo él suavemente, y ella tembló, porque su voz no era lo que había pensado que sería. Ésta sonaba como a brandy y tenía el sabor del chocolate. Y no estaba tan segura de por qué había temblado, por qué ahora se sentía sofocada-. Sir Harry Valentine -murmuró él, ejecutando una cortés y elegante reverencia-. ¿Usted es lady Olivia Bevelstoke, no es así?

Olivia se veía muy regia mientras levantaba la barbilla un centímetro.

- Soy yo.

- Entonces me alegro mucho de conocerla.

Ella asintió. Probablemente debería hablar; ciertamente sería más cortés. Pero se sentía en peligro de perder el equilibrio, y era más sabio permanecer callada.

- Soy su nuevo vecino -añadió él, pareciendo vagamente divertido con su reacción.

- Cierto -contestó ella. Mantuvo el rostro en su lugar. Él no conseguiría su lado más amable-. ¿Al sur? -preguntó ella, complacida por la nota ligeramente aburrida de su voz-. He escuchado que estaba en alquiler.

Él no dijo nada. No en seguida. Pero sus ojos se fijaron en los de ella, y le tomó cada pizca de su valentía mantener la expresión. Apacible, compuesta, y con sólo una pizca de curiosidad. Olivia pensó esencialmente sobre esto último y que si no lo hubiera estado espiando durante casi una semana, con seguridad hubiera considerado el encuentro algo curioso.

Un hombre extraño, actuando como si se conocieran.

Un hombre extraño y apuesto.

Un hombre extraño y apuesto que se veía como si él pudiera…

¿Por qué miraba él sus labios?

¿Por qué se lamía ella los labios?

- Le doy la bienvenida a Mayfair -dijo ella rápidamente. Algo que rompiera el silencio. El silencio no era su amigo, no con este hombre, no más-. Le haremos una visita de cortesía.

- Disfrutaría de eso -dijo él, y para su creciente pánico, el hombre sonó como si lo dijera en serio. No sólo la parte sobre disfrutar, sino que realmente pensaba aceptar la oferta, la cual cualquier tonto podría ver que fue hecha por un sentido estricto de la cortesía.

- Por supuesto -dijo ella, y se aseguró de no tartamudear, salvo que sonó ligeramente como si lo estuviese haciendo. O como si tuviera algo en la garganta-. Si me perdona… -Ella señaló hacia la puerta, porque seguramente él habría notado que se estaba moviendo hacia la salida cuando la había interceptado.

- Hasta una próxima ocasión, lady Olivia.

Ella buscó una réplica ingeniosa, o incluso una sarcástica y astuta, pero su mente era una hoja en blanco. Él la contemplaba con una expresión que parecía no decir nada de él, y aún así todo de ella. Tuvo que recordarse que él no sabía todos sus secretos. Él no la conocía.

¡Cielos!, aparte de esas tonterías del espionaje, ella no tenía ningún secreto.

Y él no sabía eso, tampoco.

Algo reanimada por la indignación, le hizo una reverencia… muy pequeña y cortés, completamente correcta para una despedida. Y luego, recordándose que era lady Olivia Bevelstoke, y que se sentía cómoda en cualquier situación social, se dio la vuelta y se marchó.

Y agradeció efusivamente que al tropezar con sus propios pies ya estuviese en el pasillo, donde él no podía verla.









Capítulo 4



Eso había ido bien.

Harry se congratuló cuando observó huir apresurada a lady Olivia del salón. La mujer no se movía con gran velocidad, pero sus hombros estaban ligeramente levantados, y sostenía el vestido con las manos, levantando el dobladillo. No por un número escandaloso de centímetros -de la forma en que las mujeres hacían cuando tenían que correr. Pero sin embargo lo sostenía en un gesto inconsciente, como si sus dedos pensaran que debían prepararse para una carrera, aunque el resto de ella estuviera decidida a permanecer tranquila.

La mujer sabía que él la había visto espiarlo. Harry lo había sabido, por supuesto. Si no hubiera estado seguro de eso en el momento en que sus ojos se habían encontrado hace tres días, lo hubiera sabido muy pronto; ella había corrido sus cortinas a cal y canto, y no había echado una sola ojeada desde que fue sorprendida.

Una clara admisión de culpa. Un error que ningún profesional habría cometido jamás. Si Harry hubiera estado en su posición…

Por supuesto, Harry nunca habría estado en su posición. Él no disfrutaba del espionaje, nunca lo había hecho, y la Oficina de Guerra lo sabía muy bien. Pero de todos modos, a pesar de todas sus reservas, no habría sido atrapado.

Su paso en falso había reafirmado sus sospechas. Se parecía a una típica, más que probablemente malcriada, señorita de sociedad. Quizás un poco más curiosa que el promedio. Con seguridad más atractiva que la mayoría. La distancia, sin mencionar los paneles de cristal entre ellos, no le había hecho justicia. Él no había sido capaz de ver su rostro, no realmente. Había intuido la forma, parecida a un corazón, con algo de óvalo. Pero no había vislumbrado los rasgos, que sus ojos eran más grandes de lo habitual, o que sus pestañas eran tres tonos más oscuras que sus cejas.

Su cabello, lo sabía bien, era de un suave y mantecoso rubio, con más de un trazo de rizos. No debería verse más seductor que cuando lo tenía suelto alrededor de sus hombros, pero de alguna manera, a la luz de las velas, con un rizo descansando a un lado de su cuello…

Había deseado tocarla. Había deseado tirar suavemente del rizo, sólo para ver si regresaría a su lugar cuando lo soltara, y luego había deseado quitarle las horquillas, una tras otra, y ver caer cada bucle de su peinado, transformándola lentamente de una perfección helada a una diosa tumultuosa.

Querido Dios.

Y ahora estaba oficialmente indignado consigo mismo. Sabía que no debería haber leído ese libro de poesía antes de salir esa noche. Y en francés además. La maldita lengua siempre lo ponía cachondo.

No podía recordar la última vez que había reaccionado de semejante forma ante una mujer. En su defensa podía señalar que había estado tan recluido en su oficina en los últimos tiempos, que había conocido pocas mujeres preciosas ante las que reaccionar. Llevaba en Londres varios meses, pero parecía que la Oficina de Guerra siempre dejaba caer algún documento u otra cosa, y las traducciones siempre se necesitaban con toda prisa posible. Y si por algún milagro lograba limpiar su escritorio de trabajo, era entonces cuando Edward decidía meterse en un variopinto alud de problemas… deudas, borracheras, mujeres inadecuadas… Edward no era melindroso sobre sus vicios, y Harry no podía reunir suficiente crueldad para dejar que su hermano se revolcara en sus propios errores.

Lo cual significaba que Harry raramente tenía tiempo para cometer los propios, sobre todo los que involucraban seducir a una mujer. Harry no estaba acostumbrado a vivir como un monje, pero analizándolo bien, ¿cuánto tiempo había pasado…?

Como jamás se había enamorado, no tenía ni idea de si la ausencia hacía que el corazón se volviera más tierno, pero después de esa noche, estaba completamente seguro de que la abstinencia hacía que el resto de un hombre se volviera demasiado hosco.

Necesitaba encontrar a Sebastian. La agenda social de su primo nunca se limitaba a un evento por noche. Dondequiera que fuera después de esto, incluiría con seguridad mujeres de moral cuestionable. Y Harry iría con él.

Harry se dirigió hacia el lado opuesto del salón con la intención de encontrar alguna bebida, pero cuando avanzó, escuchó alrededor de media docena de gritos ahogados, seguidos de: «¡Eso no estaba en el programa!»

Harry miró de un lado a otro, y luego siguió la dirección general de las miradas hacia el estrado. Una de las muchachas Smythe-Smith había vuelto a tomar su posición y parecía preparar un espontáneo (por favor, Dios, que no fuese improvisado) solo.

- Dulce Jesús misericordioso -escuchó Harry, y allí estaba Sebastian, de pie junto a él, observando al estrado con algo que definitivamente era más temor que diversión.

- Estás en deuda conmigo -dijo Harry, murmurando las palabras con malevolencia en el oído de Sebastian.

- Creía que habías dejado de contar.

- Ésta es una deuda que nunca podrá ser reembolsada.

La muchacha comenzó su solo.

- Puede que tengas razón -confesó Sebastian.

Harry miró hacia la puerta. Era una puerta encantadora, perfectamente proporcionada y conducía fuera del salón.

- ¿Podemos marcharnos?

- Todavía no -dijo Sebastian tristemente-. Mi abuela.

Harry buscó a la condesa viuda de Newbury, quien estaba sentada con otras aristocráticas viudas, sonriendo ampliamente y aplaudiendo. Se volvió hacia Sebastian, recordando.

- ¿No estaba sorda?

- Casi -confirmó Sebastian-. Pero no estúpida. Notarás que guardó su trompetilla durante la interpretación. -Giró la mirada hacia Harry con ojos brillantes-. Por cierto, vi que te encontraste con la encantadora lady Olivia Bevelstoke.

Harry no se molestó en responder, al menos no con algo más que una leve inclinación de la cabeza.

Sebastian se acercó hacia él, su voz descendió en un molesto registro.

- ¿Se confesó culpable de todo? ¿Su curiosidad insaciable? ¿Su lujuria te sobrecogió?

Harry se dio la vuelta y lo encaró directamente.

- Eres un asno.

- Me lo dices con mucha frecuencia.

- Nunca pasa de moda.

- Y yo tampoco -dijo Sebastian con una media sonrisa-. Encuentro tan conveniente ser inmaduro.

El solo de violín alcanzó lo que parecía ser un crescendo, y la muchedumbre retuvo un aliento colectivo, esperando que el floreo consiguiente fuera seguido de lo que debía ser el fin.

Excepto que no lo era.

- Eso fue cruel -dijo Sebastian.

Harry se estremeció cuando el violín chirrió una octava más alta.

- No vi a tu tío -indicó él.

Los labios de Sebastian se apretaron, y diminutas líneas blancas se formaron en las comisuras de su boca.

- Envió sus excusas esta tarde. Casi me hace preguntarme si me tendió una trampa. Salvo que él no es muy inteligente.

- ¿Lo sabías?

- ¿Sobre la música?

- Ese es un brutal uso de la palabra.

- Había oído rumores -confesó Sebastian-. Pero nada podría haberme preparado para…

- ¿Esto? -murmuró Harry, de alguna manera incapaz de apartar los ojos de la muchacha en el estrado. Ella sostenía su violín tiernamente, y su concentración en la música era sincera. Parecía como si se divirtiera, como si oyera algo completamente diferente a los demás en el salón. Y tal vez lo hacía, muchacha afortunada.

¿Cómo sería vivir en su propio mundo? ¿Ver las cosas como deberían ser, y no como eran? Ciertamente la violinista debería ser buena. Tenía la pasión, y si lo que las matronas Smythe-Smith habían dicho poco antes era verdad, practicaba cada día.

¿Cómo debería haber sido su propia vida?

Él no debería haber tenido un padre que bebiera más de lo que respiraba.

No debería tener a un hermano que estuviera decidido a seguir el mismo camino.

Él debería…

Hizo rechinar los dientes. No debería caer en la conmiseración por sí mismo. Era mejor hombre que eso. Un hombre más fuerte, y…

Un temblor repentino de conciencia zumbó por él, y, como era su costumbre cada vez que algo no se sentía adecuado, contempló la puerta.

Lady Olivia Bevelstoke. Estaba de pie sola, mirando a la muchacha Smythe-Smith con una inescrutable expresión en blanco. Excepto…

Los ojos de Harry se estrecharon. No podía estar seguro, pero desde ese ángulo, casi parecía como si contemplara la urna griega detrás de la muchacha Smythe-Smith.

¿Qué estaba haciendo la mujer?

- La estás mirando fijamente -llegó la chirriante voz de Sebastian hasta su oído.

Harry lo ignoró.

- La mujer es hermosa.

Harry lo ignoró.

- Por comprometerse, también. Pero aún no comprometida.

Harry lo ignoró.

- No es por falta de intentos de parte de los buenos solteros de Gran Bretaña -continuó Sebastian, impasible como siempre ante la falta de respuesta de Harry-. Ellos siguen pidiéndoselo. Ay, pero ella sigue negándose. Oí que el mayor Winterhoe incluso…

- Ella es fría -lo interrumpió Harry, con un poco más de acero en su voz de lo que había querido.

La voz de Sebastian estuvo llena de encantada diversión cuando dijo:

- Perdóname, pero, ¿qué has dicho?

- Es fría -repitió Harry, recordando su breve intercambio. Ella se había mantenido como una maldita reina. Cada palabra había chisporroteado hielo, y ahora la mujer ni siquiera se dignaba mirar a la pobre muchacha tocando el violín.

Estaba sorprendido de que hubiera venido esta noche, para ser honesto. No parecía el lugar más probable para diamantes helados de primera calidad. Alguien la había obligado con toda seguridad a asistir.

- Y yo que tenía altas esperanzas de veros juntos en un futuro -murmuró Sebastian.

Harry se giró para ofrecerle una réplica mordaz, o al menos una con todo el sarcasmo que pudiera reunir, pero la música cambió de dirección, y la violinista otra vez alcanzó un crescendo. Esta vez tenía que ser el final, pero la muchedumbre no dejaría la oportunidad al azar, y una salva de aplausos atronadores hizo erupción antes que ella hubiera completado siquiera la nota final.

Harry avanzó junto a Sebastian cuando éste se dirigió hacia su abuela. Ella había venido en su propio carruaje, le había dicho Sebastian, y por lo tanto no tenían que esperar que estuviera lista para marcharse. Aún así, debía despedirse, y aunque Harry no estuviera emparentado directamente, él también debía presentar sus saludos.

Pero antes de que pudieran atravesar el salón, fueron abordados por una de las madres de las Smythe-Smith, quien llamaba:

- ¡Señor Grey! ¡Señor Grey!

Por la intensidad de su voz, Harry dedujo que el conde de Newbury debía estar encontrando dificultades en su búsqueda de una esposa fértil.

Sebastian, para su crédito, no mostró ninguna prisa en marcharse cuando se dio la vuelta y dijo:

- Señora Smythe-Smith, ha sido una noche tan encantadora.

- Estoy tan complacida de que pudiera asistir -barbotó ella.

Sebastian sonrió a cambio, una sonrisa del tipo que decía que no podía imaginar estar en algún otro sitio. Y luego hizo lo que siempre hacía cuando quería librarse de una conversación. Dijo:

- ¿Puedo presentarle a mi primo, Sir Harry Valentine?

Harry asintió cortésmente, murmurando su nombre. Era evidente que esta señora Smythe-Smith pensaba que Sebastian era el premio más grande; lo miró directamente cuando preguntó:

- ¿Qué pensó de mi Viola? ¿No es espléndida?

Harry ni siquiera fue capaz del todo de enmascarar su sorpresa. ¿Su hija se llamaba Viola?

- Ella toca el violín -explicó la señora Smythe-Smith.

- ¿Cómo se llama la violista






[1]? -Harry no pudo menos que preguntar.

La señora Smythe-Smith lo miró con un poco de impaciencia.

- Marianne. -Luego regresó a Sebastian-: Viola fue la solista.

- Ah -contestó Sebastian-. Fue una extraña delicia.

- En efecto. Estamos muy orgullosos de ella. Tendremos que planear varios solos durante el próximo año.

Harry comenzó a planear su viaje al Ártico, como correspondía.

- Estoy tan complacida que haya podido asistir, señor Grey -continuó la señora Smythe-Smith, por lo visto inconsciente de que ya había dicho eso-. Tenemos otra sorpresa para la noche.

- ¿Mencioné que mi primo es un baronet? -recalcó Sebastian-. Adora estar de vuelta en Hampshire. La caza es divina.

- ¿En verdad? -La señora Smythe-Smith se volvió hacia Harry con nuevo interés y una amplia sonrisa-. Estoy tan contenta por su asistencia, Sir Harry.

Sir Harry habría respondido con más que una cabezada salvo que estaba planeando el fallecimiento inminente del señor Grey.

- Debo contarles a ambos sobre nuestra sorpresa -dijo la señora Smythe-Smith con excitación-. Quiero que sean los primeros en enterarse. ¡Tendremos un baile! ¡Esta noche!

- ¿Un baile? -repitió Harry, llegando casi a la incoherencia-. ¿Er, tocará Viola?

- Claro que no. No desearía que se lo perdiera. Pero resulta que tenemos a varios otros músicos aficionados en el auditorio, y es muy divertido ser espontáneo, ¿no lo cree?

Harry equiparaba la espontaneidad con las visitas al dentista. Pero lo que realmente calculaba ya, sin embargo, era una pequeña venganza.

- A mi primo -dijo, con gran sentimiento-, le encanta bailar.

- ¿Ah sí? -La señora Smythe-Smith volvió de regreso a Sebastian con placer-. ¿Le gusta?

- Sí -dijo Sebastian, quizás un poco más fuerte de lo que era necesario, dado que no era una mentira; en verdad le gustaba bailar, mucho más de lo que a Harry le gustaba.

La señora Smythe-Smith miró a Sebastian con expectativa beatífica. Harry los miró a los dos con expectativa ufana; realmente le encantaba cuando todo iba viento en popa. En su favor, expresamente.

Sebastian, consciente de que había sido vencido astutamente, le dijo a la señora Smythe-Smith:

- Espero que su hija me reserve el primer baile.

- Será un honor para ella hacerlo -dijo la señora Smythe-Smith, juntando las manos con alegría-. Si me perdona, debo hacer los preparativos para que la música comience.

Sebastian esperó hasta que se perdiera entre la muchedumbre, para luego decir:

- Pagarás por esto.

- Ah, creo que ahora estamos a mano por el momento.

- Bien, al menos tú también estás atascado aquí -contestó Sebastian-. A menos que desees caminar hasta casa.

Harry lo habría considerado, si no estuviera lloviendo torrencialmente.

- Me contento con esperarte -dijo él, con todo el entusiasmo en el mundo.

- ¡Oh, mira! -dijo Sebastian, con evidente falsa sorpresa-. Lady Olivia. Está justo allí. Apostaría a que le gusta bailar.

Harry consideró decir: No lo hagas, pero realmente, ¿cuál sería el punto? Sabía que Sebastian lo haría.

- ¡Lady Olivia! -llamó Sebastian.

La dama en cuestión se giró, no existía forma de que pudiera evitarlos, sobre todo con Sebastian empujando a través de la muchedumbre. Harry tampoco pudo encontrar ninguna forma de evitar el encuentro; no que es que fuera a darle la satisfacción de hacerlo así.

- Lady Olivia -dijo Sebastian de nuevo una vez que estuvieron cerca-. Cuán encantador es verla.

Ella dio la impresión de dirigirles un ligero asentimiento con la cabeza.

- Señor Grey.

- Taciturna esta noche, no es así, ¿Olivia? -murmuró Sebastian, pero antes de que Harry pudiera preguntarse por la familiaridad de tal declaración, él continuó con-: ¿Conoces a mi primo, Sir Harry Valentine?

- Er… sí -tartamudeó ella.

- Acabo de conocer a lady Olivia esta misma noche -cortó Harry, preguntándose qué trampa preparaba Seb. Él sabía muy bien que los dos habían hablado ya.

- Sí -dijo lady Olivia.

- Ah, pobre mí -dijo Sebastian cambiando de tema a una velocidad alarmante-. Veo a la señora Smythe-Smith hacerme señas. Debo encontrar a su Viola.

- ¿Toca ella también? -preguntó lady Olivia, sus ojos nublados por la confusión. Y quizás una pequeña preocupación.

- No lo sé -contestó Sebastian-, pero claramente espera a su futura progenie. Viola es su querida hija.

- Toca el violín -añadió Harry.

- Ah. -Ella pareció divertida con la ironía. O tal vez sólo perpleja-. Por supuesto.

- Disfruten el baile, ustedes dos -dijo Sebastian, dando a Harry una mirada rápida con positivamente mala intención.

- ¿Habrá baile? -preguntó lady Olivia, viéndose cercana al pánico.

Harry se compadeció de ella.

- Según tengo entendido, el cuarteto de las Smythe-Smith no tocará.

- Qué… bien. -Ella se aclaró la garganta-. Para ellas. Así podrán bailar, por supuesto. Estoy segura que les gustará.

Harry sintió una pequeña chispa de travesura (¿o de amenaza?) atravesarlo.

- Sus ojos son azules -comentó él.

Ella le lanzó una mirada confusa.

- ¿Qué dijo?

- Sus ojos -murmuró él-. Son azules. Creía que podrían serlo, considerando su tono de piel, pero era difícil de afirmar estando tan lejos.

Ella se congeló, pero él tuvo que admirar su adhesión a su propósito cuando dijo:

- No estoy segura de lo que habla.

Él se inclinó solo lo suficiente para que ella notara su siguiente afirmación.

- Los míos son marrones.

Ella se veía como si estuviera a punto de hacer una réplica, pero en cambio parpadeó, y casi pareció mirarlo más estrechamente.

- Lo son -murmuró ella-. Qué extraño.

Él no estaba seguro si su reacción era divertida o inquietante. De una u otra forma, él no la había provocado.

- Creo que la música está por comenzar -dijo él.

- Debería encontrar a mi madre -soltó ella.

Olivia se estaba desesperando. Le gustaba eso.

Quizás la noche resultaría divertida, después de todo.









Capítulo 5



Debía existir una manera de hacer que aquella velada terminase. Ella era mucho mejor actriz que Winston. Si él podía fingir un convincente resfriado, decidió Olivia, seguramente ella podría arreglárselas con alguna plaga.




Oda a la Plaga


Por Olivia Bevelstoke



Bíblica.

Bubónica.

Mejor que la lepra.



Bueno, era verdad. Al menos en aquellas circunstancias. Necesitaba algo que no fuese no sólo asqueroso; sino también altamente contagioso. Con historia. ¿No había la plaga matado a media Europa hacía cientos de años? La lepra nunca había sido tan eficiente.

Consideró brevemente las ramificaciones de llevarse la mano al cuello y murmurar:

- ¿Esto es una llaga?

Era tentador. De verdad.

Y Sir Harry, maldito aquel hombre, parecía contento como unas castañuelas, como si no hubiese ningún otro sitio en que prefiriese estar.

Excepto allí. Torturándola.

- Mire eso -dijo conversador-, Sebastian está bailando con la señorita Smythe-Smith. -Olivia buscó por la habitación, determinada a no mirar al hombre que tenía al lado-. Estoy seguro de que ella estará encantada.

Hubo una pausa y entonces Sir Harry le preguntó.

- ¿Busca a alguien?

- A mi madre -prácticamente le espetó ella. ¿No le había oído la primera vez?

- Ah -permaneció benditamente en silencio durante un momento, y luego añadió-: ¿Se parece a usted?

- ¿Qué?

- ¿Su madre?

Olivia movió su mirada hacia él. ¿Por qué le estaba preguntando aquello? ¿Por qué le hablaba siquiera? Ya había dejado clara su opinión, ¿verdad?

Aquel era un hombre horrible. Puede que no explicase lo del papel y el fuego y el sombrero raro, pero explicaba aquello. Allí, en aquel momento. Era simplemente horrible.

Arrogante.

Molesto.

Y bastantes cosas más, estaba segura, excepto que estaba demasiado nerviosa para pensar con propiedad. La búsqueda de sinónimos requería una cabeza mucho más despejada que la que ella pudiese lograr en presencia suya.

- Creí que podría ayudar a buscarla -dijo Harry-. Pero, ay, no nos hemos conocido aún.

- Se parece un poco a mí -dijo Olivia distraída. Y entonces, sin razón alguna, añadió-: O más bien, yo me parezco a ella.

Él sonrió un poco ante aquello, sólo un poco y Olivia tuvo la rara sensación de que por una vez él no se reía de ella. No intentaba provocarla. Estaba simplemente… sonriendo.

Era desconcertante.

No podía dejar de mirarlo.

- Siempre he valorado la precisión en el lenguaje -dijo Harry suavemente.

Ella lo miró fijamente.

- Es usted un hombre extraño.

Se habría sentido mortificada, puesto que aquella no era la clase de cosas que normalmente diría en voz alta si el hombre no se lo hubiese merecido. Y ahora se estaba riendo. Presumiblemente de ella.

Olivia se palpó el cuello. Quizás si se pinchaba a sí misma el verdugón pasaría por una llaga.




Enfermedades Que Sé Cómo Fingir.


Por Olivia Bevelstoke.



Resfriado

Achaque en los pulmones.

Depresión.

Esguince de tobillo.



El último no era exactamente una enfermedad, pero tenía cierta utilidad en algunos momentos.

- ¿Baila, lady Olivia?

Como en ese momento. Sólo que lo había pensado demasiado tarde.

- Usted desea bailar -repitió. Parecía inconcebible que quisiera, incluso más inconcebible que pensase que ella querría.

- Sí -dijo él.

- ¿Conmigo?

Él lució divertido, aunque condescendientemente, por la pregunta.

- Había pensado en pedírselo a mi primo, puesto que es la única persona de la habitación con la que puedo clamar cualquier familiaridad, pero eso podría resultar ser toda una impresión, ¿no opina igual?

- Opino que la canción acaba de terminar -dijo Olivia. Si no era verdad, lo sería pronto.

- Entonces bailaremos la siguiente.

- ¡No he aceptado bailar con usted!

Se mordió el labio. Sonaba como una idiota. Una idiota petulante, la peor clase.

- Lo hará -dijo él confiado.

Olivia no había deseado tanto pegar a otro ser humano desde que Winston le había dicho a Neville Berbrooke que ella estaba «interesada». Sin embargo, lo habría hecho, si con eso creyese que podría librarse.

- Realmente no tiene elección -continuó él.

¿En la mandíbula o en un lado de la cabeza? ¿Qué dolería más?

- ¿Y quién sabe? -Harry se inclinó hacia delante, sus ojos centellearon cálidos a la luz de las velas-. Quizás lo pase bien.

En un lado de la cabeza. Definitivamente. Si lo sorprendía con una amplia oscilación en forma de arco, quizás le hiciese perder el equilibrio. Le gustaría verlo despatarrado en el suelo. Sería una visión gloriosa. Quizás se golpeara la cabeza contra la mesa, o incluso mejor, agarraría el mantel mientras caía, llevándose el bol del ponche y toda la cristalería de la señorita Smythe-Smith con él.

- ¿Lady Olivia?

Habría fragmentos por todas partes. A lo mejor hasta sangre.

- ¿Lady Olivia?

Aunque no pudiese hacerlo realmente, podría al menos fantasear con ello.

- ¿Lady Olivia?

Él había extendido la mano.

Ella la miró. Él seguía de pie, sin una gota de sangre ni fragmentos de cristal roto a la vista. Qué pena. Y claramente el hombre esperaba que ella aceptase su invitación a bailar.

Desafortunadamente, tenía razón. Olivia no tenía elección. Podría, y probablemente lo habría hecho, continuar insistiendo en que ella nunca le había puesto los ojos encima antes de hoy, pero ambos sabían la verdad.

Olivia no estaba muy segura de qué pasaría si Sir Harry anunciaba a la alta sociedad que lo había espiado desde la ventana de su habitación durante cinco días, pero no sería nada bueno. Las especulaciones serían despiadadas. En el mejor de los casos, tendría que ocultarse en casa durante una semana para evitar el chismorreo. En el peor, podría verse obligada a casarse con aquel bárbaro.

Buen Dios.

- Me encantaría bailar -dijo rápidamente, tomando su mano.

- Entusiasmo así como precisión -murmuró él.

Realmente era un hombre extraño.

Alcanzaron la pista de baile unos momentos antes de que los músicos levantaran sus instrumentos.

- Un vals -dijo Sir Harry, tras oír las primeras dos notas. Olivia le dirigió una mirada perpleja y curiosa. ¿Cómo lo había sabido tan rápido? ¿Era una persona musical? Esperaba que sí. Eso significaría que aquella velada habría sido aún más tortuosa para él que para ella.

Sir Harry cogió su mano derecha y la alzó en el aire en la posición correcta. El contacto habría sido ya suficientemente sorprendente, pero su otra mano, en la parte baja de su espada, era diferente.

Cálida. No, ardiente. Y la hacía sentir cosquillas en sitios muy raros.

Olivia había bailado docenas de valses. Incluso cientos. Pero ninguna mano en la parte baja de su espalda se había sentido de aquella manera.

Era porque aún estaba nerviosa. Nerviosa en su presencia. Tenía que ser eso.

El agarre de él era firme, pero aún así bastante gentil y el hombre era un buen danzarín. No, era un espléndido bailarín, mucho mejor que ella. Olivia lo fingía bien, pero nunca sería una gran bailarina. La gente decía que lo era, pero eso era únicamente porque era bonita.

No era justo, ella era la primera en admitirlo. Pero uno podía librarse de muchas cosas en Londres simplemente por ser bonita.

Claro que eso significaba que nadie nunca esperaba que fuese inteligente. Había sido así toda su vida. La gente siempre esperaba de ella que fuese algún tipo de muñeca china, que sirviese para parecer adorable, ser mostrada y hacer absolutamente nada.

A veces Olivia se preguntaba si era por eso por lo que a veces no se comportaba bien. Nunca nada a gran escala; era demasiado convencional para eso. Pero se le conocía por hablar libremente y expresar una opinión con demasiada convicción. Miranda una vez le había dicho que ella nunca habría deseado ser tan bonita y Olivia no lo había entendido, no del todo. No hasta que Miranda se había mudado y no había quedado nadie con quien Olivia pudiese tener una verdaderamente excelente conversación.

Alzó la vista hacia Sir Harry. El hombre tenía una pequeña cicatriz, apenas visible realmente, cerca de la oreja izquierda y sus mejillas era un poco más prominentes que las clásicamente atractivas, pero aún así, tenía algo. ¿Inteligencia? ¿Intensidad?

Tenía un toque de gris en las sienes, también, pudo notar. Se preguntó qué edad tendría.

- Es usted una bailarina muy agraciada -le dijo él.

Ella puso los ojos en blanco. No pudo evitarlo.

- ¿Se ha vuelto inmune a los cumplidos, lady Olivia?

Ella le dirigió una afilada mirada. No era menos de lo que se merecía. Su tono había sido igualmente afilado. Casi insultante.

- Tengo entendido -dijo él, girándola expertamente hacia la derecha-, que ha dejado algunos corazones rotos por toda la ciudad.

Olivia se puso rígida. Era justo el tipo de cosas que a la gente le gustaba decirle, pensando que ella estaría orgullosa de ello. Pero no lo estaba. Y lo que era más, dolía que todo el mundo pensase que lo estaría.

- Eso no es para nada agradable o apropiado.

- ¿Siempre es usted apropiada, lady Olivia?

Ella lo fulminó con la mirada, sólo un segundo. Los ojos de él encontraron los suyos y ahí estaba otra vez, la inteligencia. La intensidad. Olivia tuvo que apartar la mirada.

Era una cobarde. Una patética y débil, miserable excusa de… de… bueno, de sí misma. Ella nunca se retractaba de una batalla de voluntades. Y se odiaba por haberlo hecho ahora.

Cuando volvió a escuchar la voz de Harry, fue junto a su oído, su aliento caliente y húmedo.

- ¿Y siempre es usted agradable?

Olivia apretó los dientes. El hombre la estaba aguijoneando. Y aunque a ella le hubiese encantado devolverle el golpe, se negó a hacerlo. Eso era lo que él pretendía, después de todo. Quería que ella respondiese, para que así él pudiese hacer lo mismo.

Además, ella no podía pensar en nada lo bastante devastador.

La mano de él se movió contra su espalda una sutil y experta presión que la guiaba durante el baile. Giraron y volvieron a girar y Olivia pilló un reflejo de Mary Cadogan, los ojos como platos y la boca abierta en un perfecto pequeño óvalo.

Maravilloso. Mañana por la tarde toda la ciudad lo sabría. Un baile con un caballero no causaría un escándalo, pero Mary estaba lo suficientemente intrigada por Sir Harry y encontraría una manera de hacerlo sonar jadeantemente y terriblemente au courant.

- ¿Cuáles son sus intereses, lady Olivia? -preguntó Harry.

- Mis intereses -repitió ella, preguntándose si alguien le habría preguntado aquello antes. Ciertamente no tan directamente.

- ¿Canta? ¿Pinta acuarelas? ¿Clava una aguja a esa tela metida en el aro?

- Se llama bordado -dijo ella, de alguna manera exasperada; su tono era casi burlón, como si no esperase que ella tuviese intereses.

- ¿Lo practica?

- No. -Olivia odiaba bordar. Siempre lo había odiado. Y tampoco se le daba bien.

- ¿Toca algún instrumento?

- Me gustaría aprender tiro -dijo Olivia rotundamente, esperando ponerle final a la conversación. No era exactamente verdad, pero tampoco era una mentira. No le importaría intentarlo.

- Una mujer a la que le gustan las armas -dijo él suavemente.

Buen dios, la velada nunca acabaría. Dejó salir un frustrado suspiro.

- ¿No le parece excepcionalmente largo este vals?

- No creo.

Algo en su tono atrajo su atención y Olivia alzó la mirada, justo a tiempo para ver cómo se curvaban sus labios al decir:

- Sólo parece largo. Porque yo no le gusto.

Ella jadeó. Era verdad, desde luego, pero no se suponía que él debiese decirlo.

- Tengo un secreto, lady Olivia -susurró él, inclinándose tan cerca como pudo sin romper los límites de lo correcto-. Usted tampoco me gusta.



* * *



A Olivia seguía sin gustarle Sir Harry varios días después. No importaba que no hubiese hablado con él, ni lo hubiese visto. Sabía que existía y eso parecía ser suficiente.

Cada mañana, una de las doncellas entraba en su habitación y abría las cortinas, y cada mañana, tan pronto como la doncella se iba, Olivia saltaba a sus pies y tiraba de ellas hasta cerrarlas. Se negaba a darle al hombre ninguna excusa para volver a acusarla de espionaje.

Además, ¿qué iba a evitar que él la espiara a ella?

Ni siquiera había dejado la casa desde la noche del musical. Había fingido estar resfriada (fue tan fácil decir que lo había cogido de Winston) y quedarse dentro. No era que le preocupase cruzarse con Sir Harry. En realidad, ¿qué probabilidades había de que bajasen los escalones principales a la vez? ¿O regresasen de una salida? ¿O que se viesen en Bond Street? ¿O en Gunther? ¿O en una fiesta?

Ella no iba a encontrárselo. Ni siquiera pensaba en ello.

No, el gran problema era evitar a sus amigas. Mary Cadogan había venido el día después del musical y el día después a ése y el siguiente. Finalmente, lady Rudland le había dicho que le enviaría una nota cuando Olivia se sintiese mejor.

No podía imaginarse teniendo que contarle a Mary Cadogan su conversación con Sir Harry. Ya era bastante malo tener que recordarla, lo que hacía casi cada cinco minutos. Tener que contársela de nuevo a otro ser humano…

Era casi suficiente para convertir un resfriado en una plaga.




Cosas Que Detesto De Sir Harry Valentine.


Por la normalmente benevolente Lady Olivia Bevelstoke.



Creo que piensa que no soy lista.

Sé que piensa que soy poco amable.

Me chantajeó para que bailase con él.

Es mejor bailarín que yo.



No obstante, tras tres días de auto-impuesto aislamiento, Olivia estaba deseando ir más allá de los límites de su casa y el jardín. Decidiendo que las primeras horas de la mañana era el mejor momento para evitar al resto de la gente, se colocó el sombrero y los guantes, agarró el recientemente entregado periódico vespertino y se dirigió a su banco favorito en Hyde Park. Su doncella, quien, a diferencia de Olivia, sí disfrutaba bordando, la siguió, sujetando con fuerza el bordado y quejándose de la hora.

Era una mañana gloriosa, el cielo azul, las nubes esponjosas, una ligera brisa. Un tiempo de verdad perfecto y con nadie alrededor.

- Vamos, Sally -le dijo a su doncella, quien iba demorada al menos doce pasos por detrás.

- Es temprano -se quejó Sally.

- Son las siete y media -le dijo Olivia, quedándose quieta unos segundos para permitir que Sally la alcanzase.

- Eso es temprano.

- Normalmente estaría de acuerdo contigo, pero sucede que creo que me estoy reformando. Mira qué adorable se está aquí fuera. El sol brilla, hay música en el aire…

- No oigo ninguna música -gruñó Sally.

- Pájaros, Sally. Los pájaros cantan.

Sally seguía sin estar convencida.

- Esa reforma suya… ¿no cree que podría volver al estado anterior?

Olivia sonrió abiertamente.

- No será tan malo. Tan pronto como lleguemos al parque, nos sentaremos y disfrutaremos del sol. Yo tendré mi periódico y tú tu bordado, nadie nos molestará.

Excepto que después de tan solo quince minutos, Mary Cadogan se acercaba rápidamente a ellas.

- Tu madre me dijo que estabas aquí -dijo sin aliento-. ¿Te sientes mejor entonces?

- ¿Hablaste con mi madre? -preguntó Olivia, incapaz de creer su mala suerte.

- Me dijo el sábado que me mandaría una nota tan pronto como te sintieses mejor.

- Mi madre -musitó Olivia-, es increíblemente rápida.

- ¿Lo es, verdad?

Sally se movió al otro extremo del banco, apenas alzando la mirada de su costura. Mary se colocó entre ambas, escabulléndose a un lado y al otro del banco hasta que se vio un centímetro del banco entre su falda rosada y la verde de Olivia.

- Quiero saberlo todo -le dijo Mary a Olivia, la voz baja y excitada.

Olivia consideró brevemente fingir ignorancia pero en realidad, ¿de qué le valía? Ambas sabían exactamente a qué se refería Mary.

- No hay mucho que contar -dijo, arrugando el periódico en un intento de recordarle a Mary que había venido al parque a leer-. Me reconoció como su vecina y me pidió bailar. Fue todo muy civilizado.

- ¿Dijo algo sobre su prometida?

- Por supuesto que no.

- ¿Y sobre Julian Prentice?

Olivia puso los ojos en blanco.

- ¿De verdad crees que el hombre le hablaría a una completa extraña y a una señorita para más inri, sobre haberle puesto el ojo morado a otro caballero?

- No -dijo Mary abatida-. Era desear mucho. Lo juro. No puedo conseguir los detalles de nadie más.

Olivia intentó lo mejor que pudo parecer aburrida ante todo aquello.

- Muy bien -continuó Mary, impertérrita por la falta de respuesta de su compañera-. Háblame del baile.

- Mary. -Fue casi un gruñido, casi un chasquido. Ciertamente maleducado, pero Olivia deseaba desesperadamente no contarle nada a Mary.

- Debes contármelo -insistió Mary.

- Seguramente hay alguna otra cosa en Londres que te interese más que mi realmente corto y aburrido baile con Sir Harry Valentine.

- En realidad no -contestó Mary. Se encogió de hombros, entonces sofocó un bostezo-. La madre de Philomena la arrastró de vuelta a Brighton y Anne está enferma. Probablemente haya pillado el mismo resfriado que tú.

Probablemente no, pensó Olivia.

- Nadie ha visto a Sir Harry desde el musical -asintió Mary-. No ha asistido a nada.

Aquello no sorprendía a Olivia. Probablemente estuviera ante el escritorio, garabateando furiosamente. Quizás con aquel ridículo sombrero puesto.

No es que ella lo supiese. No había mirado por la ventana durante días. Ni siquiera había mirado la ventana. Bueno, no más de seis u ocho veces a lo sumo.

Todos los días.

- ¿De qué hablaron entonces? -preguntó Mary-. Sé que hablaste con él. Vi que tus labios se movían.

Olivia se giró hacia ella, los ojos le ardían de irritación.

- ¿Me mirabas los labios?

- Oh, por favor. Como si tú nunca lo hubieses hecho.

No sólo era verdad, sino que era irrefutable, ya que ella lo había hecho con Mary. Pero se requería una respuesta no, una réplica, así que Olivia soltó un pequeño resoplido y dijo:

- Yo nunca te lo he hecho a ti.

- Pero lo harías -dijo Mary con certeza.

También era verdad, pero Olivia no tenía intenciones de admitirlo.

- ¿De qué hablaron? -preguntó de nuevo Mary.

- Nada fuera de lo normal -mintió Olivia, arrugando de nuevo el periódico, más audiblemente esta vez. Había llegado a las páginas de sociedad, siempre empezaba por la parte de atrás, pero quería leer el informe parlamentario. Siempre lo leía. Cada día. Ni su padre lo había leído todos los días y eso que era miembro de la casa de los lores.

- Parecías enfadada -persistió Mary.

Ahora sí que lo estoy, quiso refunfuñar Olivia.

- ¿Lo estabas?

Olivia apretó los dientes.

- Estoy segura de que te equivocas.

- No lo creo -dijo Mary, con aquella atroz y cantarina voz que empleaba cuando sabía que estaba en lo cierto.

Olivia miró a Sally, quién estaba metiendo la aguja a través de la tela, pretendiendo que no estaba escuchando. Luego volvió a mirar a Mary, dirigiéndole una urgente mirada, como diciendo no delante de los sirvientes.

No era una solución permanente al problema de Mary, pero lo aplazaría durante un tiempo, al menos.

Volvió a fruncir el periódico, luego bajó la vista a sus manos, consternada. Lo había cogido antes de que el mayordomo hubiese tenido la oportunidad de planchar el papel y ahora la tinta se estaba pasando a su piel.

- Esto es asqueroso -dijo Mary.

La única respuesta que Olivia pudo pensar fue:

- ¿Dónde está tu doncella?

- Oh, allí -replicó Mary, moviendo la mano a las inmediaciones tras ellas. Y entonces Olivia se dio cuenta de que había calculado mal, porque Mary inmediatamente se giró hacia Sally y dijo:

- ¿Tú conoces a mi Genevieve, verdad? ¿Por qué no vas a hablar con ella?

Sally sí conocía a la Genevieve de Mary y también sabía que las habilidades en inglés de Genevieve eran bastante limitadas, pero como Olivia no podía interrumpir e insistir en que Sally no le hablase a Genevieve, Sally se vio obligada a dejar su bordado e ir a buscarla.

- Ya está -anunció orgullosa Mary-. Eso estuvo bien hecho. Ahora dime, ¿cómo es él? ¿Es atractivo?

- Tú ya lo has visto.

- No, ¿es atractivo de cerca? Esos ojos -Mary se estremeció.

- ¡Oh! -Exclamó Olivia, recordando de pronto-. Son marrones, no grises azulados.

- No puede ser. Estoy bastante segura…

- Te equivocas.

- No. Yo nunca me equivoco en eso.

- Mary, estuve así de cerca de su cara -dijo Olivia, haciendo un gesto hacia la distancia existente en el banco entre ellas-. Te aseguro que sus ojos son marrones.

Mary pareció horrorizada. Finalmente sacudió la cabeza y dijo:

- Debe ser la manera en que mira a una persona. Tan penetrante. Simplemente asumí que serían azules. -Parpadeó-. O grises.

Olivia puso los ojos en blancos y miró hacia delante, deseando que aquel fuese el final, pero Mary no era tan fácil de disuadir.

- Aún no me has hablado de él -apuntó.

- Pero… -y entonces Mary soltó un jadeo.

- ¿Pero qué? -De verdad, Olivia estaba perdiendo la paciencia.

Mary le agarró el brazo, con mucha fuerza. Duramente.

- ¿Qué ocurrirá ahora?

Mary apuntó un dedo en dirección a Serpentine.

- Justo allí.

Olivia no vio nada.

- A caballo -siseó Mary.

Olivia movió su mirada a la izquierda y entonces…

Oh, no. Era imposible.

- ¿Es él?

Olivia no respondió.

- Sir Harry -aclaró Mary.

- Sé a quién te refieres -le espetó Olivia.

Mary estiró el cuello.

- Creo que sí que es Sir Harry.

Olivia sabía que lo era, no porque se pareciese al caballero en cuestión, sino más bien porque, ¿qué otra suerte le esperaba a ella?

- Monta bien -murmuró Mary admirada.

Olivia decidió que era el momento de pensar religiosamente y orar. Quizás no las vería. Quizás sí pero decidiría ignorarlas. Quizás un rayo…

- Creo que nos ha visto -dijo Mary, toda felicidad y regocijo-. Deberías saludar. Lo haré yo, aunque no nos hayan presentado.

- No lo animes -siseó Olivia.

Mary se giró hacia ella al instante.

- Sabía que no te había gustado.

Olivia cerró los ojos en desgracia. Aquella se suponía que debía haber sido una tranquila y solitaria salida. Se preguntó cuando tiempo pasaría hasta que Mary pillase el resfriado de Anne.

Entonces se preguntó si había algo que ella pudiese hacer para apresurar la infección.

- Olivia -siseó Mary, dándole un codazo en las costillas.

Olivia abrió los ojos. Sir Harry estaba ya bastante cerca, claramente dirigiéndose en su dirección.

- Me pregunto si el señor Grey también estará aquí -dijo Mary esperanzada-. Puede que sea el heredero de lord Newbury, ¿sabes?

Olivia se colocó una tensa mirada en el rostro cuando Sir Harry se aproximó, aparentemente sin su casi heredero primo. Montaba bien, notó, y su montura era realmente elegante, un precioso caballo marrón con calcetines blancos. Sir Harry estaba vestido para montar, una cabalgata de verdad, no un estático paseo por el parque. Su oscuro pelo estaba despeinado por el viento y sus mejillas tenían un poco de color en ellas, aquello debería haberlo hecho parecer más accesible y amigable, pero, pensó Olivia con algo de desdén, era necesario que sonriese para eso.

Sir Harry Valentine no sonreía. Al menos no en su dirección.

- Señoras -dijo, haciendo un alto frente a ellas.

- Sir Harry. -Fue todo lo que Olivia pudo decir, dando que se resistía a dejar de apretar los dientes. Mary le dio una patada.

- ¿Puedo presentarle a la señorita Cadogan? -dijo Olivia.

Sir Harry inclinó la cabeza con gracia.

- Es un placer conocerla.

- Sir Harry -dijo Mary, dirigiéndole un asentimiento de bienvenida a cambio-. Hace una mañana muy agradable, ¿no cree?

- Mucho -contestó él-. ¿No está de acuerdo, lady Olivia?

- Así es -dijo tensa. Se giró hacia Mary, esperando que él la imitase y dirigiese sus preguntas a ella.

Pero claro, él no lo hizo.

- No la había visto antes en Hyde Park, lady Olivia -dijo.

- No suelo aventurarme normalmente tan temprano.

- No -dijo él-. Supongo que tiene cosas más importantes que hacer en casa a esta hora de la mañana.

Mary le dirigió una curiosa mirada. Era un críptico comentario.

- Cosas que hacer -siguió él-, gente que observar…

- ¿También está su primo montando con usted? -preguntó con rapidez Olivia.

Las cejas de él se alzaron, burlón.

- Sebastian raramente es visto tan temprano -replicó.

- ¿Pero usted sí se levanta pronto?

- Siempre.

Otra cosa que detestar del hombre. A Olivia no le importaba levantarse temprano, pero odiaba que la gente se alegrase de ello.

Olivia no hizo más comentario, intentado a posta extender el momento hasta lo incómodo. Quizás él lo entendería y se iría. Cualquiera con sentido común sabía que una conversación era imposible entre dos damas en un banco y un caballero a caballo. Ya estaba comenzando a darle calambres en el cuello de tanto alzarlo.

Alzó la mano y se frotó la nuca, esperando que él lo entendiese. Pero entonces, porque claramente todo el mundo estaba en su contra, incluso ella misma, tuvo un extremadamente mal momento de regreso de recuerdos. Sobre sus llagas imaginarias. Y la plaga. Y la variedad bubónica. Y que Dios la ayudase, quiso carcajearse.

Excepto que no podía reír, no con Mary sentada a su lado y Sir Harry mirándola por encima de su arrogante nariz, así que cerró con fuerza la boca. Claro que aquello envió el aire a través de su nariz y bufó. De lo más inelegante. Y aquello picaba.

Lo que la hizo reírse de verdad.

- ¿Olivia? -preguntó Mary.

- No es nada -dijo, moviendo su mano hacia Mary mientras se giraba hacia el otro lado, intentando cubrirse el rostro-. De verdad.

Sir Harry no dijo nada, gracias a Dios. Aunque era probable que fuese simplemente porque pensaba que estaba loca.

Pero Mary, bueno, eso era otra historia y ella nunca sabía cuándo debía dejar pasar algo.

- ¿Estás segura, Olivia? Porque…

Olivia seguía con la mirada contra su hombro, porque de alguna manera sabía que volvería a reírse otra vez si no lo hacía.

- Sólo pensé en algo, eso es todo.

- Pero…

Increíblemente, Mary dejó de darle la lata.

Olivia habría estado aliviada, a excepción de que parecía altamente improbable que Mary de repente desarrollara tacto y sentido común. Y de hecho, descubrió que estaba en lo cierto, porque Mary no se había detenido por sentir simpatía hacia Olivia. Se había detenido porque…

- ¡Oh, mira, Olivia! Es tu hermano.









Capítulo 6



Harry había estado planeando dirigirse a casa. Tenía la costumbre de montar a caballo temprano por la mañana, incluso en la ciudad, y había estado a punto de salir del parque cuando descubrió a lady Olivia sentada en un banco. Lo encontró suficientemente interesante como para detenerse y ser presentado a la amiga de ella, pero después de unos instantes de frívola charla, decidió que no encontraba a ninguna de ellas lo suficientemente interesante como para distraerlo de su trabajo.

Especialmente desde que lady Olivia era la razón de que en primer lugar se hubiera atrasado tanto.

Ella había dejado de espiarle, eso era cierto, pero el daño estaba hecho. Cada vez que se sentaba en su mesa, podía sentir sus ojos sobre él, a pesar de saber con certeza que ella había cerrado herméticamente las cortinas. Pero evidentemente, la realidad tenía muy poco que ver con el asunto, porque todo lo que tenía que hacer, así parecía, era echar un vistazo a su ventana y perdía una hora entera de trabajo.

Sucedía de este modo: él miraba la ventana, porque estaba allí, y no podía evitar echarle un vistazo a menos que también cerrara herméticamente las cortinas, lo cual no estaba dispuesto a hacer, dada la cantidad de tiempo que se pasaba en la oficina. Así que miraba la ventana, y pensaba en ella, porque, en realidad, ¿acerca de quién más pensaría él mirando la ventana de su dormitorio? Llegados a ese punto, el enojo se instalaba, porque A) ella no valía el esfuerzo, B) ni siquiera estaba allí, y C) no estaba trabajando por su culpa.

La opción C siempre lo llevaba a un ataque de constante irritación profunda, esta vez dirigida a sí mismo, porque D) en verdad debería tener mejor poder de concentración, E) sólo era una estúpida ventana, y F) si iba a ponerse nervioso por una fémina, debería ser una que al menos le gustara.

La F era dónde generalmente soltaba un fuerte gruñido y se obligaba a volver a su traducción. Normalmente funcionaba durante un minuto o dos, luego volvía a alzar la mirada, por casualidad veía la ventana y todo el puñetero ciclo sin sentido volvía a empezar.

Lo cual había sido la razón por la que, al ver el aspecto de completo terror cruzar el rostro de lady Olivia Bevelstoke al mencionar a su hermano, decidió que no, que no tenía que volver al trabajo justo ahora. Después de toda la molestia que le había causado, tenía muchas ganas de observarla experimentar un sufrimiento similar.

- ¿Conoce al hermano de Olivia, Sir Harry? -le preguntó la señorita Cadogan.

Harry se movió para bajar de su montura; parecía que estaría allí durante un rato.

- No tengo el placer.

El rostro de Lady Olivia asumió indudablemente un semblante agrio ante el uso de la palabra «placer».

- Es su hermano gemelo -siguió la señorita Cadogan-, recientemente venido de la universidad.

Harry se giró hacia lady Olivia y dijo:

- No sabía que tuviera un gemelo.

Ella se encogió de hombros.

- ¿Su hermano ha terminado los estudios? -le preguntó.

Ella asintió secamente.

Él casi sacudió la cabeza ante la actitud de ella. De verdad que era una fémina bastante antipática. Era una pena que fuera tan hermosa. No se merecía la buena suerte de su aspecto. Harry más bien pensaba que debería tener una gran verruga en la nariz.

- Entonces, tal vez él conozca a mi hermano -comentó Harry-. Deben de tener la misma edad.

- ¿Quién es su hermano? -preguntó la señorita Cadogan.

Harry les contó un poco sobre Edward, deteniéndose un momento antes de que el hermano de lady Olivia llegara. Iba a pie, paseando solo, con la ágil manera de andar de un hombre joven. Se parecía bastante a su hermana, se percató Harry. El pelo rubio era varios tonos más oscuro, pero los ojos llenos de vida eran exactamente los mismos, en color y forma.

Harry hizo una reverencia; al igual que el señor Bevelstoke.

- Sir Harry Valentine, mi hermano, el señor Winston Bevelstoke; Winston, Sir Harry.

Esto fue dicho por lady Olivia con una contundente falta de interés o inflexión.

- Sir Harry -dijo Winston educadamente-. Conozco a su hermano.

Harry no lo reconoció, pero supuso que el joven Bevelstoke era uno de los conocidos de Edward. Se encontraba a muchos de ellos aquí y allí; la mayoría eran totalmente olvidables.

- Tengo entendido que usted es nuestro nuevo vecino -dijo Winston.

Harry respondió a esto con un murmullo y una inclinación.

- Al sur.

- Efectivamente.

- Siempre me gustó esa casa -dijo Winston. O mejor dicho, aseveró. Desde luego sonaba como si estuviera a punto de hacer la declaración de un magnífico viaje-. De ladrillo, ¿no?

- Winston -dijo Oliva impaciente-, sabes perfectamente que es de ladrillo.

- Bueno sí -dijo con un descortés ondeo de mano-, o por lo menos estaba moderadamente seguro. No presto a menudo atención a esas cosas y como sabes, mi habitación da en otra dirección.

Harry sintió una sonrisa reptar por sus labios. Esto sólo podía ponerse mejor.

Winston se giró hacia Harry y dijo, sin ninguna otra razón aparente que la de torturar a su hermana.

- La habitación de Olivia da al sur.

- ¿No me diga?

Olivia parecía como si fuera a…

- Sí -confirmó Winston, poniendo fin a la especulación de Harry en lo que pudiera hacer o no lady Olivia. Pero estaba pensando que esa combustión espontánea no estaba fuera del reino de la posibilidad.

- Seguramente ha visto su ventana -siguió Winston-. Realmente no pudo pasarlo por alto. Está…

- Winston.

Harry hasta retrocedió un centímetro o dos. Parecía como si pudiera haber violencia. Y a pesar de la mayor altura y peso de Winston, Harry apostaría por su hermana.

- Estoy seguro de que Sir Harry no está interesado en un plano de nuestra casa -soltó Olivia.

Winston se acarició la barbilla pensativamente.

- No estaba pensando en un plano tanto como en una elevación.

Harry volvió a girarse hacia Olivia. No estaba seguro de que hubiera visto nunca tanta furia bajo control. Era impresionante.

- Es agradable verle esta mañana, Winston -intervino la señorita Cadogan, muy posiblemente ignorante de la tensión familiar-. ¿A menudo sale por ahí tan temprano?

- No -contestó-. Mi madre me envió a buscar a Olivia.

La señorita Cadogan sonrió intensamente y volvió su atención hacia Harry.

- Entonces parece que usted es el único visitante matutino habitual aquí en el parque. Yo también vine buscando a Olivia. No hemos tenido la oportunidad de charlar durante años. Ha estado enferma, sabe.

- No lo sabía -dijo Harry-. Espero que se sienta mejor.

- Winston también estaba enfermo -dijo Olivia, ofreciendo una sonrisa aterradora-. Mucho más enfermo que yo.

- ¡Oh no! -Habló efusivamente la señorita Cadogan-. Siento muchísimo oír eso. -Se giró hacia Winston con gran consternación-. Si lo hubiera sabido, le habría traído un bálsamo.

- Me aseguraré de informarte la próxima vez que caiga enfermo -le dijo Olivia.

Ella se giró hacia Harry bajando la voz y dijo:

- Sucede más a menudo de lo que querríamos. Es muy preocupante -Y luego bajó a un susurro-. Nació así.

La señorita Cadogan se alzó en pie, toda su atención sobre Winston.

- ¿Ahora se siente mejor? Debo decir que parece un poco paliducho.

Harry pensó que el hombre parecía el vivo retrato de la salud.

- Estoy bien -soltó Winston, su ira claramente dirigida a su hermana, que todavía estaba sentada en el banco, pareciendo extremadamente satisfecha con sus recientes logros.

La señorita Cadogan miró más allá de él, hacia Olivia, la cual estaba negando con la cabeza, gesticulando: no lo está.

- Definitivamente le traeré ese bálsamo -dijo la señorita Cadogan-. Tiene un sabor un poco repugnante, pero nuestra ama de llaves le tiene una fe ciega. E insisto en que vuelva a casa de una vez. Fuera hace fresco.

- En realidad no es necesario -protestó Winston.

- De todos modos tenía planeado volver pronto -intervino la señorita Cadogan, probando que el joven Bevelstoke no era rival para la fuerza combinada de dos mujeres decididas-. Puede escoltarme.

- Informa a madre que volveré dentro de un momento -dijo dulcemente Olivia.

Su hermano la fulminó con la mirada, pero había sido claramente manipulado, así es que tomó el brazo de la señorita Cadogan y se alejó con ella.

- Bien jugado, lady Olivia -dijo Harry con admiración, una vez que los otros estuvieron fuera del alcance del oído.

Ella le ofreció una mirada aburrida.

- Usted no es el único caballero que encuentro irritante.

No había manera de poder ignorar un comentario de ese tipo, así que se sentó a su lado, dejándose caer exactamente en el lugar desocupado recientemente por la señorita Cadogan.

- ¿Algo interesante? -preguntó, haciendo un gesto hacia el periódico.

- No sabría decir -contestó ella-. Me veo asediada por las interrupciones.

Él se rió entre dientes.

- Señal para disculparme, estoy seguro, pero no voy a darle el gusto.

Ella apretó los labios, aparentemente tragándose una réplica.

Harry se sentó, cruzando el tobillo derecho sobre la rodilla izquierda, dejando que su pose perezosa señalara que se estaba instalando a su lado.

- Después de todo -meditó-, no es como si estuviera invadiendo su intimidad. Estamos sentados en un banco en Hyde Park. Al aire libre, un lugar público, etcétera, etcétera…

Se detuvo, dándole la oportunidad de hacer un comentario. Ella no lo hizo. Así que continuó con ello:

- Si quisiera intimidad, habría llevado el periódico a su habitación, o tal vez a su oficina. Esos son lugares, estaría de acuerdo, donde uno puede actuar bajo la suposición de privacidad.

Otra vez esperó. Otra vez Olivia se negó a participar. Así que bajó la voz hasta un murmullo y preguntó:

- ¿Tiene oficina, lady Olivia?

No creía que ella contestara, miraba al frente, totalmente decidida a no mirarlo a él, pero para su sorpresa soltó entre dientes:

- No la tengo.

La admiró por aquello, pero no lo suficiente como para cambiar de táctica.

- Qué lástima -murmuró-. Encuentro muy provechoso tener un lugar propio que no sea utilizado para dormir. Debería considerar una oficina, lady Olivia, si desea un lugar para leer su periódico alejada de los ojos entrometidos de los demás.

Olivia se giró hacia él con una impresionante expresión de indiferencia.

- Está sentado sobre el bordado de mi doncella.

- Mis disculpas. -Harry bajó la mirada, sacó la tela de debajo de él, apenas estaba sobre el dobladillo, pero decidió ser magnánimo y declinó hacer el comentario… y lo puso a un lado-. ¿Dónde está su doncella?

Olivia agitó la mano hacia una dirección indeterminada.

- Se fue a reunirse con la doncella de Mary. Estoy segura que volverá en cualquier momento.

Harry no tenía respuesta para eso, en cambio dijo:

- Usted y su hermano tienen una relación interesante.

Ella se encogió de hombros, a todas luces intentando sacárselo de encima.

- El mío me detesta.

Eso captó el interés de Oliva. Que se giró sonriendo muy dulcemente y dijo:

- Me gustaría conocerle.

- Seguro que sí -contestó él-. No está a menudo en mi oficina, pero cuando se levanta a una hora razonable, desayuna en el saloncito. La ventana está justo dos más allá de mi oficina hacia la parte delantera de la casa. Puede intentar buscarle allí.

Ella le ofreció una dura mirada. Él sonrió sin gracia en respuesta.

- ¿Por qué está usted aquí? -preguntó ella.

Hizo un gesto hacia su montura.

- Salí a cabalgar.

- No, ¿por qué está aquí? -Soltó entre dientes-. En este banco. Sentado a mi lado.

Harry pensó en ello durante un momento.

- Usted me desconcierta.

Ella frunció los labios.

- Bien -dijo, un tanto vivamente-. Supongo que es justo.

El sentimiento era bastante amable de su parte, aunque su tono no lo fuera. Después de todo, acababa de decir justo minutos antes que lo encontraba irritante.

Entonces llegó su doncella. Harry la oyó antes de verla, pisoteando sobre hierba húmeda con enorme irritación, rastros de un acento cockney eran evidentes en su voz.

- ¿Por qué parece pensar esa mujer que debería aprender francés? Quiero decir, es ella la que está en Inglaterra. Oh. -Se detuvo, mirando a Harry con algo de sorpresa. Cuando siguió, su voz y acento eran considerablemente más cultos-. Lo siento, señora. No me di cuenta de que tenía compañía.

- El caballero ya se iba -dijo lady Olivia, toda dulzura y suavidad. Se giró hacia él con una sonrisa tan deslumbrantemente alegre que Harry por fin comprendió todos esos corazones rotos de los que había oído hablar-. Muchas gracias por su compañía, Sir Harry -le dijo.

A él se le cortó la respiración, y se le ocurrió que ella era una mentirosa extremadamente buena. Si no hubiera pasado los últimos diez minutos con la señora a la que ahora se refería en su cabeza como «Chica Hosca» se habría enamorado de ella.

- Como señaló lady Olivia -dijo tranquilamente-. Ya me iba.

Y así lo hizo, con toda la intención de no verla nunca de nuevo.

Al menos no a propósito.



* * *



Con los pensamientos de lady Olivia dejados atrás firmemente, Harry volvió más tarde al trabajo esa mañana, y por la tarde estaba perdido en un mar de modismos rusos.

Kogda rak na goryeh svistnyet = Cuando el cangrejo silbe en la montaña = Cuando los cerdos vuelen.

Sdelatz slona iz mukha = Hacer un elefante de una mosca = Hacer una montaña de un grano de arena.

S dokhlogo kozla i sherti klok = Incluso de la cabra muerta, cada pieza de lana sirve para algo =

Igual a…

Igual a…

Consideró esto durante varios minutos, golpeando ociosamente la pluma contra el secante y estaba a punto de darse por vencido y seguir cuando oyó un golpe en la puerta.

- Entre. -No alzó la mirada. Había pasado tanto tiempo desde que había sido capaz de mantener su concentración durante un párrafo entero; que no iba a romper ahora el ritmo.

- Harry.

La pluma de Harry se quedó inmóvil. Había estado esperando al mayordomo con el correo de la tarde, pero esta voz pertenecía a su hermano menor.

- Edward -dijo, asegurándose de que sabía exactamente dónde se quedaba antes de alzar la mirada-. Que agradable sorpresa.

- Esto llegó para ti. -Edward cruzó la habitación y puso un sobre en la mesa-. Por mensajero.

El exterior del sobre no indicaba el remitente, pero las señales eran familiares. Era del Ministerio de Defensa, y casi seguro contenía algo de importancia; rara vez enviaban un comunicado de este tipo directamente a su casa. Harry lo hizo a un lado, con la intención de leerlo cuando estuviera solo. Edward sabía que traducía documentos, pero no sabía para quién. Hasta ahora Harry no había visto ninguna señal de que pudiera confiarle la información.

Sin embargo la carta podía esperar unos minutos. Ahora mismo Harry tenía curiosidad por la presencia de su hermano en la oficina. No era costumbre de Edward ir repartiendo artículos por la casa. Incluso si hubiera sido él el receptor de la carta, seguramente la hubiera arrojado en la bandeja del vestíbulo principal para que se encargara el mayordomo.

Edward no interactuaba con Harry a menos que se viera obligado a hacerlo, por influencia externa o por necesidad. La necesidad normalmente era del tipo financiero.

- ¿Cómo estás hoy, Edward?

Edward se encogió de hombros. Parecía cansado, con los ojos rojos e hinchados. Harry se preguntó hasta lo tarde que había salido la noche anterior.

- Sebastian se unirá a nosotros para cenar esta noche -dijo Harry. Edward rara vez comía en casa, pero Harry pensaba que tal vez lo haría, si sabía que Seb estaría allí.

- Tengo planes -dijo Edward, pero entonces añadió-, pero quizás pueda retrasarlos.

- Lo agradecería.

Edward permaneció en el centro de la oficina, la propia imagen de un chico enfurruñado y hosco. Ahora tenía veintidós años y Harry suponía que se creía un hombre, pero su porte era inmaduro y sus ojos todavía jóvenes.

Joven pero no juvenil, Harry estaba preocupado por lo demacrado que parecía su hermano. Edward bebía demasiado y seguramente dormía muy poco. Aunque no era como su padre. Harry no podía marcar la diferencia a excepción de que Sir Lionel siempre había sido jovial.

Excepto cuando estaba triste y pedía disculpas. Pero normalmente lo olvidaba todo a la mañana siguiente.

Pero Edward era distinto. Harry no podía imaginárselo subiéndose a una silla y poniéndose poético sobre la edplendidez de una edcuela. Edward ni siquiera intentaba ser encantador y afable durante las raras ocasiones que compartían una comida. En cambio, se sentaba en pétreo silencio, sin contestar salvo las preguntas directas y eso con el mínimo de palabras.

Harry era dolorosamente consciente de que no conocía a su hermano, no sabía nada de sus pensamientos o intereses. Había estado fuera la mayor parte de los años de formación de Edward, en el continente, luchando al lado de Seb en la decimoctava de los húsares. Cuando volvió, intentó reavivar la relación, pero Edward no había querido tener nada que ver con él. Sólo estaba aquí, en la casa de Harry, porque no podía permitirse alojamiento por sí mismo. Era el hermano menor por excelencia, sin herencia y sin habilidades aparentes. Se burló ante la sugerencia de Harry de que también se uniera al ejército, acusándole de sólo querer deshacerse de él.

Harry ni se había molestado en sugerir el clero. Era difícil de imaginar a Edward dirigiendo a alguien hacia la rectitud moral, y a pesar de eso, Harry no quería deshacerse de él.

- Recibí una carta de Anne a principios de semana -mencionó Harry. Su hermana que se había casado con William Forbush a la edad de diecisiete años y nunca miró atrás, y de todos los lugares había acabado en Cornwall. Enviaba a Harry una carta cada mes, repleta de novedades de su prole. Harry le escribía en ruso, insistiendo en que si no utilizaba el idioma lo perdería totalmente.

La respuesta de Anne había sido la advertencia que Harry le había hecho, cortada de su propia carta y pegada en una nueva hoja de papel, seguida por, en inglés: Eso pretendo, querido hermano.

Harry se rió, pero no se detuvo con el ruso. Y ella debía tomarse tiempo para leer y traducir, porque cuando contestaba, a menudo tenía preguntas sobre las cosas que él le había escrito.

Era una correspondencia divertida; Harry siempre ansiaba sus cartas.

Anne no le escribía a Edward. Solía hacerlo, pero paró cuando se dio cuenta que él nunca le devolvería el gesto.

- Los niños están bien -siguió Harry. Anne tenía cinco, todos chicos excepto la última. Harry se preguntaba qué aspecto tendría ahora. No la había visto desde que se fue al ejército.

Harry se sentó en su silla, esperando. Por algo. Que Edward hablara, se moviera, diera una patada a la pared. Más que nada, estaba esperando que él pidiera un adelanto de su asignación, lo cual era seguramente la razón de su aparición. Pero Edward no dijo nada, simplemente golpeaba el dedo del pie en el suelo, dando en la esquina de la alfombra de tono oscuro y levantándola antes de darle con el talón para bajarla.

- ¿Edward?

- Mejor que leas la carta -dijo Edward con brusquedad mientras se iba-. Dijeron que era importante.

Harry esperó a que se fuera, luego recogió la directriz del Ministerio de Defensa. Era raro que le contactaran de esta manera; normalmente solo enviaban a alguien con los documentos para entregarlos en mano. Abrió la nota, utilizando el índice para romper el sello y luego lo abrió.

Era corto, solo de dos frases, pero era claro. Harry tenía que presentarse en las oficinas de la Guardia Montada de Whitehall inmediatamente.

Gimió. Cualquier cosa que requiriera su presencia no podía ser buena. La última vez que lo habían solicitado fue para ordenarle que actuara de niñera de una anciana condesa rusa. Tuvo que permanecer pegado a su lado durante tres semanas. Se quejaba del calor, de la comida, de la música… La única cosa de la que no se quejaba era del vodka y eso porque lo había traído ella.

También insistía en compartirlo. Alguien que hablara el ruso tan bien como Harry no podía beber la bazofia inglesa, anunció. En serio le recordaba un poco a su abuela por eso.

Pero Harry no bebía, ni siquiera una gota y se pasó noche tras noche vaciando el vaso dentro del tiesto de una planta.

Por raro que parezca la planta creció con fuerza. Con bastante seguridad, el mejor momento de la misión fue cuando el mayordomo frunció el ceño ante la maravilla botánica y dijo:

- No sabía que daba flores.

Aunque Harry no tenía deseos de repetir la experiencia. Desafortunadamente, raramente le daban el lujo de rechazarla. Divertido, eh. Lo necesitaban a él, ya que los traductores rusos no abundaban precisamente. Y aún así esperaban que él brincara de entusiasmo ante su petición.

Harry consideró brevemente terminar la página en la que estaba trabajando antes de salir, luego decidió lo contrario. Era mejor hacer aquello cuanto antes.

Y además, la condesa estaba de vuelta en San Petersburgo, era de suponer que quejándose del frío, del sol y de la falta de caballeros ingleses obligados a servirla.

Cualquier cosa que quisieran de él, no podía ser tan malo como eso, ¿no?









Capítulo 7



Fue peor.

- ¿Príncipe qué? -preguntó Harry.

- El príncipe Alexei Ivanovich Gomarovsky -contestó el señor Winthrop, que era un enlace frecuente de Harry con el Ministerio de Defensa. Winthrop tal vez tenía un nombre cristiano, pero si era así, Harry nunca fue consciente de ello. Simplemente era el señor Winthrop, de estatura y pesos medios, con un pelo castaño normal y un rostro que era mediocre de todas las maneras. Por lo que Harry sabía, nunca abandonaba el edificio del Ministerio de Defensa.

- No nos gusta -dijo Winthrop, con muy poca inflexión-. Nos pone nerviosos.

- ¿Qué pensamos que podría hacer?

- No estamos seguros -contestó, pareciendo ignorar el sarcasmo de Harry-. Pero hay varios aspectos de su visita que lo ponen bajo sospecha. La más importante de las cuales es su padre.

- ¿Su padre?

- Ivan Alexandrovich Gomarovsky. Ahora fallecido. Era partidario de Napoleón.

- ¿Y el príncipe todavía mantiene un estatus importante en la sociedad Rusa? -Harry lo encontraba difícil de creer. Habían pasado nueve años desde que los franceses invadieron Moscú, pero las relaciones franco-rusas todavía eran glaciales en el mejor de los casos. El zar y su gente no agradecieron la invasión de Napoleón. Y los franceses tenían muchos recuerdos; la humillación y la devastación de la retirada permanecerían con ellos durante muchos años venideros.

- Las acciones traicioneras de su padre nunca fueron descubiertas -explicó Winthrop-. Murió el año pasado de causa natural, todavía considerado un leal servidor del zar.

- ¿Cómo sabemos que era un traidor?

Winthrop ignoró la pregunta con un vago gesto de manos.

- Tenemos información.

Harry decidió aceptar eso al pie de la letra, ya que no era probable que le dijeran nada más.

- También nos preguntamos por lo oportuno de la visita del príncipe. Tres conocidos simpatizantes de Napoleón, dos de los cuales son súbditos británicos, llegaron ayer a la ciudad.

- ¿Y se permite que los traidores permanezcan libres?

- A menudo, en nuestro propio interés, se permite a la oposición creer que no han sido descubiertos. -Winthrop se inclinó hacia delante, descansando los brazos sobre la mesa-. Bonaparte está enfermo, probablemente muera. Se está consumiendo.

- ¿Bonaparte? -preguntó Harry con reservas. Había visto al tipo una vez. Desde lejos, por supuesto. Era bajito, sí, pero con una barriga notable. Era difícil de imaginarlo delgado y demacrado.

- Nos hemos enterado -Winthrop revolvió varios papeles de la mesa hasta que encontró lo que estaba buscando-, que sus pantalones han tenido que ser entrados casi unos doce centímetros.

A pesar de todo, Harry se impresionó. Nadie podía acusar al Ministerio de Defensa de falta de interés en el detalle.

- No escapará de St. Elena -siguió Winthrop-. Pero debemos permanecer alerta. Siempre están aquellos que traman en su nombre. Creemos que el príncipe Alexei podría ser uno de ellos.

Harry exhaló. Con irritación, porque quería que Winthrop supiera lo mucho que no deseaba estar envuelto en esta clase de asuntos. Era un traductor, por el amor de Dios. Le gustaban las palabras. El papel. La tinta. No le gustaban los príncipes rusos, y no tenía deseos de pasar las tres próximas semanas fingiendo que sí.

- ¿Qué necesita de mí? -preguntó-. Sabe que no me dedico a las actividades de espionaje.

- Ni queremos que lo haga -dijo Winthrop-. Sus habilidades con el idioma lo hacen muchísimo más valioso para nosotros que tenerlo merodeando en alguna esquina oscura, esperando que no le disparen.

- Es difícil de creer que tenga dificultades en reclutar espías -murmuró Harry.

Una vez más, Winthrop se perdió el sarcasmo.

- Su dominio del idioma ruso, junto con su posición en la sociedad, lo hace idóneo para no perder de vista al príncipe Alexei.

- No salgo mucho en sociedad -le recordó Harry.

- Sí, pero podría.

Las palabras de Winthrop pendieron sobre la habitación como una espada. Harry sabía muy bien que había sólo otro hombre en el Departamento de Defensa cuya fluidez con el ruso rivalizaba con la suya. También sabía que George Fox era el hijo de un posadero, casado con una chica rusa que había llegado a Inglaterra como criada de un diplomático. Fox era un buen hombre, agudo y valiente, pero nunca obtendría la entrada a las mismas recepciones que un príncipe. Con franqueza, Harry no estaba seguro que él tampoco pudiera.

Pero Sebastian, con su posible condado, tal vez. Y no era como si Harry no se hubiese aprovechado de eso antes.

- No quiero pedirle que tome ninguna acción directa -dijo Winthrop-, aunque, con sus antecedentes en Waterloo, confiamos que sería más que capaz.

- Terminé con las luchas -le advirtió Harry. Y lo había hecho. Siete años en el continente fueron suficientes. No tenía planes de coger de nuevo un sable.

- Lo sabemos. Ese es el porqué todo lo que le pedimos es que no lo pierda de vista. Escuche sus conversaciones cuando pueda. Infórmenos de todo lo que encuentre sospechoso.

- Sospechoso -repitió Harry. ¿Pensaban que el príncipe iba a ir soltando secretos en Almacks? Los que hablaban ruso eran raros en Londres, pero seguramente el príncipe no sería tan insensato como para asumir que nadie entendería lo que estaba diciendo.

- Esto viene de Fitzwilliam -dijo Winthrop con voz tranquila.

Harry alzó la mirada de repente. Fitzwilliam dirigía el Ministerio de Defensa. No de manera oficial, por supuesto. Oficialmente ni siquiera existía. Harry ni conocía su nombre de verdad, y no estaba seguro de saber qué aspecto tenía; las dos veces que se reunieron, su aspecto había estado tan alterado que Harry no podía discernir qué era verdad y qué era disfraz.

Pero sabía que si Fitzwilliam ordenaba algo, debía ser hecho.

Winthrop tomó una carpeta de la mesa y se la tendió a Harry.

- Lea esto. Es nuestro expediente del príncipe.

Harry tomó el documento y empezó a levantarse, pero Winthrop lo detuvo con un ademán brusco.

- Esto no puede salir del edificio.

Harry se sintió detenerse, la clase de molestia, el cese sobreactuado del movimiento que uno hacía cuando estaba siendo ordenado a ello. Se sentó, abrió la carpeta, sacó cuatro hojas de papel y empezó a leer.

El príncipe Alexei Ivanovich Gomarovsky, hijo de Ivan Alexandrovich Gomarovsky, nieto de Alexei Pavlovich Gomarovsky, etcétera, etcétera, soltero, sin constancia de compromiso. En Londres de visita al embajador, que es su primo en sexto grado.

- Están todos emparentados -masculló Harry-. Diablos, seguramente está emparentado conmigo.

- ¿Perdón?

Harry le echó un breve vistazo a Winthrop.

- Lo siento.

Viaja con un séquito de ocho personas, incluyendo a una corte diplomática de asombroso peligro y carcasa. Le gustaba el vodka (por supuesto), el té inglés (qué imparcial de su parte) y la ópera.

Harry asintió mientras leía. Tal vez esto no sería tan malo. Disfrutaba de la ópera, pero nunca parecía encontrar el tiempo para ir. Ahora sería un requisito. Excelente.

Giró una página. Había un bosquejo del príncipe. Lo levantó.

- ¿Se parece a él?

- No mucho -admitió Winthrop.

Harry revolvió el bosquejo al final. ¿Por qué se molestaban siquiera? Siguió leyendo, reuniendo trozos y retazos de la historia personal del príncipe. Su padre había muerto a la edad de sesenta y tres años de una dolencia al corazón. No se sospechaba que fuera veneno. Su madre todavía estaba viva, dividía su tiempo entre St. Petersburgo y Nizhny Novgorod.

Giró la última página. El príncipe parecía estar rodeado de mujeres, mostrando una preferencia particular por las rubias. Había visitado el burdel más exclusivo de Londres seis veces durante las dos semanas que había estado en la ciudad. También asistía a números actos sociales, posiblemente en busca de una esposa inglesa. Se rumoreaba que su fortuna en Rusia había disminuido y que tal vez necesitara una novia con una dote considerable. Había mostrado particular atención por la hija de…

- Oh. No.

- ¿Hay algún problema? -preguntó Winthrop.

Harry levantó el papel, no es que Winthrop pudiera leer el escrito desde el otro lado de la mesa.

- Lady Olivia Bevelstoke -dijo, con voz cargada de incredulidad desalentadora.

- Sí. -Eso fue todo. Sólo un sí.

- La conozco.

- Lo sabemos.

- No le caigo bien.

- Lamentamos oír eso. -Winthrop se aclaró la garganta-. Sin embargo, no lamentamos saber que Rudland House está justo al norte de su reciente residencia de alquiler.

Harry apretó los dientes.

- No nos equivocamos en esto, ¿verdad?

- No -dijo Harry a regañadientes.

- Bien. Porque es fundamental que tampoco la pierda de vista.

Harry no fue capaz de ocultar su disgusto.

- ¿Será eso un problema?

- Por supuesto que no, señor -dijo Harry, ya que ambos sabían que la pregunta había sido puramente retórica.

- No sospechamos que lady Olivia conspire con el príncipe, pero creemos, dado el bien documentado talento para la seducción del príncipe, que ella tal vez sucumba a un mal juicio.

- Ha documentado su talento para la seducción -expuso Harry. Ni siquiera quería saber cómo lo había conseguido.

De nuevo, el desdeñoso vago gesto de manos.

- Tenemos nuestros métodos.

Harry estuvo a punto de decir que si el príncipe lograba seducir a lady Olivia, sería un gran alivio para Inglaterra, pero algo lo detuvo. Un fugaz recuerdo, tal vez algo en los ojos de ella.

A pesar de sus pecados, ella no se merecía esto.

A menos…

- Contamos con usted para mantener fuera de problemas a lady Olivia -estaba diciendo Winthrop.

Ella lo había estado espiando a él.

- Su padre es un hombre importante.

Ella dijo que le gustaban las armas. ¿Y no había dicho su criada algo sobre hablar francés?

- Es muy conocida y apreciada en la sociedad. Si algo le sucediera, el escándalo sería irreparable.

Pero Olivia no habría sabido que Harry trabajaba para el Ministerio de Defensa. Nadie sabía que él trabajaba para el Ministerio de Defensa. Simplemente era un traductor.

- Sería imposible para nosotros llevar a cabo nuestras investigaciones bajo el escrutinio que tal desastre conllevaría. -Por fin hizo una pausa Winthrop-. ¿Entiende lo que estoy diciendo?

Harry asintió. Todavía no creía que lady Olivia fuera una espía, pero su curiosidad había sido más que azuzada. ¿Y no se sentiría como un tonto si resultaba que estaba equivocado?



* * *



- Mi lady.

Olivia alzó la mirada de la carta que estaba escribiendo a Miranda. Se había estado cuestionando si contarle lo de Sir Harry. Olivia no podía imaginar a nadie más a quién pudiera -o quisiera- contárselo, pero por otro lado, no era la clase de aventura que tenía sentido sobre el papel.

No estaba segura que tuviera sentido en absoluto.

Miró hacia arriba. El mayordomo permanecía en la entrada, sujetando una bandeja de plata con una tarjeta de visita encima.

- Mi lady, tiene un invitado.

Olivia levantó la mirada hacia el reloj de la repisa del salón. Era un poco temprano para las visitas, y su madre todavía estaba fuera comprando sombreros.

- ¿Quién es, Huntley?

- Sir Harry Valentine, mi lady. Creo que ha alquilado la casa al sur.

Lentamente, Olivia dejó la pluma. ¿Sir Harry? ¿Aquí?

¿Por qué?

- ¿Lo hago pasar?

Olivia no sabía por qué estaba preguntando. Si Sir Harry estaba en el vestíbulo principal, prácticamente podía ver a Huntley hablando con ella. No sería posible fingir que no estaba disponible. Olivia asintió, ordenó las páginas de la carta y las metió en un cajón, luego se levantó, con la sensación de que tenía que estar de pie cuando él llegara.

En unos instantes apareció en la entrada, vestido en los tonos oscuros habituales. Llevaba un pequeño paquete bajo el brazo.

- Sir Harry -dijo suavemente, levantándose-. Qué sorpresa.

Él saludó con la cabeza su recibimiento.

- Siempre me esfuerzo por ser un buen vecino.

Ella saludó en respuesta, observando con cautela mientras entraba en la estancia.

No podía imaginar el porqué había optado por la visita. Había sido más que desagradable con ella el día anterior en el parque, y la verdad era que ella no se había comportado mejor. No podía recordar la última vez que trató a alguien tan mal, pero en su defensa, estaba aterrorizada de que intentara chantajearla de nuevo, esta vez con algo mucho más peligroso que un baile.

- Espero no interrumpir -dijo.

- En absoluto. -Hizo un gesto hacia la mesa-. Estaba escribiendo una carta a mi hermana.

- No sabía que tenía una.

- Mi cuñada -corrigió-. Pero es como una hermana para mí. La conozco de toda la vida.

Él esperó hasta que ella tomó asiento en el sofá, luego se sentó en la silla de estilo egipcio directamente frente a ella. No parecía estar incómodo, lo cual Olivia encontró interesante. Ella odiaba sentarse en esa silla.

- Le traje esto -dijo, tendiéndole el paquete.

- Oh. Gracias. -Lo cogió con algo de reparo. No quería regalos de este hombre, y con toda certeza no confiaba en sus motivos para obsequiarla con uno.

- Ábralo -la instó.

Estaba envuelto con sencillez y le temblaban los dedos, con un poco de suerte no tanto como para que él pudiera verlo. Le llevó varios intentos deshacer el nudo, pero al final fue capaz de desenvolver el papel.

- Un libro -dijo con una pizca de sorpresa. Sabía lo que tenía que ser, por el peso y la forma del paquete, pero aún así, era una elección muy extraña.

- Cualquiera puede traer flores -le comentó él.

Le dio la vuelta -había estado del revés cuando lo desenvolvió- y miró el título. Miss Butterworth y el Barón Loco. Ahora estaba realmente sorprendida.

- ¿Me trajo una novela gótica?

- Una escabrosa novela gótica -corrigió-. Parece la clase de cosas que tal vez disfrutaría.

Alzó la mirada hacia él, evaluando ese comentario.

Harry la miró en respuesta, como si la desafiara a cuestionarlo.

- En realidad no leo -murmuró.

Él alzó las cejas.

- Quiero decir que puedo -dijo rápidamente, con creciente irritación, más con ella que con él-. Simplemente no me gusta mucho.

Sus cejas permanecieron alzadas.

- ¿Se supone que no debo admitir eso? -le preguntó descaradamente.

Harry sonrió lentamente y pasó un largo momento angustioso antes de decir:

- Usted no piensa antes de hablar, ¿verdad?

- No muy a menudo -admitió ella.

- Inténtelo -dijo él, haciendo un gesto hacia el libro-. Creo que lo encontrará más entretenido que el periódico.

Era justo la clase de cosa que diría un hombre. Nadie jamás pareció entender que prefería las noticias del día al ridículo fruto de la imaginación de otro.

- ¿Usted lo ha leído? -le preguntó ella, bajando la mirada mientras abría una página al azar.

- Por Dios, no. Pero mi hermana me lo recomendó encarecidamente.

Ella alzó la mirada bruscamente.

- ¿Tiene una hermana?

- Parece encontrar eso sorprendente.

Lo era. No estaba segura del porqué, si no fuera porque sus amigas habían visto apropiado contarle todo sobre él, y de algún modo habían obviado aquello.

- Vive en Cornwall -dijo él-, rodeada de acantilados, leyendas y una bandada de pequeñajos.

- Qué descripción más encantadora -Y lo decía en serio-. ¿Es usted un tío devoto?

- No.

Olivia debió mostrar su sorpresa, porque él dijo:

- ¿No se supone que admita eso?

Ella se rió sin querer.

- Touché, Sir Harry.

- Me gustaría ser un tío devoto -le dijo, su sonrisa cada vez más cálida y sincera-, pero no tuve la oportunidad de conocer a ninguno de ellos.

- Por supuesto -murmuró ella-. Estuvo en el continente durante muchos años.

Harry inclinó la cabeza aunque muy levemente a un lado. Ella se preguntó si lo hacía siempre que sentía curiosidad.

- Sabe bastante sobre mí -dijo él.

- Todo el mundo sabe mucho sobre usted. -En realidad, el hombre no debería estar sorprendido.

- No hay mucha privacidad en Londres, ¿no?

- Casi ninguna en absoluto. -Las palabras salieron de su boca antes de que se diera cuenta de lo que decía, lo que acababa de admitir-. ¿Le apetecería un té? -le preguntó, hábilmente cambiando el tema.

- Me encantaría, gracias.

Una vez hubo llamado a Huntley y dado las instrucciones, Sir Harry dijo en plan coloquial:

- Cuando estaba en el ejército, era lo que más echaba de menos.

- ¿El té? -Eso parecía difícil de creer.

Él asintió.

- Lo añoraba.

- ¿No se lo proporcionaban? -Por alguna razón Olivia encontró aquello simplemente inaceptable.

- Algunas veces. Otras teníamos que conformarnos.

Algo en su voz -nostálgico y juvenil- la hizo sonreír.

- Espero que los nuestros cuenten con su aprobación.

- No soy quisquilloso.

- ¿En serio? Pensaría que con tal adoración, sería un sibarita.

- Para nada, estuve sin él tantas veces que aprecio cada gota.

Olivia se rió.

- ¿En verdad era el té lo que echaba de menos? La mayoría de caballeros que conozco dirían el brandy. O el oporto.

- El té -dijo Harry con firmeza.

- ¿Bebe café?

Él negó con la cabeza.

- Demasiado amargo.

- ¿El chocolate?

- Sólo con un montón de azúcar.

- Es un hombre muy interesante, Sir Harry.

- Desde luego soy consciente que usted me encuentra interesante.

A ella le ardieron las mejillas. Y en verdad le estaba empezando a gustar el hombre. La peor parte de todo esto era, que él tenía razón. Lo había estado espiando, y eso había sido grosero. Pero aún así, no tenía que pasarse de esta manera para incomodarla.

El té llegó, dándole un respiro de la significativa conversación.

- ¿Leche? -le preguntó.

- Por favor.

- ¿Azúcar?

- No. Gracias.

Ni se molestó en levantar la mirada cuando comentó:

- ¿De verdad? ¿Sin azúcar? ¿A pesar de que endulce el chocolate?

- Y el café, si estoy obligado a beberlo. El té es una bestia totalmente distinta.

Olivia le tendió la taza y se puso a preparar la suya. Encontraba cierta comodidad en las tareas familiares. Sus manos sabían lo que tenían que hacer, los recuerdos de los movimientos grabados desde hacía mucho tiempo en sus músculos. La conversación, también, era un apoyo. Simple y sin sentido, y aún así le devolvía el equilibrio. Tanto que cuando él tomó su segundo sorbo, ella fue por fin capaz de alterar el equilibrio de él, sonriendo con dulzura cuando le dijo:

- Dicen que mató a su prometida.

Él se atragantó, lo cual le dio un enorme placer (la sacudida, no el atragantamiento; esperaba no convertirse en un ser tan despiadado) pero el hombre se recuperó rápidamente, y su voz fue tranquila cuando respondió:

- ¿De verdad?

- Sí.

- ¿Dicen cómo la mate?

- No.

- ¿Dicen cuándo?

- Seguramente -mintió ella-, pero no estaba escuchando.

- Ummm. -Él pareció estar considerándolo. Fue una visión desconcertante, este hombre, alto, totalmente masculino, sentado en el salón malva de su madre con una delicada taza de té en la mano. Al parecer un supuesto asesino.

Harry tomó un sorbo.

- ¿Por casualidad alguien mencionó su nombre?

- ¿El de su prometida?

- Sí. -Fue un sedoso y completamente cortés «sí», como si estuvieran hablando del tiempo, o tal vez del probable ganador del Ramo de Rosas de la Copa de Ascot en el Día de las Damas.

Olivia le dio una pequeña sacudida a su cabeza y levantó la taza hacia sus labios.

Él cerró los ojos por un simple instante, luego la miró directamente, moviendo la cabeza tristemente de lado a lado.

- Ahora ella descansa en paz, eso es todo lo que importa.

Olivia no sólo se atragantó con el té, lo escupió a través del salón. Y él se rió, el desgraciado.

- Por Dios, esto es lo más divertido que me ha sucedido en años -dijo Harry, intentando recuperar el aliento.

- Es usted despreciable.

- ¡Me ha acusado de asesino!

- Yo no. Sólo dije que alguien lo hizo.

- Oh, sí -dijo con sorna-, hay una gran diferencia.

- Para su información, no lo creí.

- Me llega al alma con su apoyo.

- No lo haga -le dijo cortante-. No es nada más que sentido común.

Él se rió de nuevo.

- ¿Es por eso que me espiaba?

- Yo no… -Oh, por el amor de Dios, ¿por qué lo negaba todavía?-. Sí -le escupió prácticamente-. ¿No haría usted lo mismo?

- Tal vez llamaría primero a la policía.

- Tal vez llamaría primero a la policía -imitó, utilizando la voz que normalmente reservaba para sus hermanos.

- Usted es un incordio.

Ella lo fulminó con la mirada.

- Muy bien, ¿por lo menos ha descubierto algo interesante?

- Sí -dijo ella entrecerrando los ojos-. Sí, lo descubrí.

Él espero, luego al final dijo, no con poca cantidad de sarcasmo:

- Cuente.

Ella se inclinó hacia delante.

- Explique lo del sombrero.

Él la miró como si se hubiera vuelto loca.

- ¿De qué está hablando?

- ¡El sombrero! -exclamó ella, moviendo las manos alrededor la cabeza, las muñecas girando como si indicaran la silueta de una prenda para la cabeza-. ¡Fue ridículo! Tenía plumas. Y lo llevaba en el interior.

- Oh. Eso. -Harry forzó una risita-. En realidad, eso fue para su beneficio.

- ¡Usted no sabía que yo estaba allí!

- Perdóneme, lo sabía.

Ella abrió la boca, y pareció un pelín mareada cuando preguntó:

- ¿Cuándo me vio?

- La primera vez que dio un paso frente a la ventana. -Harry se encogió de hombros alzando las cejas como si dijera: Intenta contradecirme-. No es tan buena ocultándose como piensa.

Ella retrocedió de mal humor. Esto era ridículo, pero él sospechaba que ella pensaba que había sido insultada.

- ¿Y los papeles en la chimenea? -le pidió ella.

- ¿Nunca arroja papeles a la chimenea?

- No en mitad de un estallido, no.

- Bien, eso también fue para su provecho. Estaba usted pasando por tales molestias que pensé que mejor hacer que su tiempo valiera la pena.

- Usted…

No parecía capaz de finalizar la frase, así que él añadió, casi de modo informal:

- Estuve a punto de saltar sobre la mesa y bailar una giga, pero pensé que eso sería demasiado obvio.

- Se ha estado riendo de mí todo el tiempo.

- Bueno… -Pensó en ello-. Sí.

Olivia abrió los labios. Parecía ofendida, y él casi pidió disculpas… en realidad, esto tenía que ser un acto reflejo masculino, sentirse avergonzado cuando una mujer tenía esa expresión en el rostro. Pero ella no tenía pruebas, ni siquiera pistas.

- Debería recordarle -señaló él-, que usted me estaba espiando a mí. Si alguien es la parte ofendida, esa soy yo.

- Bien, creo que ha obtenido su venganza -le respondió Olivia remilgadamente, con la barbilla levantada al aire.

- Oh, nada de eso, lady Olivia. Pasará mucho tiempo antes de que estemos a la par.

- ¿Qué está planeando? -le preguntó con recelo.

- Nada. -Sonrió él abiertamente-. Todavía.

Olivia hizo un divertido ruidito de rabieta -en realidad fue bastante atractivo- y él decidió ir a por el golpe ganador.

- Oh, y por cierto, nunca he estado comprometido.

Ella parpadeó, pareciendo algo confusa por el repentino cambio de tema.

- ¿La prometida muerta? -le facilitó amablemente.

- ¿Entonces no hay muerta?

- Ni siquiera viva para empezar.

Ella asintió lentamente, luego preguntó:

- ¿Por qué ha venido aquí hoy?

Desde luego que Harry no iba a contarle la verdad, que ella ahora era su misión, y que se suponía debía asegurarse que no iba, sin darse cuenta, a cometer traición. Así que simplemente dijo:

- Parecía lo apropiado.

Iba a tener que pasar un montón de tiempo con ella en las próximas semanas, o si no con ella, entonces al menos en sus inmediaciones. Ya no sospechaba que allí hubiera ningún vil propósito para que ella lo espiara. Nunca lo tuvo, en realidad, pero habría sido un tonto al no tener cuidado. Aunque su historia sobre la prometida muerta era tan ridícula que tenía que ser verdad. Parecía exactamente la razón por la que una debutante aburrida espiaría a su vecino.

No es que supiera mucho de debutantes aburridas.

Pero suponía que lo haría pronto.

Le sonrió. Estaba disfrutando mucho más de lo que esperaba.

Olivia parecía a punto de poner los ojos en blanco, y por alguna razón él quería que lo hiciera. Le gustaba mucho más cuando el rostro de ella gesticulaba, repleto de emoción. En el musical Smythe-Smith, había estado serena e inflexiblemente reservada. A excepción de unos pocos descontrolados destellos de ira, había estado desprovista de expresión.

Había sido crispante. Lo había tenido bajo las uñas de los dedos, como un picor que nunca podría ser satisfecho.

Le ofreció más té y lo aceptó, aunque pareciera mentira él se sentía contento por prolongar la visita. Sin embargo, mientras ella servía el té, el mayordomo entró de nuevo en el salón, llevando una bandeja de plata.

- Lady Olivia -entonó-. Esto llegó para usted.

El mayordomo se inclinó así que lady Olivia pudo sacar la tarjeta de la bandeja. Parecía alguna clase de invitación, alegre y magnífica, con una cinta y un sello.

¿Un sello?

Harry cambió de posición muy ligeramente, intentando obtener una mejor visión. ¿Era un sello real? A los rusos les gustaban sus símbolos reales. Suponía que a los británicos también, pero eso no venía al caso. No era el rey George el que estaba interesado en ella.

Olivia echó un vistazo a la tarjeta en sus manos, luego la dejó sobre la mesa a su lado.

- ¿No va a abrirla?

- Estoy segura de que puede esperar. No desearía ser grosera.

- No me importa -le aseguró. Señaló hacia la tarjeta-. Parece interesante.

Ella parpadeó unas cuantas veces, mirando primero la tarjeta y luego a él con una expresión de curiosidad.

- Magnífica -aclaró Harry, pensando que su primera elección de adjetivos no había sido acertada.

- Sé de quién es -dijo ella, aparentemente natural al reconocerlo.

Él ladeó la cabeza, esperando que el gesto sirviera como la pregunta que sería descortés decir en voz alta.

- Oh, muy bien -dijo ella, deslizando el dedo bajo el sello-. Si insiste.

No había insistido en lo más mínimo, pero no iba a decir nada que la hiciera cambiar de opinión.

Así que esperó pacientemente mientras ella leía, disfrutando de la representación de emociones que le cruzaron la cara. Puso los ojos en blanco una vez, soltó una corta pero acosada exhalación y al final gimió.

- ¿Noticias desagradables? -preguntó Harry educadamente.

- No -dijo ella-. Sólo una invitación que preferiría no aceptar.

- Entonces no lo haga.

Ella sonrió forzada. O tal vez fue con pesar. No podía estar seguro.

- Esto es más que una cita -le dijo.

- Oh, vamos. ¿Quién tiene la autoridad para dictar una cita a la ilustrísima lady Olivia Bevelstoke?

Sin palabras, le tendió la tarjeta.









Capítulo 8




R
azones Por Las Que Un Príncipe Podría Prestarme Atención


Por Lady Olivia Bevelstoke.



Ruina

Matrimonio



Ninguna

opción era particularmente atractiva. Ruina, por las razones obvias, y el matrimonio por… bueno, una serie de razones.




Razones Por Las Que Procuraría No Casarme Con Un Príncipe Ruso.


Por Lady Olivia Bevelstoke.



No hablo ruso.

Ni siquiera me defiendo con el francés.

No quiero mudarme a Rusia.

He oído que allí hace realmente frío.

Añoraría a mi familia.

Y el té.



¿Beben té en Rusia? Miró a Sir Harry, quien todavía examinaba la tarjeta que le había entregado. Por alguna razón pensó que él lo sabría. Había viajado mucho, al menos tanto como el ejército le había necesitado, y le gustaba el té.

Y su lista aún no había comenzado a abordar los aspectos reales del matrimonio con un príncipe. El protocolo. La etiqueta. Parecía una absoluta pesadilla.

Una pesadilla en un clima muy frío.

Sinceramente, había llegado a pensar que la ruina era el menor de los dos males.

- No me había dado cuenta de que usted se movía en tales círculos enrarecidos -dijo Sir Harry una vez que hubo terminado de examinar la invitación.

- No lo hago. He estado con él dos veces. No -recordó las últimas semanas-, tres veces. Eso es todo.

- Usted ha debido causarle una gran impresión.

Olivia suspiró cansada. Sabía que el príncipe la había encontrado atractiva. En el pasado la habían perseguido la cantidad de hombres suficiente como para poder reconocer las señales. Había intentado disuadirlo tan educadamente como pudo, pero no podía rechazarlo completamente. El hombre era un príncipe, por amor de Dios. Si iban a producirse tensiones entre sus dos naciones, ella no iba a ser la causa.

- ¿Irá usted? -preguntó sir Harry.

Olivia hizo una mueca. El príncipe, quien aparentemente era ajeno a la costumbre inglesa de que eran los caballeros los que invitaban a las damas, había pedido que ella fuera a visitarlo. Incluso había llegado a especificar el momento, al cabo de dos días, a las tres de la tarde, lo que llevó a Olivia a pensar que tenía una visión bastante particular de la palabra «petición».

- No veo cómo puedo negarme -contestó.

- No -Harry bajó la mirada otra vez hacia la invitación, negando con la cabeza-. No puede.

Olivia gimió.

- La mayoría de las mujeres lo encontrarían halagador.

- Supongo que lo es. Quiero decir, sí, por supuesto que lo es. El hombre es un príncipe.

Trató de poner un poco de emoción en la voz. No creyó haberlo conseguido.

- ¿Pero sigue sin desear ir?

- Es un incordio, eso es lo que es. -Lo miró directamente-. ¿Ha sido presentado alguna vez en la corte? ¿No? Es espantoso.

Él se rió, pero ella estaba demasiado excitada para cualquier cosa excepto continuar.

- El vestido tiene que ser exactamente así, con aros y miriñaque, incluso aunque nadie ha llevado puestos esos disparates desde hace años. Su reverencia debe ser exactamente de la profundidad correcta, y el cielo no quiera que usted sonría a destiempo.

- De alguna manera no creo que el príncipe Alexei espere que usted se ponga aros y miriñaques.

- Sé que no lo hace, pero de todas formas va a ser grotescamente formal, y no sé nada acerca del protocolo de Rusia. Lo que significa que mi madre insistirá en encontrar a alguien que me enseñe, aunque desconozco dónde encontrará un tutor a estas alturas. ¡Y entonces tendré que pasar los próximos dos días aprendiendo cuán profunda debe ser una reverencia en Rusia; si existen temas que se considera de mala educación discutir, y oh!

Ella lo dejó con el oh, porque honestamente, todo el asunto le estaba dando dolor de estómago. Nervios. Eran nervios. Odiaba los nervios.

Miró a Sir Harry. Él estaba sentado todavía, con una expresión inescrutable en la cara.

- ¿No va a decirme que no será tan terrible? -preguntó Olivia.

Él negó con la cabeza.

- No. Será terrible.

Ella se desplomó. A su madre le darían vahídos si la viese como estaba, toda desmadejada en presencia de un caballero. Pero de verdad, ¿no podría él mentir y decir que iba a pasárselo de maravilla? Si hubiese mentido, todavía estaría sentada recta.

Y si la hacía sentirse mejor echarle la culpa a alguien más, que así fuese.

- Por lo menos dispone de algunos días hasta que tenga que presentarse -dijo Sir Harry.

- Sólo dos -dijo ella con abatimiento-. Y probablemente también le veré esta noche.

- ¿Esta noche?

- En el baile Mottram. ¿Va a asistir usted? -Olivia agitó la mano por delante de su propia cara-. No, por supuesto que usted no.

- ¿Disculpe?

- Oh, lo siento. -Olivia sintió cómo se sonrojaba. Eso había sido terriblemente irreflexivo por su parte-. Simplemente quise decir que usted no sale. No que no pudiese. Es su elección. O al menos supongo que ésa es la razón.

Él la miró fijamente, tanto tiempo y tan inquisitivamente, que Olivia se vio forzada a continuar.

- Le estuve observando durante cinco días, recuerde.

- Es algo poco probable de olvidar. -Debió apiadarse de ella, porque no siguió con el tema, en su lugar dijo-: resulta que tengo previsto asistir al baile Mottram.

Ella sonrió, más que un poco sorprendida por la agitación de placer en su vientre.

- Entonces lo veré allí.

- No me lo perdería por nada del mundo.



* * *



Resulta que Harry no había pensado
asistir al baile Mottram. Ni siquiera estaba seguro de si había recibido una invitación, pero era bastante fácil unirse a Sebastian, quien ciertamente iría. Esto significaba que se vería forzado a aguantar el interrogatorio de Seb: ¿por qué de repente quería salir y quién podría ser responsable del cambio de parecer? Pero Harry tenía mucha experiencia capeando las preguntas de Sebastian, y una vez que llegaron, había tal muchedumbre que pudo despistar a su primo inmediatamente.

Harry permaneció en el perímetro del salón de baile, lanzando un ojo evaluador sobre la multitud. Era difícil de calcular cuántos eran los asistentes. ¿Trescientos? ¿Cuatrocientos? Sería fácil hacer circular una nota sin ser detectado, o mantener una conversación furtiva, siempre aparentando que no pasaba nada.

Harry se dio una sacudida mental. Comenzaba a pensar como un espía encarnizado, por el amor de Dios. Lo cual no era necesario. Sus órdenes habían sido vigilar a lady Olivia y al príncipe, juntos o separadamente. Se suponía que él no trataría de impedir nada o detener absolutamente nada, nada.

Vigilar e informar, eso era todo.

De hecho, no vio a Olivia ni a nadie que pareciera vagamente de la realeza, así que cogió un vaso de ponche y lo sorbió durante varios minutos, y se entretuvo observando a Sebastian ir de arriba abajo por el salón, hechizando a todos a su paso.

Era un talento que, definitivamente, Harry no poseía.

Después de aproximadamente treinta minutos de observar y esperar (sin ningún informe que hacer), hubo un pequeño revuelo cerca de la entrada, así que Harry comenzó a encaminarse hacia allí. Llegó tan cerca como pudo, entonces se inclinó hacia el caballero que estaba junto a él y preguntó:

- ¿Sabe usted a qué se debe todo este alboroto?

- Cierto príncipe ruso. -El hombre se encogió de hombros, para nada impresionado-. Lleva en la ciudad un par de semanas.

- Causando realmente una conmoción -comentó Harry.

El hombre, Harry no lo conocía, pero tenía la apariencia del tipo que pasaba sus veladas en acontecimientos como éste, bufó.

- Las damas se han vuelto estúpidas por él.

Harry volvió su atención al pequeño grupo de personas que estaba cerca de la puerta. Se produjo el usual movimiento de cuerpos, y de vez en cuando entreveía al hombre en el centro, pero no durante el tiempo suficiente para verlo bien.

El príncipe era muy rubio, eso era todo lo que había podido ver, y más alto que el promedio, aunque probablemente, notó Harry con alguna satisfacción, no tan alto como él.

No había ninguna razón para que Harry fuese presentado al príncipe, y nadie que pudiera hacerlo, así que se quedó atrás, tratando de tomarle las medidas al hombre mientras éste se movía entre la multitud.

Era arrogante, eso con toda seguridad. Al menos diez jóvenes damas le fueron presentadas y ni una vez inclinó siquiera la cabeza. Su mentón se mantuvo elevado, y saludó a cada una de ellas con nada más que una afilada bajada de mirada.

Trató a los caballeros con desdén similar, hablándole sólo a tres.

Harry se preguntó si habría alguien entre la concurrencia a quién el príncipe no considerara inferior a él.

- Se le ve muy serio esta noche, Sir Harry.

Se dio la vuelta y sonrió antes de pensarlo mejor. Lady Olivia de alguna manera había avanzado a hurtadillas hacia su lado, desgarradoramente hermosa en terciopelo azul medianoche.

- ¿No se supone que las damas solteras llevan colores pastel? -le preguntó.

Sus cejas se elevaron ante la impertinencia, pero los ojos le centellearon con humor.

- Sí, pero yo no soy nueva. Es mi tercera temporada, ya sabe. Prácticamente en el estante.

- De alguna manera encuentro difícil creer que sea culpa de alguien, excepto suya.

- ¡Ay!

Él le sonrió abiertamente.

- ¿Y cómo le está yendo esta noche?

- No tengo nada que contar. Acabamos de llegar.

Harry lo sabía, por supuesto. Pero no podía revelar que la había estado espiando, así que comentó.

- Su príncipe está aquí.

Olivia parecía como si fuese a gemir.

- Lo sé.

Él se inclinó con una sonrisa conspiradora.

- ¿La ayudo a esquivarlo?

Sus ojos se iluminaron.

- ¿Puede usted?

- Soy un hombre de muchos talentos, lady Olivia.

- ¿Obviando los sombreros cómicos?

- Obviando los sombreros cómicos.

Y entonces, así como si tal cosa, ambos se rieron. Juntos. El sonido se unió como un acorde perfecto, claro y genuino. Y entonces, al mismo tiempo, ambos parecieron darse cuenta de que el momento era significativo, aunque no tuvieron ni la menor idea de por qué.

- ¿Por qué va usted vestido con colores oscuros? -le preguntó.

Él bajó la mirada a su traje de noche.

- ¿No le gusta mi chaqueta?

- Me gusta, se lo aseguro. Es muy elegante. Es exactamente como se había comentado.

- ¿Mi gusto en ropa?

Ella asintió con la cabeza.

- Fue una larga semana de chismorreos. Además, usted hizo comentarios sobre mi vestido de noche.

- Es suficiente. Muy bien, llevo puestos colores oscuros porque me hacen la vida más fácil.

Ella no dijo nada, simplemente esperó con una expresión expectante en su cara, como si quisiera decir seguramente hay algo más.

- La haré partícipe de un grave secreto, lady Olivia.

Él se inclinó hacia adelante, y también lo hizo ella, y fue otro de esos momentos. Perfecta sintonía.

- Estoy chiflado en lo que se refiere a colores -dijo con en voz baja y seria-. No puedo distinguir el rojo y el verde ni aunque me fuera la vida en ello.

- ¿De verdad? -Su tono fue un poco fuerte, y miró alrededor disimuladamente antes de continuar en un tono más tranquilo-. Nunca había oído tal cosa.

- Tengo entendido que no soy el único, pero nunca he conocido a nadie tan afectado.

- Pero seguramente no son necesarios los colores oscuros todo el tiempo.

Parecía estar completamente fascinada. Sus ojos destellaban y su voz estaba llena de interés.

Si Harry hubiera sabido que sus dificultades para ver los colores serían algo tan provechoso en su relación con las mujeres, lo habría explotado años atrás.

- ¿No puede escoger el atuendo su ayuda de cámara? -dijo ella.

- Sí, pero entonces tendría que confiar en él.

- ¿No lo hace? -Miró intrigada. Divertida. Quizá una combinación de ambos.

- Tiene un sentido del humor más bien seco, y sabe que no le puedo despedir. -Le dirigió un impotente encogimiento de hombros-. Me salvó la vida una vez. Y quizá más importante aún, a mi caballo también.

- Oh, pues definitivamente no lo puede despedir. Su caballo es precioso.

- Le tengo bastante cariño -dijo Harry-. Al caballo. Y al ayuda de cámara, supongo.

Ella asintió aprobadoramente.

- Debería estar agradecido de que los colores oscuros le sienten bien. No a todo el mundo le queda bien la ropa negra.

- ¿Es eso un cumplido, lady Olivia?

- Es tan cumplido para usted como insulto para todos los demás -le aseguró.

- Agradezco a los cielos por eso. Creo que no sabría cómo comportarme en un mundo en el cual usted ofreciera cumplidos.

Ella le tocó ligeramente en el hombro, coqueta, atrevida y completamente irónica.

- Pienso exactamente de la misma manera.

- Muy bien. Ahora que estamos de acuerdo, ¿qué hacemos acerca de su príncipe?

Ella lo miró de reojo.

- Sé que está reventando de ganas de que diga que él no es mi príncipe.

- Esperaba que lo hiciera, sí -murmuró Harry.

- En interés de decepcionarle, tendré que decir que él es tan príncipe mío como del resto de los presentes. -Apretó los labios mientras recorría con la mirada el salón-. Excepto para los rusos, supongo.

En algún otro momento, Harry habría dicho que él era ruso, al menos en una cuarta parte. Habría hecho una espléndida observación, tal vez algo así como que no quería llamar la atención del príncipe, a pesar de todo, y entonces la habría deslumbrado con su dominio del idioma.

Pero no podía. Y la verdad sea dicha, era desconcertante cuánto lo deseaba.

- ¿Puede verlo? -preguntó Olivia. Tenía el cuello estirado y los pies de puntillas, pero aunque era ligeramente más alta que la media, era imposible que pudiera ver por encima del gentío.

Harry, sin embargo, podía.

- Por allí -dijo moviendo la cabeza hacia las puertas que conducían a los jardines. El príncipe estaba en el centro de un grupito de personas, parecía totalmente aburrido con sus atenciones, y sin embargo, al mismo tiempo como si las esperase por derecho.

- ¿Qué está haciendo? -preguntó Olivia.

- Le están presentando a… -Bien, demonios. No tenía ni idea de a quién le estaban presentando-… a alguien.

- ¿Hombre o mujer?

- Mujer.

- ¿Joven o vieja?

- ¿Es esto un interrogatorio?

- ¿Joven o vieja? -repitió-. Conozco a todo el mundo. Es mi vocación conocer a todo el mundo en estos acontecimientos.

Él inclinó la cabeza hacia un lado.

- ¿Es algo de lo que está especialmente orgullosa?

- No particularmente, no.

- De mediana edad -dijo él.

- ¿Qué lleva puesto?

- Un vestido -replicó Harry.

- ¿Lo puede describir? -Preguntó impacientemente. Entonces-: Usted es tan malo como mi hermano.

- Su hermano me gusta bastante -dijo sólo para molestarla.

Olivia puso los ojos en blanco.

- No se preocupe, llegará a conocerle mejor y cambiará de idea.

Harry sonrió. No pudo evitarlo. No estaba seguro de por qué había pensado que era fría y distante. En todo caso, rebosaba de malicia y humor. Al parecer, todo lo que ella necesitaba era estar en compañía de un amigo.

- Bien -exigió Olivia-. ¿Qué tipo de vestido lleva puesto?

Él cambió su peso de un pie a otro para tener mejor visibilidad.

- Algo hinchado, con… -indicó sus hombros, como si tuviese alguna esperanza de describir la vestimenta femenina. Sacudió la cabeza-. No puedo decir el color.

- Interesante. -Olivia frunció el ceño-. ¿Eso quiere decir que debe ser rojo o verde?

- O cualquiera de los miles de tonos de ellos.

La postura de ella cambió totalmente.

- Eso es realmente fascinante, ¿lo sabía?

- En realidad, siempre lo he considerado más una molestia.

- Supongo que usted así lo haría -reconoció ella. Entonces preguntó-: La mujer con la que está hablando…

- Oh, él no está hablándole a ella -dijo Harry, con un poco más de sentimiento de lo que había previsto.

Olivia se había puesto de puntillas otra vez, no es que eso fuera a mejorar su visión.

- ¿Qué quiere decir?

- No habla con nadie. Con casi nadie, al menos. Básicamente lo que hace es mirar su nariz.

- Eso es muy extraño. A mí me habló mucho.

Harry se encogió de hombros. No supo qué decir, aparte de lo obvio, lo cual era que el príncipe quería meterla en su cama. Lo que no era apropiado comentar por el momento.

No obstante, tenía que otorgarle crédito al príncipe por su buen gusto.

- Muy bien -dijo Olivia-. La mujer a quien él no está hablando. ¿Lleva un diamante más bien de mal gusto?

- ¿En el cuello?

- No, en la nariz. Por supuesto que en el cuello.

Él le dirigió una evaluadora mirada.

- Usted no es la persona que pensé que era.

- Considerando su impresión inicial de mí, eso es probablemente algo bueno. ¿Lleva la mujer un diamante?

- Sí.

- Entonces es lady Mottram -dijo con firmeza-. Nuestra anfitriona. Lo que quiere decir que él estará ocupado durante varios minutos. Sería descortés ignorarla.

- Yo no contaría con su manera de ser cortés.

- No se preocupe. Él no se escapará. Lady M tiene tentáculos. Y dos hijas solteras.

- ¿Nos vamos en dirección opuesta?

Olivia levantó las cejas con picardía.

- Vamos.

Ella salió volando, siguiendo su camino expertamente a través de la multitud. Él siguió el sonido de su risa, y cada pocos segundos, cuando ella se volvía para asegurarse de que estaba allí, el destello deslumbrante de su sonrisa.

Finalmente llegaron a una habitación y Olivia se desplomó en un asiento, jadeante y mareada. Harry permaneció a su lado, su semblante considerablemente más tranquilo. No
quería sentarse. Todavía no. Necesitaba estar alerta a causa del príncipe.

- ¡No nos encontrará aquí! -dijo Olivia alegremente.

Ni nadie más, no pudo dejar de notar Harry. La habitación no tenía nada de escandaloso; en realidad estaba apropiadamente abierta al salón de baile. Pero por la forma en que se abría después de la esquina, con sus paredes curvas, redondeadas a semejanza de un útero, había que estar situado exactamente en ángulo recto para ver dentro.

Nunca podría ser un escenario de seducción, o de alguna agradable travesura, pero era notablemente privado. Bien protegido, también, del ruido de la fiesta.

- Eso ha sido divertido -anunció Olivia.

Él se sorprendió al estar de acuerdo con ella.

- Lo fue, ¿verdad?

Ella dejó escapar un pequeño y desanimado suspiro.

- Supongo que no podré evitarle toda la noche.

- Puede intentarlo.

Olivia negó con la cabeza.

- Mi madre me descubrirá.

- ¿Está tratando de que se case con él? -preguntó, yendo a sentarse al lado de ella en el banco curvado de madera.

- No, ella no querría que fuera tan lejos. Pero él es un príncipe. -Olivia lo contempló con una especie de expresión fatalista-. Es un honor. Me refiero a sus atenciones.

Harry asintió con la cabeza. No en aceptación, sino con comprensión.

- Y lo que es más… -Ella se interrumpió, entonces abrió la boca en ademán de comenzar de nuevo. Pero no lo hizo.

- ¿Lo que es más…? -La aguijoneó Harry gentilmente.

- ¿Puedo confiar en usted?

- Puede -le dijo-, pero estoy seguro de que usted es consciente de que nunca debe confiar en un caballero que afirma que puede confiar en él.

Eso la hizo esbozar una diminuta sonrisa.

- Las palabras más ciertas, así es. Aún así…

- Adelante -dijo Harry suavemente.

- Bien… -Sus ojos tenían la mirada perdida, como si estuviera buscando las palabras, o tal vez las había encontrado pero le sonaran mal. Y cuando finalmente habló, no le estaba mirando.

Pero en realidad tampoco lo estaba eludiendo.

- Yo he… descartado las propuestas de cierto número de caballeros.

Él se asombró de su uso cuidadoso de la palabra «descartado», pero no la interrumpió.

- No es que me considerara por encima de ellos. Bien, supongo que de algunos de ellos sí. -Se dio la vuelta y le dirigió una mirada directa-. Algunos eran simplemente horribles.

- Comprendo.

- Pero la mayor parte de ellos… No tenían nada malo. Pero no acababan de ser apropiados. -Dejó escapar un suspiro que sonó un poco triste.

Él odió eso.

- Nadie me lo dirá a la cara, por supuesto -continuó.

- ¿Pero no se ganó usted la reputación de ser demasiado exigente?

Le dirigió una mirada pesarosa.

- «Tiquismiquis» es la palabra que oí. Bueno, de uno de ellos. -Sus ojos se nublaron-. Lo único que me preocupa es que se repita.

Harry bajó la mirada hacia su mano izquierda. La había flexionado con fuerza, y ahora se apretaba en un puño. Olivia se esmeraba en minimizar el asunto, pero estaba muy dolida por los chismes.

Ella se apoyó contra la pared que tenía detrás, su aliento triste flotando en el aire.

- Y esto… oh, esto realmente se lleva el premio, porque… -Sacudió la cabeza, y sus ojos miraron hacia el cielo, como si buscara orientación o perdón. O tal vez simplemente comprensión.

Olivia miró hacia el gentío, y sonrió, pero era una sonrisa triste y algo desconcertada. Y dijo:

- … algunos de ellos incluso dijeron, ¿a quién está esperando? ¿A un príncipe?

- Ah.

Olivia se volvió hacia él, sus cejas arqueadas, su expresión totalmente sincera.

- ¿Ve usted mi dilema?

- Ciertamente.

- Si me ven rechazarle, seré… -se mordisqueó el labio, buscando la palabra correcta-… no un hazmerreír… no sé lo que seré. Pero no será agradable.

Harry no pareció mover un músculo, y todavía su cara era dolorosamente amable cuando dijo:

- Sin duda usted no necesita casarse con él solo para demostrar su simpatía hacia la sociedad.

- No, claro que no. Pero debo ser vista para al menos darle todas las cortesías debidas. Si lo rechazo enseguida… -Olivia suspiró. Odiaba esto. Odiaba todo lo relacionado con esto, y realmente nunca había hablado a nadie acerca de ello, porque sólo dirían algo horrible y sarcástico como «No desearíamos tener sus problemas».

Y ella sabía que tenía suerte, y sabía que era afortunada, y sabía que no tenía derecho a quejarse de nada, y no se quejaba en realidad, no.

Excepto en algunas ocasiones.

Y algunas veces sólo quería que los caballeros dejasen de prestarle atención, que dejaran de llamarla bella y preciosa y graciosa (lo cual no era). Quería que ellos dejasen de buscarla, y dejasen de pedirle permiso a su padre para cortejarla, porque ninguno de ellos era el apropiado, y para terminar, ella no quería conformarse con el mejor de los aceptables.

- ¿Usted siempre ha sido guapa? -preguntó Harry en voz baja.

Era una pregunta extraña. Extraña, e intensa, y del tipo que jamás consideraría contestar, excepto, por alguna razón…

- Sí.

De alguna manera, con él, todo parecía correcto.

Harry asintió con la cabeza.

- Me lo figuraba. La suya es ese tipo de cara.

Se volvió hacia él sintiéndose renovada con una extraña energía.

- ¿Le he hablado de Miranda?

- Creo que no.

- Mi amiga. La que se casó con mi hermano.

- Ah, sí. Usted le estaba escribiendo una carta esta tarde.

Olivia asintió con la cabeza.

- Ella fue un poco el patito feo. Era muy delgada, y sus piernas muy largas. Solíamos bromear con que le llegaban hasta el cuello. Pero nunca la vi de ese modo. Ella era simplemente mi amiga. Mi querida, divertida, maravillosa amiga. Tomamos nuestras lecciones juntas. Hicimos todo juntas.

Ella lo miró, tratando de calcular su interés. La mayoría de hombres ya habrían salido corriendo. Una joven contando tonterías sobre la amistad de la infancia. Santo cielo.

Pero acababa de asentir con la cabeza. Y ella supo que él la entendía.

- Cuando cumplí once años, -era mi cumpleaños en realidad-, me hicieron una fiesta. También el de Winston y vinieron todos los niños de la vecindad. Supongo que fue considerada una invitación codiciada. De cualquier manera, había una chica allí, no puedo recordar su nombre, que le dijo algunas cosas horribles a Miranda. Creo que a Miranda no se le había ocurrido que no era considerada bonita antes de ese día. Sé que a mí no se me había ocurrido.

- Los niños pueden ser crueles -murmuró Harry.

- Sí, bueno, como los adultos -dijo Olivia enérgicamente-. De cualquier manera, no tiene importancia. Es simplemente uno de esos recuerdos que se han quedado conmigo.

Se sentaron en silencio durante algunos momentos, y entonces él dijo:

- No terminó la historia.

Olivia se volvió, asombrada.

- ¿Qué quiere decir?

- No terminó la historia -dijo otra vez-. ¿Qué hizo usted?

Sus labios se abrieron.

- No puedo imaginar que no hiciera nada. Incluso con once años, usted no podría no haber hecho nada.

Una sonrisa lenta se esparció a través de la cara de Olivia, creciendo… creciendo… hasta que ella la podía sentir en sus mejillas, y después en sus labios, y después en su corazón.

- Creo que tuve unas palabras con esa chica.

Sus ojos atraparon los de ella con un tipo extraño de afinidad.

- ¿Fue invitada a sus fiestas de cumpleaños en otra ocasión?

Olivia todavía estaba sonriendo. Sonrió abiertamente.

- No creo que lo fuera.

- Apostaría a que ella no ha olvidado su nombre.

Olivia sintió la alegría bullendo desde su interior.

- Supongo que no.

- Y su amiga Miranda se rió la última -dijo Harry-. Casándose con el futuro conde de Rudland. ¿Había una presa mayor en el distrito?

- No. No la había.

- Algunas veces -dijo él pensativamente-, tenemos lo que nos merecemos.

Olivia se sentó a su lado, tranquilamente, feliz con sus pensamientos. Entonces, sin venir a cuento, se volvió hacia él y dijo:

- Soy una tía devota.

- ¿Su hermano y Miranda tienen niños?

- Una hija. Caroline. Ella es absolutamente lo más maravilloso para mí en el mundo entero. Algunas veces pienso que podría comérmela. -Lo miró-. ¿Por qué sonríe usted?

- El tono de su voz.

- ¿Qué le parece?

Harry movió la cabeza.

- No tengo ni idea. Usted suena como… como… no lo sé, algo así como si estuviera esperando el postre.

Ella soltó una risita.

- Tendré que aprender a dividir mis atenciones. Esperan otro.

- Mis felicitaciones.

- No pensé que me gustaran los niños -filosofó Olivia-, pero adoro a mi sobrina.

Guardó silencio otra vez, pensando qué agradable era estar con alguien con quien no tuviera que hablar a cada instante. Pero después por supuesto que habló, porque nunca permanecía silenciosa durante mucho tiempo.

- Debería visitar a su hermana en Cornwall -le dijo-. Conozca a sus sobrinas y sobrinos.

- Debería -estuvo de acuerdo Harry.

- La familia es importante.

Harry se quedó callado durante un poquito más tiempo de lo que ella había esperado, antes de decir:

- Sí, lo es.

Algo fallaba. Algo en su voz sonaba a hueco. O tal vez no. No lo esperaba. Sería una desilusión si él resultara ser uno de esos hombres que no se interesaban por su familia.

Pero ella no quería pensar en eso. No ahora mismo. Si él tuviese defectos, o secretos, o cualquier cosa más allá de lo que veía en este momento, no quería saber nada de ellos.

No esta noche.

Definitivamente no esta noche.









Capítulo 9



No podían permanecer en esa habitación toda la noche, y por lo tanto, con gran pesar, Olivia ya de pie, corrigió su postura, y luego miró por encima del hombro a Harry y dijo:

- Una vez más en la brecha, querido amigo.

Él también se puso de pie, mirándola con una cálida e interrogativa expresión.

- Pensé que no le gustaba leer.

- No me gusta, pero por amor de Dios, es Enrique V. Ni siquiera yo me pude escapar. -Olivia casi se estremeció, recordando a la cuarta institutriz, la que había insistido en representar a todos los Enriques. Inexplicablemente, en orden inverso-. Y lo intenté. Créame, lo intenté.

- ¿Por qué tengo la sensación de que no era una estudiante modelo? -preguntó Harry.

- Yo sólo estaba tratando de hacer que Miranda quedara bien al comparar.

No era del todo cierto, pero a Olivia no le importaba que hubiera sido el resultado de su mala conducta. No es que no le gustara aprender, lo que no le gustaba era que le dijeran qué aprender. Miranda, que siempre había tenido la nariz metida en un libro, era feliz empapándose en cualquier conocimiento que la institutriz de turno decidía impartir. Olivia fue siempre más feliz cuando estaban entre una y otra institutriz, cuando a las dos las dejaban a su aire. En lugar de verse obligadas a aprender por repetición y memorización, lo habían hecho con todo tipo de juegos y mnemotecnia






[2]. Olivia nunca había sido tan buena en matemáticas como cuando no tenía a nadie que le enseñara.

- Estoy empezando a pensar que su Miranda debe ser una santa -dijo sir Harry.

- ¡Oh, tiene sus momentos! -contestó Olivia-. Nunca encontrará a nadie tan terco.

- ¿Más que usted?

- Mucho más. -Le miró con sorpresa. Ella no era terca. Impulsiva, sí, y en muchas ocasiones temeraria, pero no terca. Siempre había sabido cuándo rendirse o renunciar.

Ladeó la cabeza hacia Harry, cuando éste estaba mirando hacia la multitud. Qué hombre tan interesante había resultado ser. ¿Quién hubiera imaginado que tendría un diabólico sentido del humor? ¿O que fuera tan cautivadoramente perceptivo? Hablar con él era como encontrar un amigo al que había conocido toda su vida. Lo cual era sorprendente. Amistad con un caballero, ¿quién lo hubiera creído posible? Trató de imaginar admitiendo ante Mary o Anne o Philomena que sabía que era bonita. Nunca podría. Se vería como el peor tipo de presunción. Con Miranda habría sido diferente. Miranda habría entendido. Pero Miranda ya no estaba habitualmente en Londres, y Olivia ahora empezaba a darse cuenta del enorme agujero que esto había dejado en su vida.

- Está muy seria -dijo Harry, y se dio cuenta de que en algún momento se había perdido tanto en sus pensamientos que no se había percatado de que él se había vuelto hacia ella. La estaba mirando muy atentamente, sus ojos tan cálidos, tan concentrados… en ella.

Olivia se preguntó qué estaría viendo allí. Y se preguntó si estaría a la altura. Y, sobre todo, se preguntó por qué le importaba tanto estarlo.

- No es nada -dijo, solamente porque podía ver que estaba esperando algún tipo de respuesta.

- Bueno -Entonces Harry movió la cabeza, luego miró a la multitud, y la intensidad del momento se esfumó.

- ¿Vamos a buscar a su príncipe? -Ella le dirigió una mirada alegre, agradecida por la oportunidad de traer sus pensamientos de vuelta a esferas más seguras.

- ¿Finalmente debo satisfacerle y protestar diciendo que él no es mi príncipe?

- Estaría muy agradecido.

- Muy bien, no es mi príncipe -recitó obedientemente. Harry casi parecía decepcionado.

- ¿Eso es todo?

- ¿Tal vez se esperaba un gran drama?

- Por lo menos -murmuró.

Olivia se rió para sí misma por lo bajo y entró en el salón de baile apropiadamente, contemplando la multitud. Era una noche excepcionalmente maravillosa, no estaba segura de por qué no lo había notado antes. El salón de baile estaba lleno, como lo estaban todos los salones de baile, pero había algo diferente en el aire. ¿Las velas, quizá? Tal vez había más, o tal vez se consumían brillando más. Pero todo el mundo estaba bañado en una luz cálida, brillantemente halagadora. Olivia se dio cuenta de que todo el mundo parecía guapo esta noche, todo el mundo. Qué encantador era. Y lo felices que parecían todos.

- Ahora está en la esquina -oyó decir a Harry a su espalda-. A la derecha.

Su voz en su oído era cálida y suave, deslizándose a través de ella con una extraña y estremecedora caricia. Hizo que deseara echarse hacia atrás, para sentir el aire que estaba al lado de su cuerpo, y entonces dio un paso adelante. Estos pensamientos no eran seguros. No en el centro de una habitación abarrotada de gente. Definitivamente no tratándose de Sir Harry Valentine.

- Creo que debería esperar aquí -dijo Harry-. Que él venga a usted.

Ella asintió.

- No creo que me vea.

- Lo hará pronto.

De alguna manera sus palabras parecían un cumplido, y ella quiso volverse y sonreír. Pero no lo hizo, y no sabía por qué.

- Debería estar con mis padres -dijo-. Sería más adecuado que… bueno, que cualquier otra cosa de las que he hecho esta noche. -Le miró, a sir Harry Valentine, su nuevo vecino e increíblemente, su nuevo amigo-. Gracias por una maravillosa aventura.

Él se inclinó.

- Fue un placer.

Pero la despedida parecía demasiado formal, y Olivia no pudo soportar marcharse en esas circunstancias. Así que le sonrió, su verdadera sonrisa, no la que ponía en su rostro por las sutilezas sociales, y preguntó:

- ¿Le importaría mucho si abro las cortinas de nuevo en casa? Mi habitación está terriblemente oscura.

Harry se rió en voz alta, con un volumen suficiente para atraer miradas.

- ¿Seguirá espiándome?

- Sólo cuando se ponga sombreros ridículos.

- Sólo tengo uno, y únicamente me lo pongo los martes.

Y de alguna manera aquella era la manera perfecta de poner fin a su encuentro. Olivia se inclinó en una pequeña reverencia, se despidió, y luego se deslizó entre la multitud, antes de que tuvieran la oportunidad de decir algo más.

Apenas cinco minutos después de que Olivia encontrara a sus padres, el príncipe Alexei Gomarovsky de Rusia la encontró a ella. El hombre era, tenía que admitir, un hombre extremadamente llamativo. Muy guapo, de una manera muy fría, muy eslava, con helados ojos azules y cabello que era exactamente del mismo color que el suyo. Lo cual era bastante notable, en realidad; no se suele ver el pelo tan rubio en un hombre adulto. Le hacía destacar en una multitud.

Bueno, eso y el enorme guardaespaldas que le seguía a todas partes. Los palacios de Europa pueden ser lugares peligrosos, le había dicho el príncipe. Un hombre de su fama no podía viajar sin escolta.

Olivia estaba entre sus padres y vio que la multitud se apartaba para dejar espacio al príncipe. Se detuvo frente a ella, con los tacones juntos en un singular estilo militar. Su postura era sorprendentemente recta y tuvo la extraña idea de que en los años venideros, cuando no pudiera recordar los detalles de su cara, recordaría la forma en que se mantuvo, alto, orgulloso y correctamente.

Se preguntó si habría servido en la guerra. Harry sí, pero el príncipe habría estado atravesando el Continente con el ejército ruso, ¿no?

No es que importara.

El príncipe inclinó la cabeza muy ligeramente hacia un lado y sonrió, un primer plano de labios que no resultaba tan desagradable como condescendiente.

O tal vez era sólo una diferencia cultural. Sabía que no debía apresurarse a juzgar. Tal vez la gente sonreía de manera diferente en Rusia. Y aunque no fuera así, él era de la realeza. Se imaginaba que un príncipe no revelaría su yo interior a muchas personas. Probablemente era un hombre perfectamente agradable y constantemente incomprendido. Lo que debía conducir a una vida aislada.

Ella odiaba eso.

- Lady Olivia -dijo, en su inglés con acento, pero no excesivo-. Me complace profundamente verla otra vez esta noche.

Olivia se agachó en una media reverencia, más profunda de lo que normalmente lo haría en este tipo de eventos, pero no tanto como para parecer servil y fuera de lugar.

- Su Alteza -dijo en voz baja.

Cuando se levantó, él tomó su mano y depositó un beso ligero como una pluma en sus nudillos. El aire crujía con susurros a su alrededor y Olivia estaba incómodamente consciente de ser el centro de atención. Se sentía como si todos en el salón hubieran dado un paso atrás, dejando un foso de vacío a alrededor de ellos para ver mejor el drama. Él soltó su mano lentamente, y luego dijo, su voz un murmullo:

- Usted es, como debe saber, la mujer más adorable de la concurrencia.

- Gracias, Su Alteza. Me hace un gran honor.

- Sólo digo la verdad. Usted es una visión de belleza.

Olivia sonrió y trató de ser la bonita estatua que él parecía querer que fuera. Realmente no estaba segura de cómo debía responder a sus repetidos cumplidos. Trató de imaginar a Sir Harry utilizando un lenguaje tan efusivo. Probablemente se echaría a reír tratando de soltar la primera frase.

- Me está sonriendo lady Olivia -dijo el príncipe.

Pensó rápidamente, muy rápidamente.

- Es simplemente la alegría por sus cumplidos, Su Alteza.

Santo cielo, si Winston pudiera oírla, estaría rodando por el suelo riendo. Miranda, también.

Pero al príncipe obviamente le gustó, sus ojos se encendieron con calor, y le tendió su brazo.

- Venga a dar un paseo por el salón de baile conmigo, milaya. Tal vez podamos bailar.

Olivia no tenía otra opción que poner la mano en su brazo. Él vestía un uniforme formal de gala de intenso color carmesí, con cuatro botones de oro en cada manga. La lana era áspera y ella pensó que debía ser terriblemente calurosa en el atestado salón de baile. Sin embargo, el príncipe no mostró ningún signo de malestar. En todo caso, parecía irradiar una cierta frialdad, como si estuviera allí para ser admirado, pero no tocado.

Él sabía que todo el mundo le estaba mirando. Debía estar acostumbrado a dicha atención. Olivia se preguntó si se daba cuenta de lo incómoda que se sentía en este cuadro. Y ella estaba acostumbrada a tener ojos encima. Sabía que era popular, sabía que otras jóvenes la veían como un árbitro de moda y estilo. Pero esto, esto era otra cosa.

- He estado disfrutando de su clima inglés -dijo el príncipe al doblar una esquina.

Olivia se encontró con que tenía que concentrarse en su avance para permanecer a su lado en la posición correcta. Cada paso era cuidadosamente medido, cada pisada absolutamente precisa del talón a la punta del pie, en el mismo movimiento exacto cada vez.

- Dígame -añadió- ¿es por lo general tan cálida esta época del año?

- Hemos tenido más sol de lo habitual -respondió ella- ¿Hace mucho frío en Rusia?

- Sí. Es… ¿cómo decirlo… -hizo una pausa, y por un breve instante vio un destello de lucha en su cara mientras trataba de pensar las palabras correctas. Sus labios apretados con irritación; entonces le preguntó-: ¿habla francés?

- Muy mal, me temo.

- Es una lástima. -Parecía vagamente molesto por su deficiencia-. Yo estoy más, eh…

- ¿Suelto?

- Sí. Se habla mucho en Rusia. Incluso más aún que el ruso entre algunos.

Olivia lo encontró de lo más intrigante, pero le pareció de mala educación hacer comentarios.

- ¿Recibió usted mi invitación esta tarde?

- Sí -respondió ella-. Me siento honrada.

No se sentía honrada. Bueno, tal vez honrada sí, pero sin duda contenta no. Como se esperaba, su madre había insistido en que aceptara, y Olivia ya había pasado tres horas de pruebas urgentes para un vestido nuevo. Era de seda azul hielo, el color exacto, se dio cuenta, de los ojos del príncipe Alexei.

Esperaba que él no creyera que lo había planeado a propósito.

- ¿Cuánto tiempo piensa quedarse en Londres? -le preguntó, esperando parecer más entusiasmada que desesperada.

- No es seguro. Depende de… muchas cosas.

No parecía dispuesto a ampliar ese comentario críptico, así que Olivia sonrió, no con su verdadera sonrisa, estaba demasiado tensa para eso. Pero él no la conocía lo suficiente como para ver a través de su sonrisa de sociedad.

- Espero que disfrute de su estancia -dijo graciosamente- independientemente del tiempo que elija estar entre nosotros.

Él asintió regiamente, sin contestar.

Rodearon otra esquina. Olivia podía ver a sus padres ahora, quienes todavía permanecían en la habitación. Estaban observándola, al igual que todos los demás. Hasta el baile se había detenido. La gente estaba hablando, pero sus voces eran bajas. Parecían insectos zumbando alrededor.

Señor, cómo deseaba irse a casa. El príncipe podía ser un hombre agradable. De hecho, esperaba que lo fuera. Si resultaba ser una persona encantadora atrapada en una prisión de formalidad y tradición, eso haría que toda esta historia fuera mucho mejor. Y si él fuera totalmente agradable, entonces estaría contenta de haberlo conocido y de hablar con él, pero no, querido cielo, así, delante de toda la sociedad, con cientos de pares de ojos observando cada movimiento.

¿Qué pasaría si tropezaba? ¿Si diera un traspiés al girar la siguiente esquina? Podía hacerlo con el más pequeño balanceo. O podía montar un espectáculo por todo lo alto, cayendo al suelo en un disparatado montón.

Sería espectacular.

O espectacularmente horrible. No importaba, porque no tenía el coraje de hacerlo, de todos modos.

Sólo unos minutos más, se dijo. Estaban en la recta final. Iba a ser devuelta a sus padres. O tal vez tendría que bailar, pero incluso eso no sería tan terrible. Seguramente no estarían solos en la pista de baile. Eso sería demasiado obvio, incluso para esta multitud.

Unos pocos minutos más, y entonces todo habría terminado.



* * *



Harry observaba a la pareja dorada tan de cerca como podía, pero la decisión del príncipe de dar una vuelta alrededor del salón, hizo que su trabajo resultara mucho más difícil. No era imperativo que permaneciera cerca, no era probable que el príncipe hiciera o dijera algo que el Ministerio de Guerra estimara relevante. Pero Harry se resistía a permitir que Olivia saliera de su vista.

Probablemente era sólo porque sabía que Winthrop sospechaba de él, pero a Harry no le había gustado el príncipe desde el primer momento. No le gustaba su postura orgullosa, no importaba que sus años en el ejército le hubieran dejado los hombros tan rectos como los suyos. No le gustaban los ojos del príncipe, ni la forma en que parecían estrecharse ante todos a los que era presentado. Y no le gustaba la forma en que se movía su boca cuando hablaba, el labio superior curvado en una mueca perpetua. Harry había conocido a gente como el príncipe. No de la realeza, era cierto, pero sí grandes duques y similares, pavoneándose por Europa como si fueran los dueños del lugar.

Y lo eran, suponía, pero aún así, en su opinión, eran un grupo de asnos.

- Ah, aquí estás.

Era Sebastian, sosteniendo una copa de champán casi vacía.

- ¿Todavía aburrido?

Harry mantuvo un ojo en Olivia.

- No.

- Interesante -murmuró Seb.

Terminó su champán, dejó la copa en una mesa cercana, luego se inclinó para que Harry pudiera oírle.

- ¿A quién estamos buscando?

- A nadie.

- No, no es eso. Me equivoqué. ¿A quién observamos?

- A nadie -dijo Harry, dando medio paso hacia la derecha, tratando de ver más allá de un muy corpulento conde, que acababa de bloquear su visión.

- Ah. Sólo estamos ignorándome… ¿por qué razón?

- No lo estoy haciendo.

- Y sin embargo todavía no me has mirado.

Harry tenía que admitir la derrota. Sebastian era terriblemente tenaz, y el doble de molesto. Miró a su primo directamente a los ojos.

- Te he visto antes.

- Y sin embargo, sigo siendo tan delicioso de mirar como siempre. Se pierde mucho no mirándome.

Sebastián ofreció una especie de sonrisa forzada.

- ¿Estás listo para salir?

- Todavía no.

Seb levantó las cejas.

- ¿En serio?

- Me estoy divirtiendo -dijo Harry.

- Divirtiéndote. En un baile.

- Tú te las apañas.

- Sí, pero yo soy yo. Tú eres tú. No te gustan estas cosas.

Harry vislumbró a Olivia por el rabillo del ojo. Ella llamó su atención, a continuación él atrapó sus ojos, y después, y simultáneamente, desviaron la mirada. Ella tenía al príncipe para mantenerse ocupada, y él tenía a Sebastian, que estaba demostrando ser más molesto que de costumbre.

- ¿Acabas de intercambiar miradas con lady Olivia? -preguntó Sebastian.

- No.

Harry no era el mejor mentiroso, pero podía hacer un buen trabajo cuando se limitaba a los monosílabos. Sebastian se frotó las manos.

- La noche se está poniendo interesante.

Harry no le hizo caso. O lo intentó.

- La gente ya la llama princesa Olivia -dijo Sebastian.

- ¿Quiénes, de todas formas? -exigió Harry, girándose de cara a Sebastian-. La gente también
dice que yo maté a mi prometida.

Sebastian parpadeó.

- ¿Cuándo te comprometiste?

- Precisamente a eso me refería -Harry prácticamente escupió-. Y ella no va a casarse con ese idiota.

- Casi suenas celoso.

- No seas ridículo.

Sebastian sonrió con complicidad.

- Creí haberte visto con ella esta noche.

Harry no se molestó en negarlo.

- Conversación educada. Ella es mi vecina. ¿No estás diciéndome siempre que debo ser más sociable?

- ¿Así que eso de que te-espiaba-desde-la-ventana-de-su-dormitorio es asunto resuelto?

- Un malentendido -dijo Harry.

- Hmmmm.

Harry se puso instantáneamente en alerta. Cada vez que Sebastian parecía estar con el pensamiento retorcido de -estoy-elaborando-un-plan-diabólico, no con la amable y considerada reflexión, era el momento de actuar con cautela.

- Me gustaría conocer al príncipe -dijo Sebastian.

- ¡Dios mío! -Harry estaba exhausto de pie junto a él-. ¿Qué vas a hacer?

Sebastián se acarició la barbilla.

- No estoy muy seguro. Pero confío en que la línea de acción correcta se me revelará en el momento adecuado.

- ¿Vas a actuar sobre la marcha?

- Por lo general, funciona bastante bien.

No había manera de detenerlo, Harry lo sabía.

- Escúchame -dijo entre dientes, agarrando el brazo de su primo, con la urgencia suficiente para obtener su atención inmediata. Harry no podía hablarle de su misión, pero Seb tenía que saber que había más que una infatuación con lady Olivia. De lo contrario, podría arruinar todo el asunto, con una sola referencia a la abuela Olga.

Harry mantuvo su voz baja.

- Esta noche, con el príncipe, yo no hablo ruso. Y tú tampoco.

Sebastian no estaba ni siquiera cerca de hablarlo fluidamente, pero sin duda podría dar un traspié a lo largo de una conversación.

Harry le miró fijamente.

- ¿Entiendes?

Seb fijo sus ojos en él, y luego asintió con la cabeza una vez, con una gravedad que rara vez se permitía que vieran los demás. Y luego, en un abrir y cerrar de ojos, ya no estaba, y su postura indolente volvió junto con su sonrisa torcida.

Harry dio un paso atrás, mirando en silencio. Olivia y el príncipe habían completado tres cuartas partes de su majestuoso paseo y ahora estaban caminando directamente hacia ellos. Multitud de asistentes se apartaron de su camino, como gotas de aceite en el agua, y Sebastian estaba de pie, quieto, su único movimiento era el de los dedos de su mano izquierda, frotando el pulgar contra el resto. Estaba pensando. Seb siempre lo hacía cuando estaba pensando.

Y entonces, con una sincronización tan perfecta que nadie podría creer que no hubiera sido un accidente, Sebastián cogió una nueva copa de champán de la bandeja que estaba pasando un lacayo, echó la cabeza hacia atrás para tomar un trago, y entonces…

Harry no sabía cómo lo logró, pero por todo el suelo se esparcieron trozos de vidrio y el champán burbujeó con furia sobre el parquet. Olivia dio un salto hacia atrás, el borde de su vestido había sido salpicado.

El príncipe parecía furioso.

Harry no dijo nada.

Y entonces Sebastian sonrió.









Capítulo 10



- ¡Lady Olivia! -exclamó Sebastian-. Lo siento mucho. Por favor, acepte mis disculpas. Ha sido terriblemente torpe por mi parte.

- Por supuesto -dijo ella, agitando discretamente un pie y después el otro-. No es nada. Simplemente un poco de champán. -Sonrió mirando hacia él, con una sonrisa tranquilizadora del tipo -no-es-ningún-problema-. He oído que es bueno para la piel.

No había oído nada de eso, ¿pero qué otra cosa podía decir? No era tan torpe como Sebastian Grey, y en realidad, simplemente se trataba de algunas gotas en sus zapatillas. Al lado de ella, sin embargo, el príncipe estaba hecho una furia. Lo podía sentir por su postura. Había recibido más salpicaduras que ella, aunque la verdad era que habían aterrizado todas en sus botas, y había oído que algunos hombres limpiaban sus botas con champán, ¿no era así?

Sin embargo, tenía la sensación de que cualquier cosa que fuera lo que había gruñido en ruso el príncipe Alexei, no era cortés.

- ¿Para la piel? ¿Realmente? -preguntó Sebastian, aparentando un interés que estaba segura no tenía-. No había oído eso. Qué fascinante.

- Estaba en una revista para señoras -mintió Olivia.

- Lo que explicaría por qué no sabía nada de eso -contestó Sebastian suavemente.

- Lady Olivia, ¿me presenta a su amigo? -dijo el príncipe bruscamente.

- Por… por supuesto -tartamudeó Olivia, su petición fue toda una sorpresa. No había parecido interesado en conocer a muchas personas en Londres, con excepción de algunos duques, los miembros de la familia real, y bueno, a ella. Quizá no fuera tan rígido y orgulloso como pensaba-. Su Alteza, le presento al señor Sebastian Grey. Señor Grey, el príncipe Alexei Gomarovsky de Rusia.

Los dos hombres hicieron sus reverencias, la de Sebastian considerablemente más profunda que la del príncipe, que fue tan superficial como para llegar a ser casi descortés.

- Lady Olivia -dijo Sebastian, una vez que terminó de inclinarse ante el príncipe- ¿conoce usted a mi primo, Sir Harry Valentine?

Los labios de Olivia se abrieron con sorpresa. ¿Qué estaba tramando? Él lo sabía muy bien.

- Lady Olivia -saludó Harry, de repente justo frente a ella.

Sus ojos se encontraron y ardieron con algo que no pudo identificar del todo. Chisporroteó a través de ella y la hizo estremecerse. Y en ese momento desapareció, como si no fuesen nada más que meros conocidos. Harry le hizo una gentil inclinación de cabeza, y entonces le dijo a su primo:

- Ya nos conocemos.

- ¡Oh, sí, por supuesto! -dijo Sebastian-. Me olvido constantemente. Ustedes son vecinos.

- Su Alteza -Olivia se dirigió al príncipe-: Permítame presentarle a Sir Harry Valentine. Su casa está situada al sur de la mía.

- Desde luego -dijo el príncipe, y a continuación, mientras que Harry se inclinaba en una reverencia, dijo algo rápido en ruso a su asistente, quien hizo una brusca inclinación de cabeza.

- Ustedes estuvieron hablando anteriormente esta noche -señaló el príncipe.

Olivia se puso rígida. No se había dado cuenta de que la hubiera estado observando. Y no estaba muy segura de por qué la molestaba tanto.

- Sí -respondió, pues no había una buena razón para negarlo-. Cuento a Sir Harry entre mis muchos conocidos.

- Por lo que estoy muy agradecido -dijo Harry. Su voz era afilada, en contradicción con el sentido cortés de las palabras. Más extraño aún, mantuvo la mirada fija en el príncipe durante todo el tiempo que habló.

- Sí -respondió el príncipe, sus ojos nunca abandonaron a Harry-. Lo está, ¿no es cierto?

Olivia miró a Harry, después al príncipe, para a continuación volver a Harry, quien mantenía la mirada del príncipe cuando dijo:

- Así es.

- Es una fiesta encantadora, ¿verdad? -intercaló Sebastian-. Lady Mottram se ha superado a sí misma este año.

Olivia casi soltó una risilla inapropiada. Había algo en su actitud excesivamente alegre que debería haber pasado a través de la tensión como un cuchillo. Pero no lo hizo. Harry observaba al príncipe con fría reserva, y el príncipe observaba a Harry con helado desdén.

- ¿Hace frío aquí? -preguntó Olivia a nadie en particular.

- Un poquito -contestó Sebastian, ya que parecían ser los únicos que hablaban-. Durante mucho tiempo he pensado que debe ser difícil ser una mujer, con todas sus etéreas y ligeras prendas de vestir.

El traje de noche de Olivia era de terciopelo, pero con unas pequeñas mangas cortas, y los brazos le hormigueaban con piel de gallina.

- Sí -contestó ella, porque nadie más hablaba. Entonces se percató de que no tenía nada más que decir, así que se aclaró la garganta y sonrió, primero a Harry y al príncipe, quién todavía no la miraba, y luego a las personas que estaban detrás de ellos, quienes estaban mirando, aunque lo disimulaban.

- ¿Es usted uno de los muchos admiradores de lady Olivia? -le preguntó el príncipe Alexei a Harry.

Olivia se volvió a Harry con los ojos agrandados. ¿Qué diantres iba a decir ante una pregunta tan directa?

- Todo Londres admira a lady Olivia -contestó Harry hábilmente.

- Es una de nuestras damas más admiradas -agregó Sebastian.

Olivia debería haber dicho algo recatado y modesto ante tales alabanzas, pero todo era demasiado extraño, también completamente estrafalario, por decir algo.

No hablaban de ella. Estaban diciendo su nombre, y haciéndole cumplidos, pero todo era parte de algún baile extraño y estúpido propio de los varones para la dominación.

Habría sido halagador si no hubiera estado tan inquieta.

- ¿Estoy oyendo música? -dijo Sebastian-. Quizá el baile se reanude pronto. ¿Se baila en Rusia?

El príncipe lo miró con frialdad.

- ¿Disculpe usted?

- Su Alteza -lo corrigió Sebastian, aunque no parecía particularmente arrepentido-. ¿Se baila en Rusia?

- Por supuesto -escupió el príncipe.

- No todas las sociedades lo hacen -filosofó Sebastian.

Olivia no tenía ni idea de si eso era cierto. Más bien sospechaba que no lo era.

- ¿Qué le trae a Londres, Su Alteza? -preguntó Harry, introduciéndose en la conversación por primera vez. Había contestado a las preguntas, pero sólo eso. Por el contrario, había permanecido de observador.

El príncipe lo miró con dureza, pero fue difícil de percibir si la pregunta le pareció impertinente.

- Visito a mi primo -contestó-. Él es su embajador.

- Ah -dijo Harry amablemente-. No lo conozco.

- Claro que no.

Fue un insulto, claro y directo, pero Harry no parecía enfadado en absoluto.

- Conocí a muchos rusos mientras serví en el ejército de Su Majestad. Sus compatriotas son muy honorables.

El príncipe admitió el cumplido con una brusca inclinación de cabeza.

- De no haber sido por su zar y su tierra, no podríamos haber derrotado a Napoleón -continuó Harry.

El príncipe Alexei finalmente lo miró a los ojos.

- Me pregunto si a Napoleón le habría ido mejor si el invierno no hubiese llegado tan temprano ese año -continuó Harry-. Fue brutal.

- Para los débiles, quizá -respondió el príncipe.

- ¿Cuántos franceses perecieron en aquella retirada? -se preguntó Harry en voz alta-. No puedo recordarlo. -Recurrió a Sebastian-. ¿Lo recuerdas?

- Sobre un noventa por ciento -contestó Olivia, antes de que se le ocurriese que quizá no debiera haber hablado.

Los tres hombres la miraron. No hubo diferentes grados de sorpresa; todos se quedaron pasmados.

- Me gusta leer el periódico -dijo ella simplemente. El silencio resultante le indicó que esta no era suficiente explicación, así que agregó-: Estoy segura de que la mayoría de los detalles no fueron divulgados, pero no obstante era fascinante. Y realmente muy triste. -Se volvió hacia el príncipe Alexei y preguntó-: ¿Estuvo usted allí?

- No -dijo él bruscamente-. El frente estaba en Moscú. Mi casa está en el este, en Nizhny. Y no tenía edad suficiente para servir en el ejército.

Olivia se volvió hacia Harry.

- ¿Estaba usted aún en el ejército?

Harry asintió, inclinando la cabeza hacia Sebastian.

- Ambos acabábamos de obtener nuestras comisiones. Estábamos en España, a las órdenes de Wellington.

- No me había percatado de que sirvieron juntos -dijo Olivia.

- En el Decimoctavo de Húsares -apuntó Sebastian, con orgullo en su voz.

Hubo un silencio embarazoso, por lo que ella señaló:

- Qué gallardos. -Parecía el tipo de comentario que se suponía que tenía que expresar, y Olivia hacía mucho tiempo que se había dado cuenta de que tenía que hacer lo que se esperaba.

- ¿No dijo Napoleón que estaba sorprendido cuando un húsar llegó a su trigésimo cumpleaños? -murmuró el príncipe. Se giró hacia Olivia y dijo-: Tienen una reputación de… cómo dicen ustedes… -hizo un movimiento circular con los dedos cerca de su cara, como si eso le refrescase la memoria-… Imprudencia -dijo repentinamente-. Sí, eso es. Es una lástima -continuó-. Se creen que son muy valientes, pero la mayoría de las veces -hizo un gesto de cortarse la garganta-, son eliminados.

El príncipe contempló a Harry y a Sebastian (pero en su mayor parte a Harry), y les dirigió una suave sonrisa.

- ¿Cree que es cierto, Sir Harry? -preguntó en voz baja, mordazmente.

- No -contestó Harry. Nada más, simplemente no.

Los ojos de Olivia se movieron rápidamente de acá para allá entre los dos hombres. Nada de lo que Harry pudiera haber dicho, ninguna protesta, ningún comentario sarcástico, podría haber irritado más al príncipe.

- ¿Oigo música? -preguntó Olivia. Pero nadie le prestaba atención.

- ¿Qué edad tiene usted, Sir Harry? -preguntó el príncipe.

- ¿Qué edad tiene usted?

Olivia tragó nerviosamente. Esa no podía ser una pregunta apropiada para hacerle a un príncipe. Y ella supo que él no había usado un tono apropiado. Intentó intercambiar una mirada cautelosa con Sebastian, pero él observaba a los otros dos hombres.

- No ha contestado a mi pregunta -dijo Alexei peligrosamente, y ciertamente, al lado de él su guardia efectuó un inquietante cambio de posición.

- Tengo veintiocho -dijo Harry, y a continuación, con una simple pausa lo suficientemente larga como para señalar que había sido una idea tardía, agregó-: Su Alteza.

En la boca del príncipe Alexei se deslizó una sonrisa muy pequeña.

- Entonces tenemos dos años más para cumplir la predicción de Napoleón, ¿no es así?

- Sólo si usted piensa declararle la guerra a Inglaterra -dijo Harry a la ligera-. De todas formas, me he retirado de la caballería.

Los dos hombres quedaron mirándose mutuamente durante lo que pareció una eternidad, y entonces, abruptamente, el príncipe Alexei estalló de risa.

- Usted me divierte, Sir Harry -dijo, pero la mordacidad en su voz contradecía sus palabras-. Discutiremos de nuevo, usted y yo.

Harry asintió con la cabeza graciosamente, con toda la debida deferencia.

El príncipe colocó su mano encima de la de Olivia, todavía descansando en la curva de su brazo.

- Pero tendrá que ser más tarde -dijo, dirigiéndole una sonrisa victoriosa-. Después de que haya bailado con lady Olivia.

Y entonces se volvió de espaldas a Harry y Sebastian, y se la llevó.



* * *



Veinticuatro horas más tarde, Olivia estaba exhausta. No había llegado a casa del baile de lady Mottram hasta casi las cuatro de la mañana, su madre se había negado a dejarla dormir hasta tarde, en lugar de eso, la arrastró por Bond Street para los últimos retoques de su traje para la presentación ante el príncipe. Después, por supuesto, no hubo siestas para descansar porque tuvo que ir y ser presentada, lo que parecía tener poco sentido, cuando había pasado la mayor parte de la noche anterior en compañía del príncipe.

¿No quedaba uno «presentado» a las personas que ya conocía?

Sus padres y ella habían ido a la residencia del príncipe Alexei, un conjunto de apartamentos en la casa del embajador. Fue terriblemente grandioso, terriblemente formal, y francamente, terriblemente aburrido. Su vestido, que requería un corsé que hubiera estado mucho más en boga en el siglo anterior, era incómodo y caliente, excepto por los brazos, los cuales estaban desnudos y gélidos.

Aparentemente, los rusos no eran partidarios de calentar sus casas.

El calvario duró tres horas, durante las cuales su padre bebió varias copas de un licor transparente que le había dejado sumamente somnoliento. El príncipe también le había ofrecido a ella una copa, pero su padre, que ya había tomado su primer sorbo, se la quitó inmediatamente de las manos.

Oliva suponía que tendría que salir de nuevo esta noche, lady Bridgerton patrocinaba una pequeña velada, pero se declaró extenuada, y para su sorpresa, su madre cedió. Olivia sospechaba que ella también estaba cansada. Y su padre no estaba en condiciones de ir a ninguna parte.

Se llevó la cena a su habitación (después una cabezada, un baño, y otra cabezada más pequeña), y pensaba leer el periódico en la cama, pero justo cuando lo estaba cogiendo, vio Miss Butterworth y el Barón Loco sobre la mesilla.

Era tan raro, pensó, cogiendo el delgado volumen. ¿Por qué le daría Sir Harry semejante libro? ¿Qué le había hecho pensar que ella disfrutaría de tal cosa?

Lo hojeó rápidamente, eligiendo pasajes aquí y allá. Parecía un poco frívolo. ¿Quería decir eso que él había pensado que ella era frívola?

Miró la ventana, protegida por gruesas cortinas corridas para la noche. ¿Pensaría todavía que era frívola? ¿Ahora que realmente la conocía?

Dio la vuelta al libro en sus manos. ¿Lo elegiría ahora como un regalo para ella? Una espeluznante novela gótica, eso era lo que él había dicho.

¿Era lo que pensaba de ella?

Cerró el libro de golpe, después lo puso en su regazo con el lomo hacia abajo.

- Uno, dos, tres -contó, retirando rápidamente las manos para dejar que Miss Butterworth cayera abierto en cualquier página que quisiera.

Cayó de lado.

- Libro estúpido -masculló, intentándolo de nuevo. Porque realmente, no tenía bastante interés como para escoger una página por sí misma.

Cayó otra vez del mismo lado.

- Oh, esto es ridículo. -Aun más ridículo: se bajó de la cama, se sentó en el suelo, y se dispuso a repetir el experimento una tercera vez, porque seguramente surtiría efecto si el libro estuviese en una superficie adecuadamente plana.

- Uno, dos, tr… -volviendo rápidamente las manos a su lugar; la puñetera cosa caía de costado otra vez.

Ahora realmente se sentía como una tonta. Lo que era impresionante, considerando el grado de idiotez requerida para, en primer lugar, abandonar la cama. Pero no iba a dejar al pequeño y puñetero libro ganar, por lo que para su cuarto intento dejó que las páginas se abriesen en abanico sólo un poco antes de soltarlo. Un poco de ánimo, eso es lo que necesitaba.

- ¡Uno, dos, tres!

Y finalmente se abrió. Miró hacia abajo. A la página 193 para ser exactos.

Se puso boca abajo, apoyándose en los codos y comenzó a leer:

Le podía oír detrás de ella. Él disminuía la distancia entre ellos, y pronto sería atrapada. ¿Pero con qué propósito? ¿Bueno o malo?

- Voto por malo -murmuró.

¿Cómo lo sabría ella? ¿Cómo lo sabría ella? ¿Cómo lo sabría ella?

Oh, por amor de Dios. Esto era por lo que leía el periódico. Imagínese: Al Parlamento le llegó una petición. Una petición. Una petición.

Olivia sacudió la cabeza y continuó leyendo.

Y en ese momento ella recordó el consejo que le había dado su madre, antes de que la bendita señora hubiera tenido su recompensa, picoteada por las palomas hasta morir.

- ¿Qué?

Miró a la puerta por encima del hombro, consciente de que prácticamente había gritado la palabra. ¿Pero de verdad, palomas?

Se puso de pie, asiendo a Miss Butterworth con la mano derecha y deslizando el dedo índice en las páginas para marcar el lugar.

- Palomas -repitió-. ¿En serio?

Abrió el libro otra vez. No pudo evitarlo.

Ella sólo tenía doce años, demasiado joven para tal conversación, pero quizá su madre tuvo…

- Aburrido.

Escogió otra página casi al azar. Esto parecía tener algún sentido, a pesar de estar más cerca del comienzo.

Priscilla asió el alféizar de la ventana con las manos sin guantes, intentando agarrarse a la piedra con cada onza de su fuerza. Cuando había oído al barón zangoloteando el picaporte de la puerta, supo que tenía solamente segundos para actuar. Si la encontraba aquí, en su santuario, ¿quién sabía lo que podía hacer? El barón era un hombre violento, o eso le habían dicho.

Olivia dio vueltas por la cama hasta el centro y se colocó en el borde, leyendo todo el tiempo.

Nadie sabía cómo había muerto su prometida. Algunos dijeron que por enfermedad, pero la mayoría afirmaron que por veneno. ¡Asesinato!

- ¿Realmente? -Miró hacia arriba, parpadeando, luego se volvió hacia la ventana. ¿Una prometida muerta? ¿Murmuraciones y rumores? ¿Sabía esto Sir Harry? Los paralelismos eran asombrosos.

Ella lo podía oír entrando en el cuarto. ¿Vería que la ventana estaba abierta? ¿Qué iba a hacer? ¿Qué podía hacer?

Olivia contuvo el aliento. Estaba al borde. No figuradamente, eso nunca pasaría. Estaba literalmente en el borde de la cama. Lo que causaba cada uno de los resuellos.

Priscilla susurró una oración, y entonces, con los ojos bien cerrados, se soltó.

Fin del capítulo. Olivia volvió la página ansiosamente.

Fueron sólo algunos pies hasta el frío y duro suelo.

¿Qué? ¿Priscilla estaba en la planta baja? El ansia de Olivia rápidamente dejó paso a la irritación. ¿Qué clase de cerebro de guisante se colgaba de una ventana de la planta baja? Ella habría previsto que el edificio estuviese un poquito elevado sobre sus cimientos. Uno tendría problemas para torcerse un tobillo en una caída tan pequeña.

- Esto es bastante manipulador -dijo, entrecerrando los ojos. ¿Quién era este autor, de todas formas, tratando de asustar a sus lectores por nada? ¿Tendría Harry idea de lo que le había dado, o simplemente había seguido a ciegas una recomendación de su hermana?

Miró hacia la ventana. Todavía era del mismo tamaño, con las mismas cortinas, sin ningún cambio. No estaba segura de por qué la sorprendía eso.

¿Qué hora era, de todos modos? Casi las nueve y media. Probablemente él no estaría en su despacho. Bueno, podía estarlo. Solía trabajar hasta tarde, aunque ahora que lo pensaba, nunca le había dicho exactamente lo que hacía allí con tanta diligencia.

Se levantó alejándose del borde de la cama y caminó hacia la ventana. Lentamente, con pies cautelosos, lo que era ridículo, ya que posiblemente él no podía verla a través de las cortinas.

Con Miss Butterworth todavía en su mano izquierda, extendió la derecha y tiró de las cortinas.









Capítulo 11



Teniéndolo todo en cuenta, Harry estaba listo para considerarlo como un día decente de trabajo.

En un día normal, habría traducido el doble de lo que había logrado hacer hoy, posiblemente más, pero había estado distraído.

Se había encontrado mirando fijamente hacia la ventana de Olivia, a pesar de saber que no se encontraba allí. Era el día en que se suponía que iría a visitar al príncipe. A las tres de la tarde. Lo que significaba que probablemente había salido de casa poco antes de las dos. La residencia del embajador de Rusia no se encontraba demasiado lejos, pero el conde y la condesa no querrían arriesgarse a llegar tarde. Siempre podría haber tráfico, o se podría romper una rueda, o un pilluelo de las calles podría atravesarse en la carrera… Nadie que tuviera un mínimo de prudencia dejaría su casa sin prever un tiempo extra en caso de demoras imprevistas.

Olivia probablemente se encontraría demorada allí durante dos horas, posiblemente tres; nadie sabía cómo darle largas al asunto como los rusos. Luego, media hora para llegar a casa, y…

En fin, ahora estaría en casa, de eso estaba seguro. A menos que hubiera vuelto a salir otra vez, pero no había notado que saliera el carruaje de los Rudland.

No es que hubiera estado vigilando. Sólo que las cortinas estaban abiertas. Y cuando estaba inclinado en cierto ángulo, podía observar una delgada franja de luz brillando desde la calle. Y por supuesto, cualquier carruaje que pasara por casualidad.

Se puso de pie desperezándose, levantó las manos sobre la cabeza, inclinándola hacia abajo y girándola alrededor. Planeaba hacer una página más esta noche. El reloj sobre el mantel anunciaba que solo eran las nueve y media, pero en este momento, necesitaba que le volviera a circular la sangre en las piernas. Caminó saliendo de detrás del escritorio, dirigiéndose hacia la ventana.

Y allí estaba ella.

Por una fracción de segundo permanecieron inmóviles, pillados en el momento, preguntándose: ¿Debería hacer como si no la hubiera visto?

E inmediatamente Harry pensó: Por supuesto que no.

La saludó con la mano.

Ella sonrió. Y le respondió el saludo. Y entonces…

Se la quedó mirando con sorpresa. Estaba abriendo la ventana.

Así que por supuesto que hizo lo mismo.

- Sé que dijo que no había leído esto -dijo ella sin preámbulos- pero, ¿ni siquiera le ha echado un vistazo?

- Buenas tardes a usted también -exclamó-. ¿Qué tal estaba el príncipe?

Ella negó impaciente con la cabeza.

- El libro, Sir Harry, el libro. ¿Ha leído algo de él?

- Me temo que no. ¿Por qué?

Ella lo sostuvo en alto con ambas manos, justo frente a su rostro, y luego lo movió a un lado para poder mirarlo.

- ¡Es ridículo!

Asintió con la cabeza en conformidad.

- Pensé que tal vez lo sería.

- ¡La madre de Miss Butterworth es asesinada a picotazos por palomas!

Él sofocó una risita.

- ¿Sabe qué? Creo que eso podría hacerlo considerablemente más interesante para mí.

- ¡Palomas, Sir Harry! ¡Palomas!

Harry le sonrió abiertamente, alzando la vista hacia su ventana. Se sentía un poco como un Romeo con su Julieta, sin el veneno ni la contienda familiar.

Y con palomas.

- No me importaría escuchar esa parte -le dijo-. Parece absolutamente fascinante.

Olivia lo miró con el ceño fruncido, apartando unas briznas de cabello que la brisa había hecho volar sobre su rostro.

- Sucedió antes del comienzo del libro. Si tenemos suerte, Miss Butterworth recibirá sus propios picotazos antes de que llegue el final.

- Entonces, sí que ha estado leyéndolo.

- Un poquito de aquí y de allá -admitió ella-. Eso es todo. El comienzo del capítulo cuatro y… -miró hacia abajo, pasando rápidamente las páginas antes de volver a alzar la mirada- la página ciento noventa y tres.

- ¿Alguna vez ha considerado comenzar desde el principio?

Ella hizo una pausa. Una más bien prolongada. Y luego, dijo con desdén:

- No planeaba leerlo.

- Solo que al hacerlo, le cautivó ¿eh?

- ¡No! De ninguna manera -se cruzó de brazos, lo que hizo que dejara caer el libro. Por un momento desapareció de la vista, y luego apareció otra vez, con Miss Butterworth en la mano-. Era tan irritante que no pude parar.

Él se apoyó contra el alféizar, mirando hacia arriba con una amplia sonrisa.

- Da la impresión de ser una lectura apasionante.

- Es un disparate, eso es lo que es. Entre Miss Butterworth y el Barón Loco, estoy del lado del barón.

- Oh, vamos. Es un romance. Seguramente debe tomar partido por su camarada femenina.

- Es una idiota -ella miró de vuelta hacia abajo por un momento, hojeando a través de las páginas del libro con notable velocidad-. Aún no puedo decir si el barón tiene instintos asesinos además de estar loco, pero si fuera así, espero que tenga éxito.

- Nunca lo hará -le dijo Harry.

- ¿Qué le hace pensar eso? -Olivia se pasó la mano por el pelo otra vez, intentando apartarlo de su nariz. La brisa cobraba fuerza, y Harry estaba encontrando todo el asunto bastante entretenido.

- ¿No es la autora una mujer? -preguntó él.

Olivia asintió con la cabeza.

- Sarah Gorely. Nunca he oído hablar de ella.

- ¿Y se supone que es un romance?

Olivia asintió con la cabeza otra vez.

Él negó con la cabeza.

- Nunca mataría a la heroína.

Olivia lo miró fijamente durante un largo momento, y luego se dirigió directamente hacia el final del libro.

- Oh, no haga eso -la regañó-. Lo echará a perder.

- No voy a leerlo -replicó ella-. ¿Cómo puedo echarlo a perder?

- Confíe en mí -dijo él-. Cuando un hombre escribe un romance, muere la mujer. Cuando una mujer lo escribe, finaliza todo prolijo y edulcorado.

Los labios de Olivia se separaron, como si no estuviera segura si sentirse ofendida ante tal generalización. Harry reprimió una risita. Le gustaba desconcertarla.

- ¿Cómo es que es romántico si muere la mujer? -preguntó ella recelosa.

Él se encogió de hombros.

- No dije que tuviera sentido, sólo que así es.

Olivia no parecía saber qué pensar de aquello, y Harry se dio cuenta de que se encontraba totalmente satisfecho con solo sentarse allí y observarla mientras fulminaba con la mirada al libro entre sus manos. Era absolutamente adorable, parada allí junto a la ventana, incluso usando esa atroz bata azul. El cabello le caía por la espalda en una gruesa trenza, y se preguntó por qué se le ocurría justamente ahora que todo este intercambio era extremadamente irregular. No había conocido a sus padres, pero no se podía imaginar que ellos fueran a aprobar que charlara con un hombre, un hombre soltero, en la oscuridad, a través de la ventana.

En bata de dormir.

Pero se estaba divirtiendo demasiado como para que le importara, así que decidió que si ella no iba a preocuparse por el decoro, tampoco lo haría él.

Lo miró con los ojos entrecerrados y luego volvió a bajar la vista hacia el libro. Sus dedos se movían sigilosamente hacia las últimas páginas.

- No lo haga -le advirtió él.

- Sólo quiero ver si está en lo correcto.

- Entonces comience por el principio -dijo, más que nada porque sabía que la sacaría de quicio.

Ella dejó escapar un gemido.

- No quiero leer todo el libro.

- ¿Por qué no?

- Porque no me gustará, y será una pérdida de tiempo.

- No sabe si le gustará o no -señaló él.

- Lo sé -dijo Olivia con total convicción.

- ¿Por que no le gusta leer? -preguntó él.

- Ésta es la razón -exclamó ella, dándole al libro de Miss Butterworth una leve sacudida-. Es una completa tontería. Si me diera el periódico, eso sí lo leería. De hecho, lo hago. Cada palabra. Cada día.

Harry estaba impresionado. No era que pensara que las mujeres no leían el periódico. Solo que no se había puesto a pensar en el asunto. Ciertamente su madre nunca lo había hecho, y si su hermana lo hacía, nunca le había dado ningún indicio de ello en su correspondencia mensual.

- Lea la novela -le dijo-. Tal vez le sorprenda y la disfrute.

- ¿Por qué está instándome a leer algo en lo que usted mismo no tiene ningún interés? -le preguntó ella, con bastante suspicacia.

- Porque… -pero entonces se detuvo, porque no sabía por qué estaba haciéndolo. Excepto que él se lo había dado. Y estaba disfrutando provocándola sobre ello-. Haré un pacto con usted, lady Olivia.

Ella inclinó la cabeza a un lado, expectante.

- Si la lee completa, de principio a fin, entonces yo haré lo mismo.

- Usted leerá Miss Butterworth y el Barón Loco -dijo ella con recelo.

- Lo haré. Tan pronto como usted la termine.

Olivia pareció como si estuviera a punto de acceder, y de hecho abrió la boca para hablar. Pero entonces se detuvo, y entrecerró los ojos amenazadoramente.

Ésta, se recordó Harry a sí mismo, es una mujer que tiene dos hermanos. Debe saber cómo pelear. Pérfidamente.

- Creo que debería leerla conmigo -dijo ella.

A Harry se le ocurrieron todo tipo de ideas acerca de aquello, la mayoría avivadas por su habitual costumbre de leer novelas antes de dormir.

En la cama.

- Compre otra copia -dijo ella.

Su pequeña y adorable fantasía estalló y se desintegró.

- Compararemos impresiones. Será como un club de lectura. Como uno de esos salones literarios a los que siempre estoy rechazando invitaciones para asistir.

- Me siento halagado más allá de lo imaginable.

- Tanto como debería estarlo -dijo ella-. Nunca he invitado a nadie más a hacer lo mismo.

- No sé si la tienda tendrá otro ejemplar -dijo él.

- Yo encontraré uno para usted -le dirigió una pequeña sonrisita satisfecha-. Confíe en mí, sé cómo hacer compras.

- ¿Por qué me siento repentinamente asustado? -murmuró él.

- ¿Qué?

La miró y dijo más alto:

- Usted me asusta.

Ella pareció estar encantada por eso.

- Léame un fragmento -dijo él.

- ¿Ahora? ¿En serio?

Él se acomodó sobre el alféizar, apoyando la espalda contra el marco de la ventana.

- El principio, si le parece bien.

Ella lo contempló durante algunos momentos, luego se encogió de hombros y dijo:

- Muy bien. Aquí vamos -se aclaró la garganta-. Era una noche ventosa y oscura…

- Me parece haber oído eso antes -comentó Harry.

- Está interrumpiendo.

- Lo siento mucho. Continúe.

Le dirigió una intensa mirada, y luego continuó:

- Era una noche ventosa y oscura, y Miss Priscilla Butterworth estaba segura de que en cualquier momento el aguacero comenzaría a caer, desde los cielos a mares, empapando todo lo que se encontrara dentro de su ámbito -levantó la vista-. Esto es atroz. Y no estoy segura de que la autora usara la palabra «ámbito» correctamente.

- Es lo suficientemente certero -dijo Harry, aunque estuviera completamente de acuerdo con ella-. Continúe.

Ella negó con la cabeza pero sin embargo obedeció.

- Ella estaba, por supuesto, protegida del mal clima en su diminuto aposento, pero los marcos de las ventanas trepidaban haciendo tanto ruido que no habría manera de que pudiera conciliar el sueño en esta noche. Acurrucada en su estrecha y fría cama, ella bla bla bla, espérese, saltaré hasta donde se pone interesante.

- No puede hacer eso -la regañó.

Ella levantó a Miss Butterworth en alto.

- Yo tengo el libro.

- Arrójemelo -le dijo él repentinamente.

- ¿Qué?

Se levantó del alféizar y parado en el piso, asomó la parte superior del cuerpo fuera de la ventana.

- Láncemelo.

Ella parecía tener muchas reservas al respecto.

- ¿Lo atrapará?

Él dejó caer el guante.

- Si usted puede lanzarlo, lo atraparé.

- Oh, sé lanzar -le respondió ella, claramente insultada.

Él sonrió con suficiencia.

- Nunca he conocido una chica que pudiera hacerlo.

Ante eso, ella arrojó el libro hacia él, y fue solo gracias a sus rápidos reflejos, perfeccionados durante años en el campo de batalla, que se las arregló para ubicarse en el lugar indicado para atraparlo.

Lo hizo. Gracias a Dios. No estaba seguro de haber podido vivir consigo mismo de no haberlo hecho.

- La próxima vez, intente con un lanzamiento más suave -refunfuñó él.

- ¿Y dónde estaría lo divertido en eso?

Olvida a Romeo y Julieta. Esto se parecía mucho más a La Fierecilla Domada. Levantó la vista. Había acercado una silla y ahora estaba sentada junto a la ventana abierta, esperando con una expresión de exagerada paciencia.

- Aquí estábamos -le dijo, encontrando el punto donde ella lo había dejado-. Acurrucada en su estrecha y fría cama, no pudo evitar sino recordar todos los sucesos que la habían llevado a este sitio sombrío, en esta noche sombría. Pero aquí, estimado lector, no es donde comienza nuestra historia.

- Detesto cuando los autores hacen eso -anunció Olivia.

- Shhhh. Debemos comenzar desde el principio, que no fue cuando Miss Butterworth arribó a Thimmerwell Hall, ni tampoco cuando arribó a Fitzgerald Place, su hogar antes de Thimmerwell Hall. No, debemos remontarnos al día en el que nació, en un pesebre…

- ¡Un pesebre! -casi chilló Olivia.

Él le dirigió una amplia sonrisa.

- Sólo me aseguraba de que estuviera escuchando.

- Sinvergüenza.

Se rió entre dientes y siguió leyendo:

- …el día en el que nació, en una pequeña cabaña de Hampshire, rodeada de rosas y mariposas, el último día antes de que el pueblo fuera asolado por la viruela.

Él alzó la vista.

- No, no se detenga -dijo ella-. Justo está empezando a ponerse interesante. ¿Qué tipo de viruela piensa usted que era?

- Es una moza sedienta de sangre, ¿lo sabía?

Inclinó la cabeza a un costado en un gesto de conformidad.

- Me siento fascinada por la pestilencia. Siempre lo he estado.

Él leyó rápidamente por encima el resto de la página.

- Me temo que está destinada a sentirse decepcionada. La autora no da ninguna descripción médica en absoluto.

- ¿Quizás en la siguiente página? -preguntó esperanzada.

- Prosigo -declaró-. La epidemia se llevó a su amado padre, sin embargo dispensó milagrosamente al bebé y a su madre. Entre los que sucumbieron se hallaban también su abuela paterna, ambos abuelos, tres tías abuelas, dos tíos, una hermana, y una prima segunda.

- Otra vez se está riendo a mi costa -le acusó.

- ¡Claro que no! -insistió Harry-. Se lo juro, está todo aquí. Hubo una gran epidemia allí en Hampshire. Si no me hubiera tirado el libro, podría verlo por sí misma.

- Nadie escribe tan mal.

- Por lo visto, hay quien lo hace.

- No estoy segura de quién es peor, el autor, por escribir esta tontería, o nosotros por leerla.

- Yo me estoy divirtiendo mucho -declaró Harry. Y lo estaba haciendo. Era una situación de lo más inverosímil, sentado allí en la ventana, leyendo una novela terriblemente mala a lady Olivia Bevelstoke, la jovencita más solicitada de la alta sociedad. Pero la brisa era agradable, y había estado encerrado todo el día, y a veces, cuando él alzaba la mirada, ella estaba sonriendo. No a él, aunque también lo hacía. No, las sonrisas que parecían estremecerlo de pies a cabeza eran aquellas que veía en su rostro cuando no se daba cuenta de que él la estaba mirando, cuando estaba simplemente disfrutando del momento, sonriendo hacia la noche.

No sólo era bonita, era preciosa. Tenía el tipo de rostro que hace a los hombres llorar: en forma de corazón, con una perfecta piel de porcelana. Y sus ojos, las mujeres matarían por unos ojos de ese color, ese increíble azul aciano.

Era hermosa, y lo sabía, y no obstante no blandía su belleza como un arma. Era simplemente una parte de ella, tan natural como tener dos manos, dos pies, diez dedos en las manos y los pies.

Era preciosa, y él la quería para sí.









Capítulo 12



- ¿Sir Harry? -llamó Olivia mientras se levantaba. Ella se apoyó contra el alfeizar echando un vistazo más allá de la oscuridad en su ventana, donde veía su silueta contra un parpadeante rectángulo de luz. Se había quedado tan quieto y tan de repente.

Él se sorprendió con el sonido de su voz, mirando hacia su ventana pero no exactamente hacia ella.

- Lo siento -murmuró Harry y volvió rápidamente al libro, buscando entre las palabras para encontrar su lugar.

- No, no lo sienta -le aseguró ella. En verdad se veía un poco extraño, como si hubiese comido algo que hubiese estado malo-. ¿De verdad está bien?

Harry la miró y luego -era en verdad algo imposible de describir, o incluso de entender- pasó. Sus ojos se encontraron, e incluso aunque estaba oscuro y ella no podía ver el color, ese intenso chocolate caliente… ella lo supo. Y lo sintió. Y luego simplemente perdió el aliento. Sólo lo perdió. El equilibrio también. Dio un traspié hacia atrás a su silla, y se sentó por un momento, preguntándose por qué su corazón estaba corriendo.

Todo lo que él había hecho había sido mirarla.

Y ella… ella…

Y ella se derritió.

Oh, querido Dios, debe pensar que soy una absoluta tonta. Nunca se había desvanecido en su vida, y… y bueno, bien, no se había desvanecido en realidad, pero así fue como se sintió esa extraña y flotante cosa, toda tonta y extraña y ahora él iba a pensar que ella era una de esas damas que tenían que llevar vinagre con ellas a todas partes.

Lo cual era suficientemente malo, excepto que había pasado la mitad de su vida molestando a esas damas. Oh Dios, oh Dios. Se levantó de nuevo y sacó la cabeza por la ventana.

- Estoy bien -dijo-. Sólo me tropecé.

Harry asintió lentamente y ella se dio cuenta de que no estaba enteramente con ella. Sus pensamientos estaban lejos, muy lejos. Luego, como si volviera a su lugar lentamente, miró hacia arriba y le pidió su perdón.

- Soñaba despierto -le dijo como explicación-. Es tarde.

- Lo es -murmuró ella de acuerdo, aunque no pensaba que fueran más de las diez. Y de repente se dio cuenta de que no podía soportar que él le dijera buenas noches, que ella tendría que hacerlo primero. Porque… porque… bueno no sabía por qué, sólo sabía que era verdad.

- Estaba a punto de decir que debería irme -dijo, las palabras saliendo de sus labios-. Bueno no irme supongo, porque no tengo ningún lugar a donde ir puesto que estoy ya en mi habitación, y no voy a ninguna parte sino a la cama y eso está solo a unos metros. -Le sonrió como si eso pudiera remediar el sinsentido que había salido de su boca-. Como dijo -continuó- se está haciendo tarde.

Él asintió de nuevo.

Y ella tuvo que decir algo más, porque él no lo iba a hacer.

- Buenas noches, entonces. -Él le devolvió el saludo, pero su voz era tan suave que en realidad no lo oyó, sino que vio las palabras en sus labios.

Y de nuevo, como sus ojos, cuando la miró, lo sintió. Comenzó en la punta de sus dedos, flotando por sus brazos hasta que se estremeció y exhaló, como si pudiera liberar la extraña sensación con su aliento.

Pero se quedó con ella, haciéndole cosquillas en los pulmones, bailando en su piel.

Se estaba volviendo loca. Tenía que ser eso. O estaba muy cansada. Muy tensa por un día con un príncipe real.

Olivia se adentró en su habitación, estirándose para cerrar la ventana, pero entonces…

- ¡Oh! -sacó la cabeza de nuevo-. ¡Sir Harry!

Él miró hacia arriba. No se había movido de su sitio.

- El libro -dijo ella-. Aún lo tiene.

Al unísono, ambos miraron la franja de espacio entre sus edificios.

- No va a funcionar muy bien lanzarlo hacia arriba -dijo ella- ¿no es así?

Harry movió la cabeza, y sonrió solo un poco, como si supiera que no debería.

- Deberé visitarla mañana para devolvérselo.

Y ahí estaba otra vez esa sensación de jadeo, toda burbujeante y extraña.

- Lo estaré esperando -dijo Olivia, y cerró la ventana.

Y cerró las cortinas.

Y luego soltó un pequeño chichillo, abrazándose a sí misma.

Qué noche tan perfecta había resultado.



* * *



La tarde siguiente, Harry puso debajo de su brazo Miss Butterworth y el Barón Loco y se preparó para hacer el extremadamente corto viaje al salón de recibo de lady Olivia. Era, pensó mientras caminaba hacia allá, casi la misma distancia vertical que horizontalmente. Doce pasos a su planta, otros seis a la calle, ocho hacia la puerta de ella…

La próxima vez contaría los pasos horizontales también. Sería interesante ver cómo se comparaban.

Se había recuperado bastante de su locura momentánea de la noche anterior. Lady Olivia Bevelstoke era increíblemente bella; no era solo su opinión, era un hecho bien aceptado. Cualquier hombre la querría, especialmente uno que había vivido una existencia de monje como él había vivido esos pasados meses.

La llave para la cordura, cada día estaba más convencido, estaba en recordar por qué estaba subiendo los escalones delanteros hacia la casa de ella. La oficina de Guerra. La Seguridad Nacional del Príncipe… Ella era su misión. Winthrop le había ordenado de todo menos meterse en la vida de ella.

No, Winthrop le había ordenado que se metiese en la vida de ella. No había habido ninguna ambigüedad al respecto.

Él estaba siguiendo órdenes, se dijo a sí mismo mientras levantaba la aldaba de la puerta. Una tarde con Olivia. Por el rey y la patria.

Y en verdad ella era una vista malditamente mejor que aquella condesa rusa con todo el vodka. Con tal enfoque en el deber, sin embargo, uno habría pensado que Harry habría estado complacido cuando llegó al salón de recibo y vio que lady Olivia no estaba sola. Su otra misión, el increíblemente bien sentado príncipe Alexei de Rusia estaba justo allí, sentado en frente de ella, viéndose petulante.

Debería haber sido conveniente. En lugar de eso, era molesto.

- Sir Harry -dijo Olivia, regalándole una brillante sonrisa mientras entraba al salón-. ¿Recuerda al príncipe Alexei, no es así?

- Pero por supuesto.

Casi tan bien como recordaba a su gigantesco guardaespaldas, de pie en una esquina, engañadoramente encorvado.

Harry se preguntó si el caballero seguía al príncipe hasta su habitación. Eso tenía que ser incómodo para las damas.

- ¿Qué tiene en la mano? -le preguntó el príncipe.

- Un libro -respondió Harry, colocando a Miss Butterworth en una mesita auxiliar-. Uno que prometí prestarle a lady Olivia.

- ¿De qué se trata? -exigió el príncipe.

- Sólo una tonta novela -declaró Olivia-. No creo que me agrade, pero me fue recomendada por un amigo.

El príncipe no se veía impresionado.

- ¿Qué le gusta leer, Su Majestad? -preguntó Olivia.

- No estaría familiarizada con ello -dijo el príncipe desdeñosamente.

Harry observó a Olivia detenidamente. Ella era buena en esto, notó, esta comedia que se hacía pasar por reunión social. Apenas hubo un destello de irritación en sus ojos antes de que lo suprimiera, con una expresión tan perfectamente agradable y radiante que tenía que ser sincera. Excepto que él sabía que no lo era.

- Aun así me gustaría oír sobre sus elecciones de lectura -dijo cordialmente-. Disfruto aprendiendo sobre otras culturas.

El príncipe se volvió hacia ella, y al hacerlo le dio la espalda a Harry.

- Uno de mis ancestros era un gran poeta y filósofo. El príncipe Antiokh Dmitrievich Kantemir.

Harry encontró esto muy interesante; era bien conocido (entre aquellos que sabían sobre la cultura Rusa) que Kantemir había muerto caballero.

- También leí recientemente todas las fábulas de Iván Krylov -continuó Alexei-. Todo ruso con educación debe hacerlo.

- Tenemos escritores así también -comentó Olivia-. Shakespeare. Todo el mundo lee Shakespeare. Creo que sería casi desleal a la patria no hacerlo.

El príncipe se encogió de hombros. Su opinión de Shakespeare, aparentemente no era favorable.

- ¿Ha leído a Shakespeare? -preguntó Olivia.

- He leído algo de él en francés -dijo-. Pero prefiero leer en ruso. Nuestra literatura es mucho más profunda que la suya.

- Yo leí Pobre Liza





[3]-dijo Harry, aunque sabía que debería haber mantenido la boca cerrada. Pero el príncipe era un imbécil tan presuntuoso. Era difícil no tratar de fastidiarlo. El Príncipe Alexei se volvió hacia él con sorpresa no disimulada-. No sabía que Bednaya Liza había sido traducida al inglés.

Harry no lo sabía tampoco, lo había leído en ruso hacía años. Pero ya había cometido un error apresurado esta tarde. No iba a cometer otro, por lo tanto dijo:

- Creo que estoy pensando en el libro correcto. El autor es… oh, no puedo ubicarlo… comienza con una K creo. ¿Karmazanon?

- Karamzin -dijo el príncipe bruscamente-. Nikolai Karamzin.

- Sí, ese -dijo Harry, su tono despreocupado a propósito-. Pobre chica campesina queda arruinada por un noble, ¿correcto?

El príncipe asintió secamente.

Harry se encogió de hombros.

- Alguien debe haberlo traducido entonces.

- Tal vez trate de encontrar una copia -dijo el príncipe-. Podría beneficiar mi inglés.

- ¿Es muy conocido? -preguntó Olivia-. Me encantaría leerlo, si podemos hallar una copia en inglés.

Harry le dio una mirada turbia. Ésta era la misma mujer que había declarado no gustarle Henry V, Miss Butterworth y el Barón Loco.

Hubo la más mínima pista de calma en la conversación antes de que Olivia dijera:

- Acabo de pedir el té antes de que llegara, Sir Harry. ¿Nos acompañará?

- Estaría encantado.

Harry tomó asiento frente al príncipe, dándole una sosa sonrisa.

- Debo confesar -dijo Olivia- que soy terrible con los idiomas. Mi institutriz se desesperaba con mi dominio del francés. Tengo tanta admiración por aquellos que pueden hablar más de una lengua. Su inglés es verdaderamente espléndido, Su Alteza.

El príncipe reconoció su cumplido con un asentimiento.

- El príncipe Alexei habla francés también -dijo Olivia a Harry.

- Igual que yo -respondió, ya que no parecía haber muchas razones para esconderlo. El príncipe tal vez podría dejar salir algo en ruso, pero nunca lo haría en francés; había demasiadas personas que hablaban francés en Londres. Además, después de tantos años en el Continente, se habría visto extraño que no hubiese aprendido algún lenguaje.

- No me había dado cuenta -dijo Olivia-. Tal vez los dos puedan conversar. O tal vez no. -Dejó salir una pequeña risa-. Tiemblo de terror por lo que puedan decir acerca de mí.

- Sólo los más profundos cumplidos -dijo suavemente el príncipe.

- Dudo que mis habilidades se equiparen con las de Su Alteza -mintió Harry-. Sería una conversación frustrante para ambos, estoy seguro.

De nuevo, una pausa, de nuevo, Olivia saltó a la brecha.

- Tal vez pueda decir algo para nosotros en ruso -le dijo al príncipe-. No estoy segura de haber oído nunca el idioma en voz alta. ¿Lo ha oído usted Sir Harry?

- Creo que sí -murmuró.

- Oh, por supuesto que sí, durante su tiempo en el continente. Me imagino que debe haber oído cualquier número de idiomas.

Harry asintió educadamente, pero ella ya había vuelto a Alexei.

- ¿Diría algo? El francés sí lo reconozco, aun si apenas puedo entender una palabra. Pero el ruso… bueno, no tengo idea de cómo suena. ¿Es un poco como el alemán?

- Nyet -replicó el príncipe.

- ¡Ny-oh! -emitió Olivia- Eso debe significar no.

- Da -dijo el príncipe.

- ¡Y eso debe ser sí!

Harry no estaba seguro de si estaba divertido o asqueado.

- Diga algo más -urgió-. No puedo realmente oír el ritmo del idioma con simples monosílabos.

- Muy bien -dijo el príncipe-. Déjeme ver…

Esperaron pacientemente mientras el príncipe pensaba en algo que decir. Después de unos momentos, habló. Y Harry decidió que nunca había odiado a otro ser humano como odiaba al príncipe Alexei Gomarovsky de Rusia.

- ¿Qué fue lo que dijo? -preguntó Olivia con una sonrisa expectante.

- Sólo que es más bella que los océanos, el cielo y la niebla.

O dependiendo de la traducción, voy a bombearte hasta que grites.

- Eso es tan poético -murmuró Olivia.

Harry no confiaba en sí mismo para hablar.

- ¿Puede decir algo más? -suplicó Olivia.

El príncipe objetó:

- No puedo pensar en nada más… ¿cómo lo llaman ustedes?

Ofensivo.

- Delicado -terminó el príncipe, viéndose extremadamente complacido con su elección de palabra-. Lo suficientemente delicado para usted.

Harry tosió. Era eso o una arcada. En verdad, debía haber sonado como un poco de ambos porque Olivia lo miró con una expresión de pánico. Él no podía hacer nada sino poner sus ojos en blanco en respuesta. Ningún hombre razonable podría escuchar esas estupideces sin algún tipo de reacción.

- Oh, aquí viene el té -dijo Olivia sonando un poco más aliviada-. Mary, necesitaremos otro juego. Sir Harry ha decidido unírsenos.

Después de que Mary hubiese dejado la bandeja e ido a buscar otra taza, Olivia miró a Harry y dijo:

- No le importa que empiece a servir, ¿no es así?

- Por supuesto que no -dijo, y miró al príncipe casualmente, quien estaba viéndolo con nada menos que una sonrisita de suficiencia.

Harry le dio una mirada igualmente juvenil en respuesta. No podía evitarlo. Y, razonó, ayudaría a mantener la ficción de que era tan sólo otro pretendiente celoso. Pero en realidad, ¿Alexei pensaba que Olivia señalaba su favoritismo sirviéndole el té antes de que Harry tuviera una taza?

- ¿Disfruta nuestro té inglés, Su Majestad? -preguntó Olivia-. Aunque supongo que no es verdaderamente inglés. Pero lo hemos hecho nuestro, creo.

- Encuentro que es una costumbre muy agradable -dijo el príncipe.

- ¿Toma leche?

- Por favor.

- ¿Azúcar?

- Sí.

Ella preparó su taza, hablando mientras le ponía el azúcar.

- Sir Harry recientemente me dijo que el té era lo que más extrañaba mientras servía en el ejército.

- ¿Es cierto eso? -respondió el príncipe.

Harry no estaba seguro de con quien estaba hablando el príncipe, pero sin embargo, decidió responder él.

- Hubo muchas noches en las que habría matado por una bebida caliente.

- Supongo que habrá habido muchas noches en las que habría matado de cualquier forma -dijo el príncipe.

Harry le dio una fría mirada.

- Estuve armado en varios momentos con un sable, un rifle y una bayoneta. Mataba frecuentemente.

El príncipe se encontró con su mirada fija con igual peso.

- Suena como si lo hubiese disfrutado.

- Nunca -dijo Harry bruscamente.

Una esquina de la boca del príncipe se curvó ligeramente.

- ¿El mal es a veces necesario para que florezca el bien, da?

Harry lo reconoció con un simple asentimiento.

El príncipe tomó un sorbo de su té, incluso aunque Harry no había sido servido aún.

- ¿Practica esgrima, Sir Harry?

- Sólo aceptablemente. -Esto era verdad. No habían tenido un maestro de esgrima apropiado en Hesslewhite. Como resultado, las habilidades con la espada de Harry eran más militares que competitivas. Era mediocre esquivando, pero sabía cómo matar.

- Aquí está esa taza extra -anunció Olivia tomándola de la doncella que había regresado-. Sir Harry toma el suyo sin azúcar, ¿no es así?

- Lo recuerda -murmuró.

Ella le sonrió, una cosa feliz y ferviente que flotó a través de él como una brisa cálida. Se sintió a sí mismo sonriendo de vuelta espontáneamente, sin fingir. Ella lo miró y él a ella, y por un momento impresionante estuvieron solos en la habitación.

Pero entonces ella se giró, murmurando algo sobre el té. Se ocupó a sí misma arreglando la taza y él se dio cuenta que estaba paralizado por sus manos, adorables y elegantes, y aún así de alguna forma no tan gráciles. Le gustaba eso. Toda diosa necesita sus imperfecciones.

Ella miró hacia arriba de nuevo y vio que él la había estado mirando. Sonrió de nuevo, y entonces él tuvo que hacer lo mismo, y…

Y luego el maldito príncipe tuvo que ir y abrir la boca.









Capítulo 13




C
inco cosas que me gustan bastante de Sir Harry Valentine


Por Olivia Bevelstoke



Sonrisa

Ingenio

Ojos

Me hablaría a través de una ventana



- ¡Vladimir! -gritó de repente el príncipe, haciendo que a la lista de Olivia le fallara la sintaxis. Vladimir inmediatamente cruzó la habitación hacia el príncipe Alexei, quien emitió lo que ciertamente sonaba como una orden en ruso. Vladimir gruñó su asentimiento y añadió su propio incomprensible torrente de palabras.

Olivia miró a Harry. Estaba frunciendo el ceño. Supuso que ella misma también lo estaba haciendo.

Vladimir emitió otro brusco sonido y regresó a su esquina, y Harry quien había estado viendo todo el intercambio, miró al príncipe y dijo:

- Él es muy conveniente.

El príncipe Alexei le dio una mirada aburrida.

- No entiendo qué quiere decir.

- Él viene y va, y hace cualquier cosa que usted diga…

- Ése es su propósito.

- Bueno, por supuesto. -Harry dejó que su cabeza se inclinara ligeramente hacia un lado. Un encogimiento de hombros sin moverlos era lo que era, y era solo descuidado en apariencia-. No dije que fuera de otra forma.

- Es necesario que aquellos con estatus real viajen con asistentes.

- Estoy totalmente de acuerdo -replicó Harry, pero su tono agradable sólo parecía molestar más al príncipe.

- Aquí esta su té -interrumpió Olivia, sosteniendo la taza hacia Harry. Él la tomó, agradeciéndole en voz baja antes de tomar un sorbo.

- Tomo la mía de la misma forma que Sir Harry -dijo a nadie en particular-. Solía tomarlo con azúcar, pero he descubierto que le perdí el gusto.

Harry la miró con una curiosa expresión. Olivia no estaba sorprendida; no podía recordar la última vez que había hecho una conversación tan aburrida. Pero seguramente él se había dado cuenta de que ella no tenía opción. Olivia tomó un profundo aliento, tratando de navegar en el trasfondo de la conversación. Los dos hombres se detestaban, eso estaba muy claro, pero había estado antes en habitaciones con personas que se habían detestado. Usualmente no era tan palpable.

Y mientras a ella le gustaba pensar que todo era por celos sobre ella, no podía evitar sentir que había algo más en marcha.

- No he salido todavía hoy -dijo, ya que el tiempo era siempre una buena distracción en la conversación-. ¿Hace calor?

- Creo que va a llover -dijo el príncipe.

- Oh, bueno, así es Inglaterra para ustedes, ¿no es así? Si no está lloviendo está diluviando. Y si no está diluviando…

Pero éste ya había movido su atención a su rival.

- ¿Dónde está su hogar, Sir Harry?

- Últimamente, en la puerta de al lado -dijo Harry alegremente.

- Creí que los aristócratas ingleses tenían grandes hogares en el campo.

- Así es -replicó Harry afablemente-. Sin embargo, yo no soy un aristócrata.

- ¿Cómo está el té? -preguntó Olivia un poco desesperada.

Ambos hombres gruñeron en respuesta. Ninguna respuesta fue de más de una sílaba. Y ninguna sílaba era particularmente inteligible.

- Pero le llaman Sir -dijo el príncipe Alexei.

- Cierto -replicó Harry, sin verse para nada preocupado por su falta de estatus-. Pero eso no me hace un aristócrata.

Los labios del Príncipe Alexei se curvaron ligeramente.

- Los baronets no son considerados parte de la aristocracia -explicó Olivia, dándole una mirada de disculpa a Harry. Era verdaderamente maleducado por parte del príncipe molestar a Harry acerca de su bajo rango, pero tenía que hacer concesiones por las diferencias culturales.

- ¿Qué es «baronet»? -preguntó el príncipe.

- Infinitamente en el medio -replicó Harry con un suspiro-. Un poco como el purgatorio, en realidad.

Alexei se volvió hacia Olivia.

- No lo entiendo.

- Él dice, o al menos creo que quiere decir -le dio una mirada de fastidio a Harry porque no tenía idea de lo que él creía que estaba haciendo, antagonizando a propósito con el príncipe…- que los baronet no son parte de la aristocracia, aún así, tienen un título. Por eso le llaman Sir.

El príncipe Alexei aún se veía confundido, así que Olivia le explicó.

- En orden de rango, por debajo de la realeza por supuesto, están los duques y las duquesas, los marqueses y las marquesas, los condes y las condesas, los vizcondes y las vizcondesas, y finalmente los barones y las baronesas -se detuvo-. Luego los baronets y sus esposas, pero son considerados parte de la alta burguesía.

- Tan bajo -murmuró Harry divirtiéndose con esto ahora-. Metros y metros por debajo de alguien como usted.

El príncipe lo miró sólo por un segundo, pero fue lo suficientemente largo para que Olivia viera el disgusto en sus ojos.

- En Rusia, la aristocracia provee de estructura a la sociedad. Sin nuestras grandes familias, nos derrumbaríamos.

- Muchos se sienten de la misma forma aquí -dijo Olivia cortésmente.

- Habría… como lo dicen ustedes…

- ¿Una revolución? -dijo Harry.

- ¿Caos? -adivinó Olivia.

- Caos -seleccionó Alexei-. Sí, eso es. No le temo a la Revolución.

- Todos seríamos sabios en aprender de las experiencias de los franceses -dijo Harry.

El príncipe Alexei se giró hacia él con fuego en los ojos.

- Los franceses fueron estúpidos. Permitieron que la burguesía tuviera demasiadas libertades. No cometemos ese error en Rusia.

- Tampoco tememos a la Revolución en Inglaterra -dijo Harry suavemente- aunque creo que por razones diferentes.

Olivia retuvo el aliento. Harry había hablado con una convicción tan tranquila, en gran contraste con la ligereza de antes. Su tono serio no podía evitar sino capturar el momento. Incluso el príncipe Alexei detuvo y se volvió hacia él con una expresión que era… bueno, no respeto exactamente, ya que claramente no apreciaba el comentario. Pero tal vez había alguna clase de apreciación, un reconocimiento de Harry como un oponente digno.

- Nuestra conversación se volvió muy seria -declaró Olivia-. Es demasiado temprano para tal charla.

Y cuando eso falló en cosechar una respuesta inmediata, añadió:

- No puedo soportar las discusiones políticas cuando el sol está brillando.

En realidad, lo que no podía soportar era ser vista como una completa tonta. Adoraba las discusiones políticas, en cualquier momento del día.

Y el sol tampoco estaba brillando.

- Somos muy groseros -dijo el Príncipe Alexei, levantándose de su asiento. Fue hacia ella y se puso sobre una rodilla, dejándola sin palabras. ¿Qué está haciendo?

- ¿Puede perdonarnos? -murmuró, tomando su mano.

- Yo… yo…

Se llevó sus nudillos a los labios.

- Por favor.

- Por supuesto -dijo Olivia finalmente-. No pasa…

- Nada -dijo Harry-. Creo que esa es la palabra que está buscando.

Ella lo habría mirado si hubiese podido ver alrededor de Alexei, quien estaba en ese momento llenando su campo de visión entero.

- Por supuesto que está perdonado, Su Alteza -dijo-. Estoy siendo una tonta.

- Es el derecho de toda mujer hermosa el ser tonta cuando lo desee.

El príncipe se movió en ese punto, y Olivia captó un vistazo del rostro de Harry. Se veía como si fuese a vomitar.

- Debe tener muchas citas aquí en Londres -dijo Harry, una vez que Alexei hubo tomado asiento.

- Me serán otorgados varios premios -dijo, viéndose confundido y molesto por el cambio de tema.

Olivia saltó para traducir.

- Creo que lo que quiere decir Sir Harry es que debe tener muchos compromisos, mucha gente que conocer.

- Sí -dijo Alexei.

- Sus días deben estar muy ocupados -añadió Harry, su voz con sólo un toque de impresión y adulación. Olivia frunció el ceño. Tenía la sensación de que sabía qué tramaba y no terminaría bien.

- Debe llevar una vida muy emocionante -dijo rápidamente, tratando de cambiar la conversación.

Pero Harry no se iba a desviar.

- Hoy, por ejemplo -reflexionó-. Debe tener una agenda increíble. Cuán honrada debe estar lady Olivia de que se tome el tiempo de verla.

- Siempre sacaría tiempo para lady Olivia.

- Es incluso más que generoso con su compañía -dijo Harry-. ¿De qué lo apartamos esta tarde?

- Ustedes no me apartan de nada.

Harry le dio una sabia sonrisa, solo para demostrar que el insulto, aunque notado, no había escocido.

- ¿En dónde más podría estar esta tarde, Su Alteza? ¿Con el embajador? ¿Con el Rey?

- Podría estar donde lo deseara.

- Tal es el privilegio de la realeza -reflexionó Harry.

Olivia se mordió el labio nerviosamente. Vladimir había comenzado a acercarse y si iba a haber violencia, Harry no iba a salir victorioso.

- Estoy tan honrada con su presencia -dijo Olivia, la única oración que pudo pensar tan rápidamente.

- Bueno, gracias -bromeó Harry.

- Basta -verbalizó.

- ¿Por qué? -verbalizó de vuelta.

- Creo que están hablando sin mí -dijo Alexei furioso.

Vladimir se movió más cerca.

- Oh, por supuesto que no -le aseguró Olivia-. Tan solo estaba tratando de recordarle a Sir Harry que su primo está… ehm… esperándolo para, eh, una reunión.

Alexei se veía muy dudoso.

- ¿Dijo todo eso?

Olivia podía sentir su piel encendiéndose.

- Un poco de eso -murmuró.

- En verdad tengo que irme -dijo Harry abruptamente, levantándose.

Olivia también se levantó.

- Por favor, permítame escoltarlo a la puerta -dijo, tratando de que no sonara como si lo estuviese diciendo con los dientes apretados.

- Por favor, no se moleste -replicó-. No soñaría en pedirle a una dama tan bella que se levantara.

Olivia palideció. ¿Alexei se había dado cuenta de que Harry se estaba burlando de él? Ella miró al príncipe, tratando de no ser tan obvia al respecto. El príncipe no parecía haber notado la ofensa; de hecho, se veía bastante complacido. Eso era, se veía complacido en una dura y reservada forma. Tal vez satisfecho era una mejor descripción.

Harry salió solo, privando a Olivia de la oportunidad de decirle exactamente qué pensaba de su comportamiento infantil. Ella agarró fuertemente el borde del cojín del sofá debajo de ella, bullendo. Él no se escaparía tan fácilmente. No tenía idea de lo que significaba permitir la ira de una mujer enconarse. Lo que fuera que tuviera que decirle a él, sería menos bonito esta noche de lo que hubiese sido esa tarde.

Mientras tanto, sin embargo, aún había un príncipe a quien atender. El príncipe se sentó frente a ella, su expresión entre satisfecho y petulante. Estaba complacido de que Harry se hubiese ido y probablemente incluso más complacido de que ella estuviera ahora sola con él.

Y Vladimir. Uno realmente no podía olvidarse de Vladimir.

- Me pregunto dónde estará mi madre -dijo Olivia, porque realmente era extraño que no hubiese hecho una aparición. La puerta al salón de recepción había sido dejada apropiadamente abierta todo el tiempo, así que su presencia no era necesaria como chaperona, pero Olivia habría pensado que ella querría recibir al príncipe.

- ¿Es necesario que ella esté aquí?

- Bueno, no en realidad -Olivia miró hacia la puerta abierta-. Huntley está justo allí en el pasi…

- Me alegro de que estemos solos.

Olivia tragó, insegura de qué decir.

Él sonrió un poco, pero sus ojos se hicieron más intensos.

- ¿Está nerviosa de estar a solas conmigo?

No lo estaba hasta ahora.

- Por supuesto que no -dijo-. Sé que es un caballero. Y además, no estamos solos.

Él parpadeó varias veces y luego rió abruptamente.

- ¿Quiere decir Vladimir?

Olivia sintió sus ojos dispararse a través de la habitación, desde el príncipe a su asistente, y luego de vuelta varias veces.

- Bueno sí -dijo vacilante-. Él está… justo allí. Y…

Alexis barrió su preocupación.

- Vladimir es invisible.

Su inquietud creció.

- No lo entiendo.

- Es como si no estuviera aquí. -Él le sonrió, y no en una forma que la hiciera sentir cómoda-. Si así es como lo deseo.

Los labios de Olivia se separaron, pero no tenía absolutamente nada que decir.

- Por ejemplo -continuó Alexei- si fuera a besarla…

Olivia jadeó.

- …sería lo mismo que si estuviéramos solos. Él no se lo diría a nadie y usted no se sentiría más… como lo dicen… incómoda.

- Creo que debería irse, Su Alteza.

- Me gustaría besarla primero.

Olivia se levantó, golpeando la mesa con sus espinillas.

- Eso no será necesario.

- No -dijo, levantándose también-. Creo que es necesario. Para demostrarle.

- ¿Para demostrarme qué? -dijo, incapaz de creer que estuviese haciendo esa pregunta.

Él gesticuló hacia Vladimir.

- Que es como si él no estuviese allí. Debo tener protección en todo momento. Él siempre está conmigo. Incluso cuando… no debo decirlo en frente de una dama.

Había bastante ya que no debería haber dicho delante de una dama. Olivia se escabulló por el borde del sofá, tratando de escapar del área hacia la puerta, pero el príncipe le estaba bloqueando el camino.

- La besaré en la mano -dijo.

- ¿Qu… qué?

- Para probarle que soy un caballero. Creyó que iba a hacer algo más, pero la besaré en la mano.

Olivia se sintió como si se le estuviese cerrando la garganta. Su boca estaba abierta, pero no parecía estar respirando. La había desconcertado completamente.

Él tomó su mano. Olivia aún estaba demasiado impresionada para retirarla. Besó sus dedos apretando los de ella mientras la liberaba.

- La próxima vez -dijo-. La besaré en la boca.

- Oh, Dios querido.

- ¡Vladimir! -Alexei dejó salir un torrente corto en ruso y su sirviente vino inmediatamente a su lado. Olivia estaba horrorizada al darse cuenta de que él estaba allí, aunque estaba bastante segura que esto era sólo porque había estado tan sorprendida por la conversación escandalosa del príncipe.

- La veré esta noche -le dijo Alexei.

- ¿Esta noche? -repitió.

- ¿Usted asiste a la ópera, no es así? La flauta mágica. Es la primera presentación de la temporada.

- Yo… yo… -¿Iba a ir a la ópera? No podía pensar correctamente. Un príncipe real había intentado seducirla en su propio salón de recepción. O al menos, en alguna forma, lo había intentado. En presencia de su criado gigante.

Seguramente se había quedado un poco desconcertada.

- Hasta entonces, lady Olivia. -El príncipe Alexei salió del salón, Vladimir despertándose. Y todo lo que Olivia podía pensar era, necesito hablarle a Sir Harry sobre esto.

Excepto que estaba furiosa con él.

¿No era así?









Capítulo 14



Harry

estaba de mal humor. El día había comenzado perfectamente bien, y de hecho había prometido toda clase de alegrías, hasta que deambulando tranquilamente por el salón de Rudland House se encontró con el príncipe Alexei Gomarovsky, aparentemente descendiente del poeta más famoso de Rusia.

O si no el más famoso, entonces lo suficientemente famoso.

Después tuvo que ver a Olivia adular al patán.

Después tuvo que estar allí y fingir que no entendía cuando el hijo de perra dijo que quería ultrajarla. Y después tuvo que olvidarse del maldito príncipe saliendo con algunas tonterías sobre el cielo y la niebla.

Y después, cuando estaba en casa, tratando de averiguar qué hacer con la segunda declaración del príncipe en ruso, que había sido una orden al «siempre encantador» Vladimir para que le investigara, había recibido órdenes por escrito del Ministerio de Guerra para que asistiera esa noche al debut de La Flauta Mágica, lo que habría sido maravilloso, si hubiera sido capaz de ver el escenario en vez de su nueva persona menos favorita, el susodicho Alexei de Rusia.

Entonces, el maldito príncipe había dejado la ópera temprano. Salió exactamente cuando La Reina de la Noche comenzaba su aria. Se trataba de «La venganza del infierno bulle en mi corazón», por amor de Dios. ¿Por qué tuvo que salir en el comienzo de «La venganza del infierno bulle en mi corazón»?

La venganza del infierno, decidió Harry, estaba bullendo en su corazón también.

Había seguido al príncipe (y al siempre presente y cada vez más amenazante Vladimir) todo el camino hasta Madame La Roux, donde el príncipe Alexei presuntamente participó de los favores de una dama o tres.

En ese momento, Harry había decidido que estaba en su perfecto derecho de irse a casa. Cosa que hizo, pero no antes de quedar empapado en un aguacero monstruosamente corto pero violento. Lo que motivó que cuando llegó a casa y encogió los hombros para quitarse el abrigo y los guantes empapados, únicamente pensara en un baño caliente. Podía ver en su mente el vapor de la superficie. Su piel cosquilleaba por el calor, casi dolorosamente, hasta que su cuerpo se adaptase a la temperatura. Sería el cielo. El Cielo bullendo en una tina.

Pero era bastante seguro que el cielo no iba a ser suyo, al menos no esta noche. Su abrigo estaba todavía colgando en su brazo cuando su mayordomo entró en el vestíbulo y le informó de que había llegado una carta para él por mensajero especial y estaba esperando en su escritorio.

Se dirigió a su oficina, con los pies chapoteando en sus botas, sólo para descubrir que el mensaje no contenía absolutamente nada de inmediata importancia, sólo unos pocos retazos de trivialidades para llenar los vacíos en la historia del príncipe. Harry gimió y se estremeció, deseando que hubiera un fuego al que echar la ofensiva misiva. Entonces podría ponerse frente a él también. Estaba tan frío y húmedo y tan condenadamente molesto con todo.

Y entonces levantó la vista.

Olivia. En su ventana, mirándole. En realidad, todo esto era culpa de ella. O por lo menos la mitad. Fue hacia su ventana y tiró hacia arriba. Ella hizo lo mismo.

- He estado esperándole -dijo ella, antes de que él pudiera hablar-. ¿Dónde ha… qué le ha sucedido?

En el compendio de preguntas estúpidas, decidió que ésta estaría muy arriba. Sus labios probablemente estarían todavía azules del frío, y no había manera de que pudiera decir todo eso.

- Llovió -ladró.

- ¿Y usted decidió ir a dar un paseo?

Se preguntó si, con un esfuerzo sobrehumano, sería capaz de estrangularla desde aquí.

- Necesito hablar con usted -dijo Olivia.

Harry se dio cuenta de que no sentía los dedos de los pies.

- ¿Tiene que ser ahora?

Ella se echó hacia atrás, luciendo terriblemente ofendida.

Lo que hizo poco para mejorar su temperamento. Pero aún así, el comportamiento caballeroso debía de formar parte de él desde niño, porque a pesar de que debería haber cerrado la ventana, en su lugar explicó con mordacidad

- Tengo frío. Estoy mojado. Y estoy de muy mal humor.

- ¡Bueno, también yo!

- Muy bien -fundamentó él-. ¿Está usted agitada?

- ¿Agitada? -repitió ella con sorna.

Harry levantó una mano. Si ella iba a discutir sobre su elección de palabras, él había terminado con ella.

Olivia debía haber elegido una batalla diferente, porque se puso las manos en las caderas, y le dijo:

- Está bien, ya que lo pregunta, usted es la causa de mi agitación.

Esto sí que era bueno. Esperó un momento y luego dijo, con sarcasmo y agua de lluvia goteando a partes iguales:

- ¿Y…?

- Y su comportamiento de esta tarde. ¿En qué estaba pensando?

- ¿Qué hice?

Ella se asomó por la ventana y le señaló con un dedo.

- Usted estuvo provocando deliberadamente al príncipe Alexei. ¿Tiene usted alguna idea de la difícil situación en la que me puso?

Él la miró un momento y luego dijo simplemente:

- El hombre es un idiota.

- No es un idiota -dijo Olivia con irritación.

- Es un idiota -dijo Harry otra vez-. No se merece ni lamer sus pies. Usted me lo agradecerá algún día.

- No tengo ninguna intención de permitir que me laman nada -replicó ella, luego se puso completamente roja cuando se dio cuenta de lo que había dicho.

Harry empezó a no sentir tanto frío.

- No tengo ninguna intención de permitir que me corteje -dijo ella, con voz baja pero extrañamente suficiente como para llegar hasta él con todas las sílabas claras como el cristal-. Pero eso no quiere decir que pueda ser maltratado en mi casa.

- Muy bien. Lo siento. ¿Está satisfecha?

Ella se sorprendió en silencio por su disculpa, pero su triunfo fue efímero. Después de no más de cinco segundos de su apertura y cierre de boca, dijo:

- No creo que lo sienta.

- ¡Por el amor de Dios! -explotó él. No podía creer que estuviera actuando como si hubiera hecho algo malo. Sólo estaba siguiendo las malditas órdenes del maldito Ministerio de Guerra. Y aun teniendo en cuenta el hecho de que ella no tenía idea de que él tenía órdenes que seguir, era ella la que había pasado la tarde arrullando a un hombre que la había insultado tan profundamente.

No es que ella lo supiera, tampoco.

Sin embargo, cualquiera con una pizca de sensatez podía distinguir que el príncipe Alexei era un pequeño sapo grasiento. Muy bien, uno muy guapo, tampoco un pequeño sapo, pero un sapo después de todo.

- ¿Por qué está tan disgustado? -exigió Olivia.

Era una maldita cosa buena que no estuvieran frente a frente, porque él hubiera hecho… algo

- ¿Por qué estoy tan disgustado? -prácticamente escupió-. ¿Por qué estoy tan disgustado? Porque yo… -Pero se dio cuenta que no podía decirle que había sido forzado a abandonar la ópera temprano. O que había seguido al príncipe a un burdel. O que… No, él no podía decirle esa parte-. Estoy empapado hasta los huesos, cada centímetro de mí está tiritando, y estoy discutiendo con usted a través de una ventana cuando podría estar en un baño caliente.

La última frase le salió un poco como un bramido, lo que probablemente no era lo más acertado, dado que técnicamente estaban en público. Ella guardó silencio, por fin, y luego, en voz baja, dijo:

- Muy bien.

¿Muy bien? ¿Eso era todo? ¿Ella terminaba con un «muy bien»?

Y entonces, como un idiota, se quedó allí. Olivia le había dado la oportunidad perfecta para despedirse de ella, cerrar la ventana, y marcharse escaleras arriba hasta el baño, pero él se quedó allí. Mirándola.

Observando la forma en que se rodeaba el cuerpo con los brazos, como si estuviera fría. Mirando su boca, que no podía ver con claridad en la penumbra, y sin embargo de alguna manera supo el momento preciso en que ella juntó los labios, apretando las esquinas con emoción oculta.

- ¿Dónde estaba usted? -preguntó ella.

No podía dejar de mirarla.

- Esta noche -aclaró-. ¿A dónde fue que está tan mojado?

Bajó la vista hacia sí mismo, como si sólo en ese momento recordara que estaba empapado. ¿Cómo era posible?

- Fui a la ópera- le dijo.

- ¿Ah sí? -Ella se abrazó con más fuerza, y aunque no podía estar seguro, parecía como si se hubiera movido un poco más cerca de la ventana-. Yo tenía que asistir -dijo-. Yo quería ir.

Él también se situó más cerca de su ventana.

- ¿Por qué no fue?

Ella vaciló, su atención se dispersó por un momento antes de volver, cuando dijo:

- Si quiere saberlo, yo sabía que el príncipe estaría allí, y no quería verle.

Ahora esto se está poniendo interesante. Harry se acercó más a la ventana, entonces llamaron a la puerta.

- No se mueva -pidió, señalando hacia ella. Cerró la ventana, y luego se dirigió a la puerta y la abrió.

- Su baño está listo, señor -anunció su mayordomo.

- Gracias. ¿Podría usted, ah, hacer que se mantenga el vapor? Voy a tardar unos minutos más.

- Voy a dar instrucciones los lacayos para que dejen el agua en la cocina. ¿Desea una manta, señor?

Harry se miró las manos. Era curioso, no podía sentirlas completamente.

- Er, sí. Eso sería maravilloso. Gracias.

- Voy a buscarla.

Mientras que el mayordomo se iba en busca de una manta, Harry se apresuró a regresar a la ventana y tiró para abrirla. Olivia ya estaba de espaldas a él. Estaba sentada en el borde de la ventana, inclinándose levemente contra el lateral. Ella también había pedido una manta, se dio cuenta, algo azul suave, esponjoso y… Negó con la cabeza. ¿Qué le importaba la manta?

- Un minuto más -llamó-, no te vayas.

Olivia miró al oír su voz, justo a tiempo para ver cerrarse la ventana de nuevo. Esperó alrededor de medio minuto, y él estaba de vuelta, la madera de la ventana raspaba a medida que la empujaba hacia arriba.

- Oh, también tiene una manta -dijo ella, como si eso fuera algo importante.

- Bueno, tenía frío -dijo él, también como si eso fuera importante. Se quedaron callados un buen rato, y luego le preguntó-: ¿Por qué no quiere ver al príncipe?

Olivia se limitó a sacudir la cabeza. No porque no fuera cierto, sino porque realmente no pensaba que pudiera hablar con él sobre ello. Lo cual era extraño, porque esa tarde, lo primero que había pensado era que tenía que hablarle sobre el comportamiento extraño del príncipe Alexei. Pero ahora, ventana a ventana, con él mirándola con ojos oscuros e insondables, no sabía qué decir. O cómo decirlo.

- No es importante -se decidió finalmente.

Él no dijo nada inmediatamente. Cuando lo hizo, su voz fue baja, con un filo que la dejó sin aliento.

- Si la hizo sentirse incómoda, es muy importante para mí.

- Él… él… -Ella seguía moviendo la cabeza mientras hablaba, hasta que finalmente consiguió quedarse quieta y decir-, él acababa de decirme algo acerca de besarme. No es nada en realidad.

Había estado evitando mirar a Harry, pero ahora lo hizo. Él no se movía.

- No es la primera vez que un caballero lo ha hecho -añadió. Decidió no hablar de la parte de Vladimir. Francamente, se sentía aprensiva sólo de pensar en ello.

- ¿Harry? -llamó hacia abajo.

- No quiero que lo vea de nuevo -dijo en voz baja.

Su primer pensamiento fue decirle que él no tenía autoridad sobre ella. Y, en efecto, abrió la boca, las palabras estaban en la punta de los labios. Pero luego recordó algo que él le había dicho. Había estado tomándole el pelo, o tal vez no. Tal vez sólo estaba bromeando cuando le dijo que ella no siempre pensaba antes de hablar. Esta vez iba a pensar.

Ella no quería ver al príncipe de nuevo, tampoco. ¿Qué significado tenía protestar su manifestación cuando ambos querían lo mismo?

- No sé si tendré opción -dijo. Era cierto. A no ser que se atrincherase en su habitación, no tenía manera de evitarle.

Harry miró hacia arriba, sus ojos mortalmente serios.

- Olivia, no es un buen hombre.

- ¿Cómo lo sabe?

- Acabo… -Se pasó la mano por el pelo, dejando escapar lo que sonaba como un suspiro de frustración-. No puedo decirle cómo lo sé. Quiero decir, no sé por qué lo sé. Es algo masculino. Es lo que puedo decirle.

Ella le miró, tratando de descifrar sus palabras. Harry cerró los ojos durante un momento, frotándose la frente con ambas manos. Por último, miró hacia arriba y dijo:

- ¿No sabe las cosas que otras mujeres dicen sobre que los hombres son demasiado cortos de entendederas? -Ella asintió con la cabeza. Él tenía razón. Bastante, en realidad-. Sólo manténgase alejada de él. Prométamelo.

- No puedo prometerle eso -dijo ella, aunque deseaba poder hacerlo.

- Olivia…

- Puedo prometer que lo intentaré. Usted sabe que es lo máximo que puedo hacer.

Él asintió.

- Muy bien.

Hubo un silencio dubitativo, nervioso, y luego Olivia dijo:

- Tiene que ir al baño. Está temblando.

- Usted también -dijo Harry en voz baja.

Lo estaba. Ella no se había dado cuenta, no se había percatado de que estaba temblando, pero ahora… ahora que lo sabía… parecía empeorar. Y luego… lo que es peor… pensó que podría llorar, pero no tenía idea de por qué. Estaba allí, dentro de ella. Demasiado sentimiento. Demasiado… Simplemente demasiado. Era simplemente demasiado.

Ella asintió bruscamente.

- Buenas noches -dijo, rápidamente. Las lágrimas estaban allí, demasiado cerca, y no quería que él las viera.

- Buenas noches -dijo él, pero Olivia había logrado bajar su ventana antes de que terminara. Y luego corrió hacia la cama y hundió la cara en la almohada.

Pero no lloró. A pesar de que ahora quería. Y todavía no sabía por qué.



* * *



Harry mantuvo la manta cerrada mientras salía de su despacho. Ya no estaba tan frío, pero se sentía muy mal. Tenía una inquietante sensación de vacío en el pecho, y parecía intensificarse con cada respiración, deslizándose hasta la garganta, tensó los hombros para arriba en un gesto tenso, inflexible.

No hacía frío, se dio cuenta. Era miedo.

El príncipe Alexei había asustado a Olivia hoy. Harry no estaba seguro de qué era exactamente lo que había dicho o hecho, y sabía que ella iba a minimizar sus sentimientos si presionaba aún más sobre ellos, pero algo extraño le había ocurrido. Y volvería a ocurrir, si al príncipe se le daba rienda suelta.

Harry se movió a través del vestíbulo, sosteniendo la manta con la mano izquierda mientras utilizaba la derecha para frotarse la parte posterior del cuello. Tenía que calmarse. Necesitaba recuperar el aliento y pensar con claridad. Sería en el baño, y después en la cama, donde podría evaluar tranquilamente evaluar el problema y…

La puerta de entrada comenzó a traquetear.

Su corazón golpeó en el pecho, y sus músculos se tensaron para actuar, todos los nervios de repente preparados para la lucha. Ya era tarde. Y él había estado fuera siguiendo a rusos misteriosos. Y… Y él era un idiota. Si alguien iba a irrumpir en su casa, no utilizaría la puñetera puerta principal. Harry volvió sobre sus pasos, giró la cerradura y abrió.

Edward cayó dentro.

Harry miró hacia abajo a su hermano más joven con disgusto.

- ¡Por el amor de Dios!

- ¿Harry? -Edward miró y entrecerró los ojos, y Harry quería saber a quién demonios estaba esperando.

- ¿Cuánto has bebido? -exigió Harry.

Edward trató de ponerse de pie, pero después de un momento abandonó y se sentó justo en el centro del recibidor, parpadeando como si no estuviera muy seguro de cómo se había puesto en esa posición.

- ¿Qué?

En cualquier caso, la voz de Harry se elevó más tranquila. Y más letal.

- ¿Cuánto has bebido?

- Uhhhh… bueno… -la boca de Edward se movió, como si estuviese rumiando. Probablemente lo hacía, pensó Harry con disgusto.

- No te molestes -dijo Harry secamente. ¿Qué importaba cuántas bebidas había tragado Edward? Había sido suficiente para dejarle sin sentido. Sólo el Señor sabía cómo había podido llegar a casa. No era mejor que su padre. La única diferencia era que Sir Lionel había pasado la mayor parte de sus borracheras en casa. Edward estaba haciendo el asno por todo Londres.

- Levántate -ordenó Harry. Edward lo miró fijamente, con el rostro blanco-. Levántate.

- ¿Por qué estás tan enojado? -murmuró Edward, intentando cogerle una mano. Pero Harry no se la ofreció, así que se puso en pie por sí mismo, agarrándose una mesa cercana para equilibrarse.

Harry luchó por dominar su temperamento. Quería agarrar a Edward y sacudirle y sacudirle bien, maldita sea, gritarle que se estaba matando, que cualquier día se moriría de la misma manera que Sir Lionel, estúpidamente y solo.

Su padre había caído por una ventana. Se había inclinado demasiado y roto el cuello. En la mesa cercana había quedado un vaso de vino y una botella vacía.

O al menos eso le habían dicho. Harry estaba en Bélgica. Había llegado una carta del abogado de su padre con los detalles. De su madre no había oído nada.

- Ve a la cama -dijo Harry en voz baja.

Edward se tambaleó y sonrió.

- No tengo que hacer lo que dices.

- Muy bien entonces -escupió Harry. Ya había tenido suficiente. Era como su padre de nuevo, excepto que ahora él podría hacer algo. Podría decir algo. No tenía que estar allí, impotente, y limpiar lo que otra persona ensuciara-. Haz lo que quieras -dijo, con voz baja y agitada-. Simplemente no vomites en mi casa.

- Oh, eso no te gustaría, ¿no es cierto? -gritó Edward, tambaleándose hacia adelante y agarrándose a la pared cuando tropezó-. Te gustaría que me fuera, así todo estaría limpio y ordenado. Nunca me has querido.

- ¿De qué demonios estás hablando? Tú eres mi hermano.

- ¡Te fuiste! ¡Te fuiste! -casi gritó Edward.

Harry lo miró fijamente.

- Me dejaste solo. Con él. Y con ella. Y nadie más. Tú sabías que Anne se iba a casar. Sabías que no tendría a nadie.

Harry negó con la cabeza.

- Tú te ibas la escuela. Sólo faltaban unos pocos meses. Me aseguré de ello.

- Oh, eso sólo fue… -la cara de Edward estaba contorsionada y su cabeza se balanceaba, y por un momento Harry estuvo seguro que iba a vomitar. Pero no, sólo estaba tratando de encontrar la palabra correcta, la furiosa y sarcástica palabra. Y borracho como estaba, no podía hacerlo-. A ti no… A ti no se te ocurrió pensar… -Edward le agitó un dedo, luego lo agitó otra vez-. ¿Qué crees que ocurrió cuando él me llevó a la escuela?

- ¡Se suponía que no tenías que dejar que te llevase!

- ¡Cómo lo iba a saber yo! Yo tenía doce años. ¡Doce! -gritó Edward.

Harry recorrió su memoria, tratando de recordar sus despedidas. Pero apenas podía recordar nada. Estaba tan impaciente por irse, para dejar todo atrás. Pero había advertido a Edward, ¿no? Él le había dicho que todo iba a estar bien, que iba a ir a Hesslewhite, y no tendría que lidiar con sus padres. Y le dijo que no dejase que su padre se acercara a la escuela, ¿no?

- Se orinó en los pantalones -dijo Edward-. En el primer día. Se quedó dormido en mi cama y se orinó en los pantalones. Le levanté y se cambió de ropa. Pero yo no tenía sábanas de repuesto. Y todo el mundo… -Su voz se ahogaba, y Harry pudo ver en su rostro al niño asustado, confundido y solo-. Todo el mundo pensaba que fui yo -dijo Edward-. Espléndida manera de empezar, ¿no te parece? -Él zigzagueó un poco, impulsado por la bravuconería-. Yo fui el chico más popular después de eso. Todo el mundo quería ser mi amigo.

- Lo siento -dijo Harry.

Edward se encogió de hombros, a continuación, tropezó. Harry extendió la mano y lo agarró en ese momento. Y entonces, no estaba seguro de cómo sucedió, o por qué lo hizo, tiró de su hermano. Le dio un abrazo. Uno corto. Sólo durante el tiempo suficiente para parpadear y hacer retroceder las lágrimas en sus ojos.

- Hay que ir a la cama -dijo Harry, su voz ronca.

Edward asintió con la cabeza, y se inclinó sobre Harry cuando le ayudó en la escalera. Lo hizo bien con los dos primeros peldaños, pero en el tercero tropezó.

- Lo diento -murmuró Edward, luchando por mantenerse derecho. Se dejó caer. Igual que su padre.

Harry pensó que podría estar enfermo.

No fue rápido, y no fue agradable, pero finalmente Harry logró tumbar a Edward en su cama, botas incluidas. Lo puso cuidadosamente de lado con la boca cerca del borde del colchón por si vomitaba. Y luego hizo algo que nunca había hecho, en todos los años que había colocado a su padre en una posición similar.

Esperó.

Se puso de pie junto a la puerta hasta que la respiración de Edward se tranquilizó, e incluso después se quedó allí durante varios minutos más. Porque las personas no estaban destinadas a estar solas. Y se suponía que no tenían que tener miedo. O sentirse pequeñas. Y no deberían tener que contar cuántas veces había ocurrido algo malo, y no debían preocuparse porque podría volver a ocurrir.

Y mientras estaba allí en la oscuridad, se dio cuenta de lo que tenía que hacer. No sólo por Edward, sino por Olivia. Y tal vez por él mismo, también.









Capítulo 15



A

la mañana siguiente Olivia se sentía no precisamente de mal humor. La luz del día y el descanso de una buena noche, parecía poder hacer mucho para restaurar los espíritus, aun cuando ella no hubiera llegado a grandes conclusiones.




Por Qué Lloraba Anoche


Por Olivia Bevelstoke



Realmente, no lloraba.

Pero tenía la apariencia de eso.



Ella decidió probarlo desde un ángulo diferente.




Por Qué No Lloraba Anoche


Por Olivia Bevelstoke



Suspiró, no tenía ni idea.

Pero estaba siempre deprimida. Y así es que resolvió no pensar acerca de eso, al menos hasta que hubiera logrado conseguir algo para desayunar. Siempre se era más sensata con el estómago lleno.

Estaba en mitad de su rutina matutina, tratando de sentarse todavía mientras su criada peinaba su cabello, cuando un golpe sonó en la puerta.

- ¡Entre! -lo dijo lo suficientemente alto para hacerse escuchar, luego murmuró a Sally-, ¿ordenaste chocolate?

Sally sacudió la cabeza, y ambas miraron hacia arriba cuando entró la criada anunciando que Sir Harry estaba esperándola en el salón de recibo.

- ¿A esta hora de la mañana? Son casi las diez, apenas amanece, todavía es inescrupulosamente temprano para la visita de un caballero.

- ¿Desea que le diga a Huntley que no está disponible?

- No -contestó Olivia. Harry no venía tan temprano sin una buena razón-. Por favor, infórmele que estaré abajo enseguida.

- Pero usted no ha desayunado, mi lady -dijo Sally.

- Estoy segura que no me consumiré por la falta de un desayuno. -Olivia levantó su barbilla, mirando su reflejo en el espejo, Sally estaba trabajando en algo como trenzas elaboradas y envolventes, con clips, y menos de una docena de alfileres-. ¿Quizá algo más simple esta mañana?

Los hombros de Sally bajaron bruscamente con decepción.

- Están más que a medio hacer, le aseguro.

Pero Olivia ya se arrancaba alfileres.

- Pienso simplemente en un pequeño moño. Nada elaborado.

Sally suspiró y comenzó a ajustar el peinado. En cuestión de diez minutos, Olivia estaba lista y dirigiéndose escaleras abajo, tratando de ignorar el hecho de que la prisa había implicado que un mechón de sus cabellos ya había caído libremente y tuvo que ser sujetado detrás de su oreja. Cuando llegó al salón de recibo, Sir Harry estaba sentado con todo su esplendor en el otro extremo, junto al pequeño escritorio de la ventana.

Él parecía estar… ¿trabajando?

- Sir Harry -dijo ella mirándole con algo de confusión-. Es tan temprano.

- He llegado a una conclusión -le dijo él, poniéndose de pie. Ella le miró impacientemente. Sonaba tan… definitivo. Él entrelazó sus manos por delante de su gran porte-. No le puedo permitir estar a solas con el príncipe. -Había dicho lo mismo la noche anterior, pero realmente, ¿qué podía hacer él?-. Sólo hay una solución -continuó-. Seré su guardaespaldas. -Ella clavó los ojos en él, aturdida-. Él tiene a Vladimir. Usted me tiene a mí. -Ella continuó clavando los ojos en él, todavía atontada-. Me quedaré aquí con usted hoy -explicó.

Ella parpadeó varias veces, finalmente encontrando su voz.

- ¿En mi salón de recibo?

- No piense que tiene que entretenerme -dijo él, señalando algunos papeles que había colocado sobre la tapa del pequeño escritorio-. Traje trabajo conmigo.

Buen Dios, ¿no tenía intenciones de moverse de allí?

- ¿Usted trajo trabajo?

- Lo siento, pero en realidad no puedo perder un día entero.

Olivia abrió la boca, pero eso fue algunos segundos antes de que dijera:

- ¡Oh!

Porque realmente, ¿qué más podría haber dicho?

Harry le dio lo que sospechaba que pensaba era una sonrisa alentadora.

- ¿Por qué no se consigue usted un libro y se une a mí? -dijo, señalando el lugar de los asientos en el centro del cuarto-. Oh, bien, a usted no le gustan los libros. Pues bien, el periódico servirá. Siéntese.

Otra vez le tomó varios segundos antes de que lograse hablar.

- ¿Está invitándome a unirme a usted en mi salón de recibo?

Él la miró fijamente, luego dijo:

- Preferiría estar en mi propio salón de recibo, pero creo que eso sería poco aceptable.

Olivia inclinó la cabeza lentamente, no porque estuviera de acuerdo con él, aunque supuso que lo estaba en la última declaración, al menos.

- Estamos de acuerdo, entonces -indicó él.

- ¿Qué?

- Está inclinando la cabeza.

Olivia dejó de inclinarla.

- ¿Se ofendería si me siento? -preguntó él.

- ¿Sentarse?

- En realidad debo regresar al trabajo -explicó él.

- Al trabajo -repitió ella, porque estaba claro que era lo mejor de la conversación de esta mañana.

Harry la observó, arqueando sus cejas, y fue sólo luego que se dio cuenta de lo que él quiso decir y era que no podría sentarse hasta que ella lo hiciese.

Ella comenzó a decir:

- Por favor -y casi añadió, por favor, haga de ésta su casa, porque ella tenía veinte años de cortesía metida a fuerza de repetirla dentro de ella. Pero gracias al sentido común (y quizá a un pedacito de auto conservación), tomó fuerzas, y cambió de decisión-. En realidad no debería ser necesario que se quedase aquí todo el día.

Sus labios juntos, apretados, y las diminutas líneas desplegadas en las esquinas. Había algo resuelto en sus ojos oscuros, algo duro e inamovible.

Él no le pedía permiso a ella, se percató, le decía a ella qué hacer.

Debería habérsele erizado el vello de la nuca. Era todo lo que detestaba en un hombre. Pero todo lo que pudo hacer fue levantarse de allí, sintiéndose… volar. Se percató de que sus pies se retorcían en sus zapatillas, en ademán de ponerse de puntillas, su cuerpo repentinamente demasiado ligero para permanecer fijo a la tierra.

Olivia se sujetó al respaldar de la silla. Se sintió como si pudiera irse flotando. Tal vez debería haber desayunado.

Aunque eso realmente no explicaba la extraña sensación que le había embargado… debajo del estómago.

Ella le miró. Él estaba diciendo algo, pero Olivia definitivamente no escuchaba. Ella aun no le oía, no oía ninguna cosa excepto una voz pequeña taimada adentro, diciéndole que mirase su boca, esos labios, esos…

- ¿Olivia? ¿Olivia?

- Lo siento -dijo. Juntó sus piernas, pensando que alguna suerte de movimiento muscular la podría sacudir de su arrobo, no podía pensar en otra parte del cuerpo que él no pudiera ver.

Pero eso justamente le hizo sentirse… avergonzada.

¿Su cabeza se inclinó ligeramente, él se veía… preocupado? ¿Divertido? Era difícil de saber.

Ella tenía que controlarse, ahora. Se aclaró la voz.

- ¿Decía usted?

- ¿Está todo bien?

- Perfectamente bien -contestó sucintamente. Le gustó cómo sonó eso, enérgico y serio, con cada consonante perfectamente pronunciada.

Harry la observó por algunos momentos, pero ella realmente no podía leer su expresión. O quizá justamente no quería leer su expresión, porque si lo hacía, sospechaba que se percataría que él estaba mirándola como si repentinamente pudiera comenzar a ladrar como un perro.

Ella le sonrió apremiante, y dijo otra vez:

- ¿Decía usted…?

- Decía -dijo él lentamente-, que lo lamento pero no le puedo permitir estar a solas con ese hombre. Y no diga que Vladimir estará aquí, porque él apenas cuenta.

- No -dijo ella, pensando acerca de su inquietante última conversación con el príncipe-, no diría eso.

- Bien. ¿Entonces estamos de acuerdo?

- Pues bien, sí -dijo ella-, acerca de no querer estar a solas con el príncipe Alexei, pero… -Ella se aclaró la garganta, esperando que la pudiese ayudar a recobrar su equilibrio. Necesitaba mantener la cabeza despejada al lado de este hombre. Harry era extremadamente inteligente, y correría en círculos alrededor de ella si no conseguía mantenerse en sus pies. Y lo lograría manteniéndose sobre sus pies, no flotando sobre ellos. Se aclaró la garganta otra vez y luego otra vez, porque tanto aclararla le raspaba la garganta.

- ¿Necesita usted algo de beber? -le preguntó Harry solícitamente.

- No. Gracias. Lo que trataba de decir era… usted entiende que no estoy sola aquí. Está mi familia.

- Sí -dijo él, no sonando terriblemente impresionado con su argumento-, es de mi conocimiento, sin embargo, nunca los he visto. No aquí, de todos modos.

Ella frunció el ceño, mirando por encima de su hombro hacia el vestíbulo.

- Creo que mi madre está todavía dormida.

- Ese es el punto exactamente -dijo Harry.

- Agradezco el gesto -dijo ella-, pero siento que debo señalarle que es realmente difícil que el príncipe, o alguien, por el estilo, venga de visita tan temprano por la mañana.

- Estoy de acuerdo -manifestó Harry-, pero es una oportunidad que no estoy dispuesto a perder. Aunque… -lo pensó por un momento-. Si su hermano está dispuesto a venir aquí abajo y jurar ante mí que no le permitirá apartarse de su vista por el resto del día, felizmente me iré.

- Eso presupone que yo quiero tenerlo ante mi vista por el resto del día -dijo Olivia agriamente.

- Entonces usted está ineludiblemente comprometida conmigo, me temo.

Ella lo miró.

Él la miró.

Ella abrió su boca para hablar.

Él sonrió.

Ella comenzó a preguntarse por qué estaba peleando tan duro.

- Muy bien -dijo, finalmente moviéndose del umbral de la puerta y entrando al cuarto-. Supongo que no puede ser tan grave.

- Ni se dará cuenta que estoy aquí -le aseguró él.

Eso, ella lo dudaba profundamente.

- Está bien, no tengo otros planes para la mañana -le informó.

- Entiendo.

Olivia lo miró cortante. Era desconcertante, no era capaz de decir si él estaba siendo sarcástico.

- Es altamente irregular -murmuró ella, pero fiel a su palabra, él estaba ya de regreso en el escritorio, cuidadosamente leyendo los papeles que había traído. ¿Eran esos los mismos documentos en que había estado trabajando tan diligentemente cuando le había estado espiando?

Ella caminó un poco más cerca, sacando un libro de una mesa. Necesitaba un objeto en las manos, algo para usar como escudo si él se percataba de qué tan estrechamente le observaba.

- ¿Ha decidido usted leer a Miss Butterworth, entonces? -preguntó él sin contemplarla.

Sus labios se abrieron. ¿Cómo había sabido él que ella había recogido un libro? ¿Cómo había sabido aun que le observaba? Sus ojos no habían dejado los papeles en el escritorio.

¿Y Miss Butterworth? ¿De verdad? Ella miró hacia abajo al libro en sus manos con disgusto. Si iba a recoger un objeto al azar, seguramente podía haber elegido algo mejor que eso.

- Estoy tratando de ser más liberal -dijo instalándose en la primera silla que encontró.

- Una noble búsqueda -contestó él sin alzar la mirada.

Olivia abrió el libro y miró hacia abajo, pasando fuertemente las páginas hasta que encontró dónde lo había dejado dos días atrás.

- Palomas… palomas… -murmuró.

- ¿Qué?

- El tratamiento igualitario para las palomas -dijo dulcemente.

Harry negó con la cabeza, y ella pensó que lo vio sonreír, pero siguió sin alzar la mirada.

Olivia suspiró fuerte y luego miró a hurtadillas por encima.

Ninguna reacción.

Luego se aseguró a sí misma que el suspiro no había sido iniciado con la intención de tratar de atraer su atención. Había suspirado porque había necesitado exhalar, y si había sido fuerte, bien, es porque ese era su hábito. Y como había sido alto, había tenido sentido mirar a hurtadillas por encima

Suspiró otra vez. Seguro que no a propósito.

Él se mantuvo trabajando.
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Olivia rió nerviosamente.

- ¿Qué es tan chistoso? -preguntó Harry, mirando finalmente hacia arriba.

- No podría posiblemente explicarle -contestó ella, haciendo un intento para no sonreír abiertamente.

- ¿Está bromeando a mis expensas?

- Sólo uno poco.

Él arqueó una ceja.

- Oh muy bien, es enteramente a su costa, pero eso es lo menos que usted merece.

Ella le sonrió, esperando algún comentario, pero él no lo hizo.

Lo cual era decepcionante.

Regresó a Miss Butterworth, pero si bien la pobre chica justamente se había roto ambas piernas en un espantoso y estropeado carruaje, la novela no era emocionante.

Olivia comenzó a tamborilear en una de las páginas abiertas. El ruido se volvió más fuerte… y más fuerte… hasta que pareció haber eco a través del cuarto.

Para sus orejas, al menos. Harry ni lo advirtió.

Olivia exhaló un fuerte suspiro y volvió a Miss Butterworth y sus piernas quebradas.

Volvió una página. Y la leyó. Y volvió otra. Y la leyó. Y volvió otra. Y…

- Usted está ahora en el capítulo cuatro.

Ella saltó de su asiento, alarmada por el sonido de la voz de Harry cerca de su oreja. ¿Cómo era posible que él se hubiera acercado sin ella advertirlo?

- Debe ser un buen libro -le dijo.

Olivia se encogió de hombros.

- Es pasable.

- ¿Se ha recuperado Miss Butterworth de la plaga?

- Oh, eso fue antes. Más recientemente se ha roto ambos piernas, ha sido picada por una abeja, y estuvo cerca de ser vendida como esclava.

- ¿Todo en cuatro capítulos?

- Más bien en tres -le dijo, señalándole la parte superior visible del capítulo en la página abierta-. Apenas he iniciado el cuarto.

- Terminé mi trabajo -dijo él, caminando alrededor del frente del sofá.

Ah. Ahora, finalmente, ella podría preguntar:

- ¿Qué estaba haciendo?

- Nada demasiado interesante. El reporte de granos de mi propiedad en Hampshire.

Comparado con lo que había imaginado, esto era algo decepcionante.

Harry se sentó en el otro extremo del sofá, atravesando un tobillo sobre la rodilla opuesta. Era una posición muy informal; hablaba de comodidad, y familiaridad, y algo más, algo que la mareó y encendió. Ella trató de pensar en otro hombre que pudiera sentarse cerca de ella en una actitud tan relajada, no había nadie, solamente sus hermanos.

Y Sir Harry Valentine no era definitivamente su hermano.

- ¿Qué está usted pensando ahora? -preguntó él con voz astuta. Olivia debió haberse visto alarmada, porque él añadió-: Se estaba sonrojando.

Olivia echó sus hombros hacia atrás.

- No me sonrojo.

- Claro que no -contestó él sin titubear-. Hace mucho calor aquí dentro.

Cuándo no lo hacía.

- Estaba pensando acerca de mis hermanos -dijo ella. Era un tanto verdadero, y debía ponerle freno a la imaginación de él acerca de su supuesto sonrojo.

- Me agrada mucho su gemelo -expresó Harry.

- ¿Winston? -Buen Dios, él podría haber dicho que le gustaba balancearse en los árboles con los monos, o comer excrementos.

- Alguien que puede meterse debajo de su piel sólo puede merecer mi respeto.

Ella le miró ceñuda.

- ¿Y supongo que usted no será más que dulzura y suavidad con su hermana?

- Absolutamente no -respondió él sin ninguna vergüenza-. Fui una bestia. Pero… -se inclinó hacia adelante, sus ojos rebosaban de travesura-. Siempre utilicé el sigilo.

- Oh, por favor. -A Olivia le bastaba la experiencia con sus hermanos sobre la persuasión masculina para saber que él no tenía ni idea acerca de lo que hablaba-. Si usted está tratando de decirme que su hermana no fue consciente de sus travesuras…

- Oh no, ella fue más que totalmente consciente. -Harry se inclinó hacia delante-. Pero mi abuela no.

- ¿Su abuela?

- Ella vino a vivir con nosotros cuando era pequeño. Estaba ciertamente más cerca de ella que de ningún otro de mis parientes.

Olivia se encontró inclinando la cabeza, aunque no estaba segura por qué.

- Debió haber sido encantadora.

Harry dejó escapar una carcajada.

- Ella fue muchas cosas, pero no encantadora.

Olivia no pudo ocultar su abierta sonrisa cuando preguntó:

- ¿Como qué?

- Fue una mujer muy… -Harry agitó una mano en el aire mientras consideraba sus palabras-, severa. Y tendría que decir que era realmente firme en sus opiniones.

Olivia consideró eso por un momento, luego dijo:

- Me gustan las mujeres que se mantienen firmes en sus opiniones.

- Supongo que sí.

Ella se sintió a sí misma sonreír, y se inclinó hacia adelante, sintiéndose maravillada, casi efervescente.

- ¿Le gustaría yo a ella?

La pregunta parecía haberle cogido desprevenido, y su boca colgó abierta por algunos momentos antes de que él finalmente dijese, viéndose casi divertido por la pregunta.

- No. No, no creo.

Olivia sintió su boca aflojarse con la sacudida.

- ¿Deseaba que le mintiera?

- No, pero…

Harry manifestó su protesta.

- Ella tenía poca paciencia para cualquiera, removió del cargo a seis de mis tutores.

- ¿Seis?

Él asintió con la cabeza.

- Dios. -Olivia quedó impresionada-. Me habría gustado ella -murmuró-. Sólo logré echar a cinco institutrices.

Él sonrió lentamente.

- ¿No es extraño que no encuentre sorprendente eso?

Ella lo miró ceñuda. Mejor dicho, tuvo la intención de mirarle ceñuda. Probablemente era algo más cercano a una abierta sonrisa.

- ¿Cómo es posible -preguntó ella-, que no supiera nada de su abuela?

- Usted no preguntó

¿Qué pensaba él, que ella corría por todas partes preguntándoles a las personas acerca de sus abuelos? Pero entonces se le ocurrió ¿qué sabía ella acerca de él, realmente?

Muy poco. Muy poco ciertamente.

Era extraño, porque ella le conocía. Estaba realmente segura de hacerlo. Y luego se dio cuenta de eso, ella conocía al hombre, pero no los actos que había realizado.

- ¿Cómo fueron sus padres? -dijo ella repentinamente. Él la miró con un poco de sorpresa-. No le pregunté por su abuela -dijo ella, a manera de explicación-. Una vergüenza que no pensara en ello.

- Muy bien. -Pero Harry no contestó de inmediato. Los músculos de su cara se movieron, aunque no lo suficiente como para revelar qué pensaba, excepto para dejarla saber que él pensaba, y que realmente no podía decidir cómo contestar. Luego él dijo:

- Mi padre fue un borracho.

Miss Butterworth, el cual Olivia aun no se había percatado que todavía sujetaba en las manos, se zafó de sus dedos y cayó encima de su regazo.

- Fue un borracho más bien amable, pero extrañamente, eso no parece hacerlo mucho mejor. -La cara de Harry no dejó traslucir emoción. Él sonreía aun, como si fuera todo un chiste.

Eso lo hacía más fácil.

- Lo siento -dijo ella.

Harry se encogió de hombros.

- Él no pudo ayudarse a sí mismo.

- Es muy difícil -dijo ella suavemente.

Harry se giró rápidamente, porque había algo en su voz, algo humilde, algo tal vez aun… sobreentendiendo.

Pero ella no podía. Ella posiblemente no podría. Tenía un orden, una familia feliz, un hermano que se casó con su mejor amiga, y unos padres a quienes realmente les importaban.

- Mi hermano -dijo ella-. El que se casó con mi amiga Miranda. No sé si se lo dije, pero había estado casado antes. Su primera esposa era horrible, luego murió y luego, no sé, una podría pensar que habría estado gustoso en hallarse libre de ella, pero él parecía volverse más y más miserable. -Hubo una pausa, y luego dijo-: Cambió mucho.

No es lo mismo, quiso decir Harry, porque no fue su padre, no fue la persona que supuestamente debía amarle y protegerle y garantizarle en el mundo un derecho y un lugar estable. No era lo mismo, porque ella no había tenido que limpiar el vómito de su hermano 127 veces. No fue una madre que nunca parecía tener algo para decir, y eso no era… eso no era lo mismo, maldición. No lo era.

- No es lo mismo -dijo ella quedamente-. No creo posible que pueda serlo.

Y con esas palabras, esas dos frases cortas, todo dentro de él, todos esos sentimientos que habían estado socavándolo, se calmaron. Colocándole en un lugar más confortable.

Ella sonrió tentativamente. Poquito pero verdadero.

- Pero creo que puedo entender. Tal vez un poco.

Por alguna razón, Harry miró hacia abajo, a las manos que descansaban sobre el libro que se hallaba en su regazo, y luego al sofá, cubierto con una pálida franja verde. Él y Olivia no estaban exactamente cerca uno de otro; había espacio para una persona entre ellos. Pero estaban en el mismo sofá, y si él tendiera su mano, y si ella tendiera la suya…

Su aliento quedó atrapado.

Porque ella había extendido su mano.









Capítulo 16



Harry no había pensado en lo que había hecho. No podía haber pensado en ello, porque si lo hubiese hecho, nunca lo habría hecho. Pero cuando ella había estirado la mano…

Él la había cogido.

Fue en ese momento cuando Harry se dio cuenta de lo que había hecho, y tal vez fue cuando ella se dio cuenta de lo que había comenzado, pero para entonces ya era demasiado tarde.

Él atrajo sus dedos a sus labios y besó cada uno de ellos, justo en la base, donde ella llevaría el anillo. En donde, en aquel momento, no llevaba ninguno. En donde, en un terrible destello de imaginación, la vio usando su anillo.

Debería haber sido una advertencia. Debería haberle inducido suficiente pánico para hacerle dejar caer su mano, huir de la habitación, de la casa, de su compañía, para siempre.

Pero no lo hizo. Mantuvo la mano en sus labios, incapaz de dejar ir el tacto de su piel.

Olivia estaba caliente, suave.

Temblaba.

Harry alzó la mirada, finalmente, a sus ojos. Estaban abiertos ampliamente, contemplándolo con miedo… y confianza… y tal vez… ¿deseo? No podía estar seguro, porque sabía que ella no podía estar segura. Olivia no conocía el deseo, no entendía su dulce tortura, el anhelo del cuerpo de otro ser humano.

Él lo sabía, y se dio cuenta de que lo había sabido casi constantemente desde que la conoció. Había existido ese primer y electrizante momento de atracción, sí, pero no había sido significativo. Él no la conocía entonces, ni siquiera le había gustado.

Pero, ahora… era diferente. No era solo su belleza lo que deseaba, o la curva de sus senos, o el sabor de su piel. La quería a ella. Toda ella. Quería lo que fuera que la hiciera leer periódicos en vez de novelas, y quería esa pequeña pizca de poco convencionalismo que la hacía abrir una ventana y leerle tontas novelas a través del espacio entre sus casas.

Quería su ingenio afilado, el triunfo en su rostro cuando lo arponeaba con una retórica particularmente apta. Y quería la mirada de horrorizado desconcierto cuando él la vencía.

Deseaba el fuego detrás de sus ojos, y el sabor de sus labios, y sí, la quería debajo de él, al lado de él, encima de él… en cualquier posición posible, de cada forma.

Iba a tener que casarse con ella. Era así de simple.

- ¿Harry? -susurró Olivia, y su mirada cayó a sus labios.

- Voy a besarte -dijo él suavemente, sin pensar, sin ni siquiera considerar que era algo que tal vez debía preguntarle.

Se inclinó hacia adelante, y en el último segundo antes de que sus labios tocaran los de ella, se sintió como nuevo…

Éste era un nuevo comienzo.

Entonces la besó, el primer toque dolorosamente suave, nada más que un roce de sus labios con los de ella. Pero el contacto fue eléctrico. Te quitaba el aliento, en todo el sentido literal de la frase. Se retiró, solo lo suficiente para ver su expresión. Olivia lo miraba fijamente con una sensación de maravilla, sus ojos color índigo bebiéndolo.

Ella susurró su nombre.

Fue su ruina. La atrajo hacia él de nuevo, esta vez con toda la urgencia corriendo por sus venas. La besó con avidez, todas las precauciones desaparecieron, y antes de que se diera cuenta, sus manos estaban en su cabello, y los alfileres cayeron, y en todo lo que podía pensar era en que quería verla con el cabello suelto.

Su cabello suelto, flotando sobre su piel. Y nada más.

Su cuerpo, ya tenso de deseo, se volvió increíblemente duro, y en una ráfaga miserable de cordura, se dio cuenta de que si no la separaba de él inmediatamente, iba a arrancarle las ropas del cuerpo y tomarla allí mismo en el salón de los padres de ella.

Con la puerta abierta.

Buen Dios.

Harry le puso las manos en los hombros, sin empujarla demasiado duro cuando se alejó de ella.

Por un momento no pudieron hacer nada más que mirarse el uno al otro. Su cabello caía del peinado, y se veía adorable, espléndidamente despeinada. Olivia se llevó una de las manos a la boca, los tres dedos del medio tocaron los labios con asombro.

- Me besaste -susurró.

Harry asintió con la cabeza.

Sus labios se movieron en un esbozo de sonrisa.

- Creo que te devolví el beso.

Él asintió de nuevo.

- Así es.

Ella lo miró como si fuera a decir algo más, pero luego se volvió hacia la puerta abierta.

Y su mano, que todavía estaba cerca del rostro, se movió hacia el cabello.

- Querrás arreglarte eso -dijo él, sus propios labios temblando con diversión.

Olivia asintió. Y de nuevo, lo miró como si fuera a hablar, pero no lo hizo. Se reunió todo el cabello en la parte posterior del cuello, usando una mano para mantenerlo todo agrupado como una cola de caballo, y después se puso de pie.

- ¿Estarás aquí cuando regrese? -preguntó ella.

- ¿Deseas que esté?

Olivia asintió.

- Estaré aquí -dijo Harry, a pesar de que hubiera dicho lo mismo si le hubiera dicho que no.

Olivia asintió otra vez, apurándose hacia la puerta. Pero antes de irse, se volteó una última vez y lo miró.

- Yo… -empezó a decir, pero entonces solo movió la cabeza.

- ¿Tú qué? -preguntó Harry, incapaz de mantener la cálida diversión lejos de su voz.

Olivia se encogió de hombros con impotencia.

- No lo sé.

Harry se rió. Ella se rió. Y fue, decidió mientras escuchaba el sonido de sus pasos desvaneciéndose, un momento perfecto.

De todas las maneras posibles.



* * *



Harry seguía sentado en el sofá cuando el mayordomo entró en la habitación unos minutos después.

- El príncipe Alexei Gomarovsky para lady Olivia -entonó. Hizo una pausa, inclinándose hacia adelante mientras miraba por la habitación-. ¿Lady Olivia?

Harry empezó a decir que ella estaría de regreso en un momento, pero el príncipe ya había entrado a la habitación.

- Ella me recibirá -le estaba diciendo al mayordomo.

Pero me besará a mí, quiso cacarear Harry. Era una sensación maravillosa, aquella. Él había ganado. Y el príncipe había perdido. Y aunque un caballero no besa y lo cuenta, Harry estaba bastante seguro de que para el momento en el que Alexei dejara la casa Rudland, sabría quién se había ganado el favor de Olivia.

Harry se levantó, sintiéndose sólo un poco malvado por lo mucho que estaba deseando aquello.

Nunca había afirmado que no fuese un hombre competitivo.

- Usted -dijo el príncipe Alexei. En realidad, sonó un poco como una acusación.

Harry sonrió suavemente mientras se levantaba en señal de bienvenida.

- Yo.

- ¿Qué hace aquí?

- Visitar a lady Olivia, por supuesto. ¿Qué hace usted aquí?

El príncipe escogió responder a aquello con una sonrisa.

- ¡Vladimir! -ladró.

Vlad el Empalador (como Harry se había acostumbrado a llamarle) entró a zancadas en la habitación, dándole a Harry una mirada hosca antes de volver con su señor, quien le estaba preguntando (en ruso, por supuesto) qué había descubierto acerca de Harry.

«Poka nitchevo».

Nada aún.

Por lo que Harry estaba inmensamente agradecido. No era muy conocido que él hablaba ruso, pero tampoco era algo demasiado oculto. No habría requerido de mucha investigación descubrir que la abuela de Harry provenía de una extremadamente antigua y noble familia rusa.

Lo cual no quería decir necesariamente que hubiese aprendido el lenguaje, pero el príncipe Alexei tendría que ser un idiota para no preguntárselo. Y aunque Alexei era grosero, y lascivo, y probablemente sin ninguna cualidad social redentora, no era idiota, a pesar de lo que Harry lo hubiera llamado en el pasado.

- ¿Ha tenido una mañana agradable, Su Alteza? -preguntó Harry con su voz más amigable.

El príncipe Alexei le fulminó con la mirada, con la clara intención de que ésa fuera su respuesta.

- Yo estoy teniendo una mañana adorable -contestó Harry, sentándose de nuevo.

- ¿Dónde está lady Olivia?

- Creo que fue arriba. Tenía algo que… ah… atender -Harry hizo un pequeño movimiento acerca del cabello, y decidió dejar que el príncipe lo interpretara como quisiera.

- Esperaré por ella -dijo Alexei en su habitual tono entrecortado.

- Por favor, adelante -dijo Harry afablemente, señalando el asiento frente a él. Por esto, recibió otra mirada furiosa, probablemente merecida, ya que no era su lugar actuar como anfitrión.

Aun así, aquello era inmensamente entretenido.

Alexei se apartó los faldones y tomó asiento, la boca presionada en una línea firme e implacable.

Se quedó mirando hacia adelante, claramente con la intención de ignorar completamente a Harry.

Lo que habría estado bien para Harry, puesto que no tenía un gran deseo de interactuar con el príncipe, excepto que se sentía un poco superior, puesto que era a él a quien Olivia había elegido besar y no al príncipe, a pesar de la posición de Harry fuera de la realeza, fuera de la aristocracia, fuera de todo lo que el príncipe apreciaba.

Y cuando uno combina esto con la directiva actual de Harry desde el Ministerio de Guerra, la cual uno podría interpretar como que debía hacer lo mejor para ser una espina en el costado del príncipe ruso, bueno…

Nada más lejos de Harry Valentine que eludir su deber patriótico.

Harry se levantó solo lo suficiente para alcanzar Miss Butterworth de la mesa, después se sentó, canturreando para sí mismo mientras encontraba la página en donde se habían quedado hacía dos días, con la pobre Priscilla perdiendo su familia por la viruela.

Hmm hmm hmmm hmmmmmm hm hm…

Alexei le dirigió una mirada penetrante de molestia.

- «Dios salve al rey» -le informó Harry-. En caso de que se estuviera preguntando.

- No lo estaba haciendo.

- Dios salve a nuestra majestad el Rey. Larga vida a nuestro noble Rey, Dios salve al Rey.

Los labios del príncipe se movieron, pero sus dientes se mantuvieron apretados mientras le decía con un gruñido.

- Estoy familiarizado con la melodía.

Harry dejó que su voz aumentara ligeramente de volumen.

- Envíalo victorioso, feliz y glorioso, que reine largo sobre nosotros: Dios salve al Rey.

- Detenga su canto infernal.

- Solo estoy siendo patriótico -dijo Harry poniéndose en marcha de nuevo con-: O señor, nuestro Dios, álzate, dispersa a sus enemigos, y hazlos caer.

- Si estuviéramos en Rusia, lo haría arrestar.

- ¿Por cantar el himno de mi país? -murmuró Harry.

- No necesitaría ninguna razón más que mi propia indulgencia.

Harry lo consideró, se encogió de hombros, y continuó.

- Confunde sus políticas, frustra sus viles trucos, en ti nuestras esperanzas fijamos, Dios nos salve a todos.

Hizo una pausa, decidiéndose que el verso final no era necesario. Prefería terminar en «viles trucos».

- Somos un pueblo extremadamente imparcial -le dijo al príncipe-. Si le gusta ser incluido en el «todos».

Alexei no respondió, pero Harry notó que ambas manos estaban cerradas en puños apretados.

Harry regresó a Miss Butterworth, decidiendo que no le molestaba esta parte del oficio de espía. No había tenido tanta diversión molestando a alguien desde…

Nunca.

Se sonrió a sí mismo. Ni siquiera torturar a su hermana había sido tan delicioso. Y Sebastian nunca se tomaba nada en serio; era casi imposible molestarlo.

Harry canturreó las primeras notas de «La Marseillaise», sólo para evaluar la reacción del príncipe (cara roja brillante con furia), después se centró en la lectura. Pasó la página, decidiendo rápidamente que no tenía interés por los años de formación de Priscilla Butterworth, y finalmente se quedó en la página 144, que parecía contener locura, desfiguración, insultos, y lágrimas… -todos los requerimientos para una novela extremadamente buena.

- ¿Qué está leyendo? -exigió el príncipe Alexei.

Harry levantó la mirada ausente.

- ¿Disculpe?

- ¿Qué está leyendo? -dijo bruscamente.

Harry bajó la mirada al libro, y después la subió hacia el príncipe.

- Tenía la suposición de que no deseaba hablar conmigo.

- No quiero, pero soy curioso. ¿Qué es ese libro?

Harry levantó el libro para que el Príncipe Alexei pudiera ver la portada.

- Miss Butterworth y el Barón Loco.

- ¿Es eso lo que es popular en Inglaterra? -se burló Alexei.

Harry pensó en eso.

- No lo sé. Lady Olivia lo está leyendo. Pensé que podía hacer lo mismo.

- ¿No es el libro que ella dijo que no le gustaría?

- Creo, sí -murmuró Harry-. No puedo decir que la culpe.

- Léamelo.

Un punto para el príncipe. Harry solo podría haber estado ligeramente más sorprendido si el príncipe hubiera venido directamente y lo hubiera besado.

- No creo que usted lo disfrute -dijo Harry.

- ¿A usted le gusta?

- No realmente -respondió Harry con un movimiento de su cabeza. No era precisamente verdad, él disfrutaba mucho escuchando a Olivia leerlo en voz alta. O leyéndoselo en voz alta a Olivia. Pero de alguna manera dudó de que las palabras compartieran la misma magia con el príncipe Alexei Gomarovsky de Rusia.

El príncipe levantó la barbilla, inclinando el rostro muy ligeramente a un lado. Era como si estuviera posando para un retrato, se dio cuenta Harry. El hombre se pasaba la vida entera colocándose como si estuviera posando para un retrato.

Harry tal vez hubiese sentido lástima por él si no fuera tan imbécil.

- Si lady Olivia lo está leyendo -dijo el príncipe- entonces yo quiero hacer lo mismo.

Harry hizo una pausa, digiriendo eso. Supuso que podía sacrificar Miss Butterworth por el bien de las relaciones anglo-rusas. Cerró el libro y se lo tendió.

- No. Léamelo usted.

Harry decidió obedecer. Era un requerimiento tan extraño que no pudo decir que no. Claro que también Vladimir había dado dos pasos en su dirección y había comenzado a gruñir.

- Como desee, Su Excelencia -dijo Harry, otra vez sentándose con el libro-. Asumo que le gustaría comenzar por el principio.

Alexei respondió con un único asentimiento real.

Harry volvió al principio.

- Era una noche ventosa y oscura-leyó-y Miss Priscilla Butterworth estaba segura de que en cualquier momento el aguacero comenzaría a caer, vertiéndose desde los cielos a mares, empapando todo lo que se encontrara dentro de su ámbito. -Harry alzó la vista arriba-. Por cierto, ámbito es usado incorrectamente.

- ¿Qué es «verterse a mares»?

Harry miró las palabras.

- Eh, solo una expresión. Como decir llover a cántaros.

- Lo encuentro algo estúpido.

Harry se encogió de hombros. Nunca había sido aficionado del idioma propiamente.

- ¿Continúo?

El príncipe asintió otra vez.

- Ella estaba, por supuesto, protegida del mal clima en su diminuto aposento, pero los marcos…

- El señor Sebastian Grey -llegó la voz del mayordomo.

Harry subió la vista del libro con algo de sorpresa.

- ¿Está aquí para ver a lady Olivia? -preguntó.

- Está aquí para verlo a usted -informó el mayordomo, sonando vagamente molesto por todo el asunto.

- Ah. Bueno. Enséñele el camino, entonces.

Sebastian entró un momento después, ya a la mitad de su oración.

- …me dijo que te encontraría aquí. Debo decir que es muy conveniente. -Se detuvo y parpadeó unas cuantas veces, mirando al príncipe con sorpresa-. Su señoría -dijo, inclinándose.

- Mi primo -dijo Harry.

- Lo recuerdo -dijo Alexei fríamente-. Torpe con el champagne.

- Qué terrible de mí -dijo Sebastian, acomodándose en una silla-. Soy un tonto absoluto, ya lo sabe. Derramé vino sobre el Canciller la semana pasada.

Harry estaba bastante seguro de que Sebastian nunca había tenido motivos para estar en el mismo cuarto con el Canciller, mucho menos lo suficientemente cerca para derramarle vino sobre las botas.

Pero se lo guardó para sí.

- ¿Qué están haciendo, mis elegantes caballeros, esta tarde? -preguntó Sebastian.

- ¿Es por la tarde? -preguntó Harry.

- Sólo un poco.

- Sir Harry me está leyendo -dijo el príncipe.

Sebastian miró a Harry con un interés no disimulado.

- Dice la verdad -dijo Harry, subiendo Miss Butterworth.

- Miss Butterworth y el Barón Loco -dijo Sebastian con aprobación-. Excelente elección…

- ¿Lo ha leído?- dijo Alexei.

- No es tan bueno como Miss Davenport y el marqués oscuro, por supuesto, pero mucho mejor que Miss Sainsbury y el misterioso coronel.

Harry se encontró sin palabras.

- Ahora mismo estoy leyendo Miss Truesdale y el caballero silencioso.

- ¿Silencioso? -repitió Harry.

- Hay una notable falta de diálogo -confirmó Sebastián.

- ¿Por qué está usted aquí? -preguntó el príncipe sin rodeos.

Sebastián se volteó hacia él con una expresión alegre, como si no notara que el príncipe lo detestaba palpablemente.

- Necesito hablar con mi primo, por supuesto. -Se acomodó en el asiento, con aspecto de poder ser capaz de esperar allí todo el día-. Pero puedo esperar.

Harry no tenía una respuesta lista para eso. Tampoco, aparentemente, la tenía el príncipe.

- Continúa -instó Sebastian.

Harry no tenía ni idea de qué le estaba hablando.

- Con el libro. Creo que podría quedarme a escuchar. No lo he leído en mucho tiempo.

- ¿Te vas a sentar aquí mientras te leo en voz alta? -preguntó Harry dubitativamente.

- Y al príncipe Alexei -le recordó Sebastian. Cerró los ojos-. No me presten atención. Ayuda a imaginar la escena.

Harry no habría creído posible que nada pudiera hacerle sentir algo de solidaridad con el príncipe, pero mientras intercambiaban miradas estuvo claro que ambos pensaban que Sebastian estaba demente.

Harry se aclaró la garganta, retrocedió al principio de la oración, y leyó.

- Ella estaba, por supuesto, protegida del mal clima en su diminuto aposento, pero los marcos de las ventanas trepidaban haciendo tanto ruido que no habría manera de que pudiera conciliar el sueño en esta noche. 

Harry levantó la mirada. El príncipe estaba escuchando atentamente, a pesar de la expresión aburrida en su rostro.

Sebastian estaba completamente cautivado.

Eso o dormido.

- Acurrucada en su estrecha y fría cama, no pudo evitar recordar todos los sucesos que la habían llevado a este sitio sombrío, en esta noche sombría. Pero aquí, estimado lector, no es en donde comienza nuestra historia.

Los ojos de Sebastian se abrieron.

- ¿Estás sólo en la primera página?

Harry arqueó la ceja.

- ¿Creías que Su Excelencia y yo nos hemos estado reuniendo cada tarde, conduciendo sesiones de lecturas secretas?

- Dame el libro -dijo Sebastian, estirándose y arrancándoselo de las manos a Harry-. Recitas terriblemente.

Harry se volteó hacia el príncipe.

- Tengo poco entrenamiento.

- Era una noche ventosa y oscura -empezó Sebastián y Harry tuvo que admitir que le ponía una gran cantidad de drama. Hasta Vladimir se estaba inclinando hacia adelante para oír, y no hablaba inglés.

- Miss Priscilla Butterworth estaba segura de que en cualquier momento el aguacero comenzaría a caer, vertiéndose desde los cielos a mares, empapando todo lo que se encontrara dentro de su ámbito

Querido Dios, casi sonaba como un sermón. Sebastián claramente se había equivocado de profesión.

- Ámbito no está usado correctamente -dijo el príncipe Alexei.

Sebastian miró hacia arriba, sus ojos brillando con irritación.

- Claro que lo está.

Alexei apuntó un dedo de la dirección de Harry.

- Él dijo que no.

- No lo está -dijo Harry con un encogimiento de hombros.

- ¿Qué tiene de malo? -demandó Sebastián.

- Implica que lo que ella ve está bajo su poder o control.

- ¿Cómo sabes que no lo está?

- No lo sé -admitió Harry-, pero ella no parece controlar nada más. -Miró al príncipe-. Su madre fue picada hasta la muerte por palomas.

- Eso pasa -dijo Alexei con un asentimiento.

Tanto Harry como Sebastian lo miraron con asombro.

- No es accidental -objetó Alexei.

- Tal vez necesite revisar mi deseo de ver Rusia -dijo Sebastian.

- Justicia rápida -declaró Alexei-. Es la única manera.

Harry no podía creer que fuese a preguntar, pero tenía que hacerlo.

- ¿Las palomas son rápidas?

Alexei se encogió de hombros, muy posiblemente el gesto menos corto y preciso que Harry lo había visto hacer.

- La justicia es rápida. El castigo no tanto.

Esto fue recibido con silencio y miradas fijas, luego Sebastian se volteó hacia Harry y dijo.

- ¿Cómo sabías acerca de las palomas?

- Olivia me lo dijo. Ella está más avanzada en la lectura.

Los labios de Sebastian se juntaron con desaprobación. Harry sintió su parte de sorpresa. Fue una expresión singularmente extraña de ver en el rostro de su primo. Harry no podía recordar la última vez que Sebastián había desaprobado nada.

- ¿Puedo continuar? -preguntó Sebastian, su voz chorreaba ansiedad.

El príncipe dio su asentimiento, y Harry murmuró:

- Por favor hazlo -y todos se acomodaron para escuchar.

Hasta Vladimir.









Capítulo 17



El segundo peinado de Olivia del día necesitó considerablemente más tiempo para arreglarse que el primero. Sally, todavía irritada por haber sido cortada a mitad de la trenza, echó un vistazo al cabello de Olivia y no había parado con los «ya se lo dije».

Y a pesar de que iba en contra de la naturaleza de Olivia sentarse mansamente y aguantar esos abusos, se sentó mansamente y lo hizo, ya que no podía decirle a Sally que la única razón por la que tenía el pelo caído y tremendamente desordenado era porque Sir Harry Valentine había metido las manos en él.

- Listo -declaró Sally, metiendo el último alfiler con lo que Olivia consideraba un uso innecesario de la fuerza-. Esto va a aguantar toda la semana, si usted así lo decide.

Olivia no se habría sorprendido si Sally la hubiera encolado, sólo para mantener cada cabello en su lugar.

- No salga bajo la lluvia -advirtió Sally.

Olivia se levantó y se dirigió hacia la puerta.

- No llueve.

- Podría.

- Pero… -Olivia se cortó. ¡Dios mío!, ¿qué estaba haciendo, de pie, discutiendo con su doncella? Sir Harry seguía abajo, esperándola.

Con apenas pensar en él ya se sentía mareada.

- ¿Por qué da saltitos? -preguntó Sally desconfiadamente.

Olivia se detuvo, la mano en el pomo de la puerta.

- No estaba saltando.

- Estaba haciendo -Sally hizo un extraño movimiento como saltando- esto.

- Estoy caminando tranquilamente hacia el salón -anunció Olivia. Salió al pasillo-. ¡Muy tranquilamente! Soy como un portador de féretros… -Ella se giró, comprobó que Sally estaba fuera del alcance del oído y se precipitó por las escaleras.

Al llegar a la planta baja optó por un paso lento, como de funeral, y quizás fue por eso que sus pisadas fueron tan tranquilas y llegó al salón sin que nadie se diera cuenta.

Lo que vio…

En realidad no tenía palabras para describirlo.

Se puso de pie en la puerta, pensando que éste sería un buen momento para crear una lista titulada «Las cosas que no espero ver en mi salón de recibo», pero no estaba segura de poder llegar a nada que superara lo que estaba viendo en su saloncito, que era a Sebastian Grey, de pie sobre una mesa, leyendo (con gran emoción) Miss Butterworth y el Barón Loco.

Si eso no fuera suficiente -y en realidad debería haber sido suficiente- ¿qué estaba haciendo Sebastian Grey en Rudland House, de todos modos? Harry y el príncipe estaban sentados uno junto al otro en el sofá y no parecían haber sufrido daño corporal el uno a manos del otro.

Entonces fue cuando Olivia se fijó en las tres criadas, encaramadas en un sofá en un rincón, mirando con arrobo a Sebastian.

Una de ellas incluso podría haber tenido lágrimas en los ojos.

Y estaba Huntley, de pie a un lado, con la boca abierta, claramente superado por la emoción.

- ¡Abuela! ¡Abuela! -estaba diciendo Sebastian, con voz más aguda de lo habitual-. No te vayas. Te lo suplico. Por favor, por favor no me dejes aquí sola. 

Una de las criadas comenzó a llorar silenciosamente.

- Priscilla se paró frente a la gran casa durante varios minutos, una figura pequeña, solamente observando el carruaje alquilado de su abuela bajar por el camino y desaparecer de la vista. Ella se había quedado a las puertas de Fitzgerald Place, depositada como un paquete no deseado.

Otra criada comenzó a lloriquear. Las tres se tomaron de las manos.

- Y nadie -la voz de Sebastian bajó hasta alcanzar un registro dramático- sabía que ella estaba allí. Su abuela ni siquiera había llamado a la puerta para alertar a sus primos de su llegada.

Huntley iba moviendo la cabeza, los ojos muy abiertos por la conmoción y la tristeza. Fue la emoción más grande que Olivia jamás había visto demostrar al mayordomo.

Sebastian cerró los ojos y se colocó una mano sobre el corazón.

- Ella tan sólo tenía ocho años.

Cerró el libro.

Silencio. Absoluto silencio. Olivia miró a su alrededor, dándose cuenta de que nadie sabía que ella estaba allí.

Y entonces…

- ¡Bravo! -Huntley fue el primero en felicitar, aplaudiendo con gran fervor. Las criadas se sumaron a continuación, sorbiendo a la vez que aplaudiendo. Incluso Harry y el príncipe aplaudieron, aunque la cara de Harry tenía más diversión que otra cosa.

Sebastian abrió los ojos y fue el primero en verla.

- Lady Olivia -dijo con una sonrisa-. ¿Cuánto tiempo lleva ahí?

- Desde que Priscilla le ruega a su abuela que no se vaya.

- Una mujer sin corazón -dijo Huntley.

- Ella hizo lo que tenía que hacer -sostuvo el príncipe.

- Con todo respeto, Su Excelencia…

Olivia se quedó boquiabierta. ¿Su mayordomo estaba discutiendo con la realeza?

- Si lo hubiera intentado con más empeño…

- No habría sido capaz de alimentar a la niña -interrumpió el príncipe-. Cualquier tonto podría ver eso.

- Fue desgarrador -dijo una de las criadas.

- Lloré -dijo otra.

La tercera asintió con la cabeza, al parecer incapaz de hablar.

- Usted es un orador maravilloso -continuó la primera.

Sebastian les sonrió a las tres efusivamente.

- Gracias por su atención -murmuró.

Se oyó un suspiro.

Olivia se frotó los ojos, tratando aún de dar sentido a la escena. Se volvió hacia Harry con una mirada inquisitiva. Seguramente él tenía una explicación.

- Realmente mejora un poco si Sebastian la lee -le dijo.

- Realmente no podría haber sido peor -murmuró.

- Esto se debería hacer en ruso -dijo el príncipe-. Sería un gran éxito.

- Creí que había dicho que su literatura tiene una tradición más profunda -dijo Olivia.

- Esto es muy profundo -respondió-. Como una zanja.

- ¿Empiezo el siguiente capítulo? -preguntó Sebastian.

- ¡Sí! -fue la contundente respuesta.

- Oh, por favor -rogó una de las criadas.

Olivia seguía inmóvil, sólo sus ojos iban de un lado a otro. Por muy espléndidamente que leyera Sebastian, no estaba segura de poder sentarse un capítulo entero sin reírse. Lo que no le haría muy querida por… bueno… nadie. Ciertamente no quería caer en desgracia ante Huntley. Todo el mundo sabía que él gobernaba la casa.

Tal vez eso significaba que podía escaparse. Todavía no había desayunado. Y tampoco había terminado el periódico. Si Sebastian entretenía a todos los invitados (y al personal de la casa también, pero Olivia estaba dispuesta a pasarlo por alto), entonces se podía escapar al salón de desayuno y leer. O tal vez ir de compras. Necesitaba un sombrero nuevo.

Estaba reflexionando sobre sus opciones cuando Vladimir habló de repente. En ruso, por supuesto.

- Él dice que usted debería estar sobre los escenarios -le dijo Alexei a Sebastian.

Sebastian sonrió satisfecho e hizo una reverencia en dirección a Vladimir.

- Spasibo -dijo, dándole las gracias.

- ¿Habla usted ruso? -dijo el príncipe, volviéndose bruscamente en dirección a Sebastian.

- Sólo lo básico -respondió de inmediato Sebastian-. Sé decir «gracias» en catorce idiomas. ¡Ah! Y «por favor» en doce.

- ¿En serio? -preguntó Olivia, mucho más interesada en esto que en que recitaran Miss Butterworth-. ¿Qué idiomas?

- También resulta útil poder decir: «Necesito un trago» -dijo Sebastian al príncipe.

- Da -dijo con aprobación-. En ruso, es «Ya nuzhdayus v napitkyeh».

- Spasibo -respondió Sebastian.

- No, en serio -dijo Olivia, a pesar de que nadie estaba prestando atención-. Quiero saber qué idiomas.

- ¿Alguien sabe qué hora es? -preguntó Harry.

- Hay un reloj en la repisa de la chimenea -dijo Olivia sin mirarlo-. Señor Grey -insistió.

- Un momento -le dijo a ella, antes de volverse hacia el príncipe-. Tengo mucha curiosidad por su sirviente -dijo-. Él no habla inglés, ¿verdad? ¿Cómo siguió el recitado?

El príncipe y Vladimir compartieron una rápida conversación en ruso y entonces el príncipe se volvió de nuevo a Sebastian y le dijo:

- Él dice que le permite seguir la emoción en su voz.

Sebastian parecía encantado.

- Y también sabe unas pocas palabras -agregó el príncipe.

- Aún así -murmuró Sebastian.

- Portugués -dijo Olivia, se preguntaba si alguien le iba a hacer algo de caso aquella tarde-. Usted debe haber aprendido algo de portugués en el ejército. ¿Cómo se dice «gracias» en portugués?

- Obrigado -dijo Harry.

Ella se volvió hacia él con cierta sorpresa.

Se encogió de hombros.

- Aprendí un poco, también.

- Obrigado -repitió.

- Obrigada para usted -dijo-. No es probable que sea confundida con un hombre.

No fue el más rotundo de los elogios, pero ella, sin embargo, decidió tomarlo como tal.

- ¿Cuál es el idioma más extraño en el que puede dar las gracias? -le preguntó a Sebastian.

Él lo pensó por un momento y luego dijo:

- Köszönöm.

Ella lo miró expectante.

- Magyar -dijo, y al ver su expresión en blanco agregó-: se habla en partes de Hungría.

- ¿Por qué lo sabe?

- No tengo idea -dijo.

- Fue una mujer -dijo el príncipe a sabiendas-. Si usted no lo recuerda, era una mujer.

Olivia decidió que no valía la pena el esfuerzo de sentirse insultada por ello.

- Kiitos -dijo el príncipe Alexei, echándole a Sebastián una mirada del tipo supera esto, antes de agregar-: En finés.

- Mi más sincero agradecimiento a usted -dijo Sebastian-. Mi repertorio ahora es de quince.

Olivia pensó en decir merci, pero decidió que la haría parecer desesperada.

- ¿Y usted qué sabe hacer? -le preguntó el príncipe a Harry.

- Sí, Harry -dijo Sebastian-. ¿Qué sabes hacer?

Harry le echó a su primo una fría mirada y luego respondió:

- Me temo que no hago nada fuera de lo común.

Olivia tenía la sensación de que había habido algún tipo de conversación tácita entre los dos primos, pero no tuvo la oportunidad de examinarlo más a fondo, porque Sebastian se volvió hacia el príncipe y le preguntó:

- ¿Cómo se dice «por favor» en finés?

- Ole hyvä.

- Excelente -Sebastian asintió con la cabeza, al parecer, metiendo la pequeña pieza de conocimiento en la parte posterior de su mente-. Uno nunca sabe cuándo se va a encontrar una bella dama de Finlandia.

Olivia se preguntaba cómo podría recuperar el control de su saloncito, cuando oyó que llamaban a la puerta principal. Huntley de inmediato se excusó para ir a contestar.

Volvió momentos después con un joven que ella jamás había visto. Aunque… un poco más alto que la media, cabello castaño oscuro… Era casi seguro…

- El señor Edward Valentine -anunció Huntley. Él alzó las cejas-. Para ver a Sir Harry Valentine.

- Edward -dijo Harry poniéndose de pie inmediatamente-. ¿Está todo bien?

- Sí, por supuesto -respondió Edward, mirando torpemente por la habitación. Era evidente que no esperaba tanta gente. Le entregó un sobre a Harry-. Esto llegó para ti. Me dijeron que era urgente.

Harry cogió el sobre, se lo metió en el bolsillo de su chaqueta y luego presentó a su hermano a todos los del salón, incluso a las tres sirvientas que todavía estaban sentadas perfectamente alineadas en el sofá.

- ¿Por qué está Seb de pie sobre una mesa? -preguntó Edward.

- Entreteniendo a las tropas -respondió Sebastian, saludándolo.

- Sebastian estaba leyendo Miss Butterworth y el Barón Loco -explicó Harry.

- Ah -exclamó Edward, su cara iluminada con entusiasmo por primera vez desde que había entrado en la habitación-. Lo he leído.

- ¿Te ha gustado? -preguntó Sebastian.

- Brillante. Es muy divertido. La escritura es un poco irregular en algunos lugares, pero la historia es fantástica.

Sebastian parecía muy interesado.

- ¿Fantástica como en buena o como en fantasía?

- Un poco de ambas cosas, supongo -respondió Edward. Miró por la habitación-. ¿Les importa si me uno a ustedes?

Olivia abrió la boca para decir:

- Por supuesto que no -pero se le adelantaron Sebastian, Harry y el príncipe.

En realidad, ¿de quién era esta casa?

Edward la miró: era interesante, no se parecía en nada a Harry excepto por el color de su piel, que era idéntica, y le dijo:

- Eh, ¿piensa entrar, lady Olivia?

Se dio cuenta de que estaba todavía de pie cerca de la puerta. Todo el resto de los caballeros estaban sentados, pero era poco probable que Edward, quien acababa de conocerla, lo hiciera mientras ella siguiera en pie.

- En realidad, pensé que podría salir al jardín -dijo ella, su voz apagándose cuando se dio cuenta de que nadie se lamentaba por su partida-. O me sentaré. -Encontró un asiento a un lado, no muy lejos de las tres doncellas, que le echaron una mirada nerviosa-. Por favor -les dijo-, quédense. Yo no podría pediros que os perdierais el resto de la actuación.

Le dieron las gracias con tal devoción que Olivia sólo podía preguntarse cómo se lo explicaría a su madre. Si Sebastian se pasaba todas las tardes a leer (porque seguramente no intentaría leer la novela entera en una sola vez), y las criadas venían a escuchar, habría unas cuantas chimeneas cuya limpieza no se llevaría a cabo.

- Capítulo Dos -anunció Sebastian. Un respetuoso silencio cayó sobre el salón, lo que provocó una risita irreverente de Olivia.

El príncipe le lanzó una mirada asesina, al igual que Vladimir y Huntley.

- Lo siento -murmuró, y se puso las manos en el regazo recatadamente. Era el momento, al parecer, de mostrar su mejor comportamiento.




Finales Satisfactorios para Miss Butterworth


Por Olivia Bevelstoke



El barón está bastante cuerdo, ¡pero Priscilla está loca!

Resurge la viruela. Nueva y mortífera prueba.

Priscilla deja al barón y dedica su vida al cuidado y alimentación de palomas mensajeras.

El barón se come a las palomas. 

El barón se come a Priscilla.



La última opción sería un poco forzada, pero no había ninguna razón para que el barón no pudiera haberse vuelto loco al explorar en la más oscura de las selvas, donde se encontró con una sociedad de caníbales.

Podría ocurrir.

Miró a Harry, tratando de ver lo que pensaba de la actuación. Sin embargo, parecía distraído; tenía los ojos entrecerrados como pensando, pero no centrado en Sebastian. Y sus dedos daban golpecitos a lo largo del brazo del sofá, un signo seguro de una mente errante.

¿Estaba pensando en el beso? Ella esperaba que no. No parecía remotamente transportado a una dicha inigualable.

¡Dios mío, estaba empezando a sonar como Priscilla Butterworth!

Puaj.



* * *



Pasadas varias páginas del capítulo dos, Harry decidió que no sería de mala educación excusarse silenciosamente para poder leer la carta que Edward le había traído, probablemente del Ministerio de Guerra. Echó una mirada a Olivia antes de salir de la habitación, pero ella estaba prácticamente perdida en sus propios pensamientos, mirando al frente a un punto en blanco en la pared.

Sus labios también se movían. No mucho, pero él tendía a notar los detalles más insignificantes de sus labios.

Edward también parecía bien situado. En diagonal al príncipe, observando a Sebastian con una gran y enorme sonrisa en su rostro. Harry nunca antes había visto a su hermano sonreír de esa manera. Se echó a reír, incluso cuando Sebastian imitó a un personaje particularmente molesto. Harry sabía que jamás había oído reír a su hermano.

Ya en el salón, rasgó el sobre y sacó una hoja de papel. Al parecer, el príncipe Alexei ya no era sospechoso de mala conducta. Harry tenía que dejar su asignación de golpe. No había ninguna explicación de por qué el príncipe ya no era de interés para el Ministerio de Guerra, no decía nada de cómo habían llegado a esa conclusión. Sólo la orden de detenerse. Ni por favor, ni gracias.

En ningún idioma.

Harry negó con la cabeza. ¿No podrían haber descubierto esto antes de enviarlo a esta asignación tan ridícula? Por esta razón seguía pegado a lo de las traducciones. Este tipo de cosas lo volvía loco.

- ¿Harry?

Miró hacia arriba. Olivia se había escabullido de la salita y se dirigía hacia él, sus ojos suavizados por la preocupación.

- Espero que no sea una mala noticia -dijo.

Harry negó con la cabeza.

- Sólo inesperada -dobló el papel y se lo volvió a meter en el bolsillo. Podría disponer de él más tarde, cuando regresara a casa.

- Tuve que irme -dijo ella, con los labios apretados en lo que se imaginaba que era un intento de no sonreír. Hizo un gesto con la cabeza hacia la puerta abierta del saloncito, a través de la cual podía escuchar fragmentos de Miss Butterworth.

- ¿Tan malo es Sebastian?

- No -dijo ella, sonando muy sorprendida-. En realidad es muy bueno. Ése es el problema. El libro es muy malo, pero nadie parece darse cuenta de ello. Todos lo miran como si fuera Edmund Kean interpretando Hamlet. Sencillamente no pude seguir poniendo cara impasible durante más tiempo.

- Estoy impresionado de que lo lograra durante tanto tiempo como lo hizo.

- Y el príncipe -agregó, moviendo la cabeza con incredulidad-. Está de verdad en trance. No lo puedo creer. Nunca habría pensado que le gustaran este tipo de cosas.

El príncipe, pensó Harry. Qué alivio. No tendría que tratar con el bastardo nunca más. No tendría que seguirle, no tendría que hablar con él… La vida volvería a la normalidad. Sería maravilloso.

Salvo…

Olivia.

Harry la observaba mientras de puntillas se asomaba por la puerta. Sus movimientos eran un poquito inestables y por un momento pensó que la pillarían. No era torpe, no exactamente. Pero se movía a su inimitable modo y se dio cuenta de que podría observarla durante horas, sin hacer nada más que sentarse y mirar el modo en que sus manos llevaban a cabo tareas cotidianas. Podría ver su rostro, disfrutando de cada emoción, cada movimiento de su frente, de sus labios.

Era tan hermosa que le dolían hasta los dientes.

Se hizo una nota mental de no intentar hacer poesía.

Ella dejó escapar un suave «¡Oh!» y se inclinó hacia delante un poco más.

Él dio un paso al frente y le murmuró al oído:

- Para alguien que no está interesado, usted está muy interesada.

Ella le hizo callar y luego le dio un pequeño empujón para que dejara de agobiarla.

- ¿Qué está pasando? -preguntó.

Sus ojos se le abrieron y su rostro adquirió una expresión de alegría.

- Su primo está realizando una escena de muerte. Su hermano también se ha subido sobre la mesa.

- ¿Edward? -preguntó dubitativo.

Olivia asintió con la cabeza, echando otro vistazo.

- No puedo decir quién mata a quién. Oh, no importa. Edward está muerto.

Eso fue rápido.

- Oh, espere -estiró el cuello-. No, está muerto. Lo siento. -Se dio la vuelta. Le sonrió.

Él sintió esa sonrisa por todas partes.

- Ha sido bastante bueno en eso -murmuró-. Creo que lo ha sacado de su primo.

Quería besarla de nuevo.

- Se agarró el corazón -Olivia se agarró el suyo-, gruñó y luego, cuando todo estaba ya hecho, dejó escapar un último temblor y en verdad no estaba todo acabado -ella volvió a sonreír-. Y entonces sí se acabó.

Tenía que darle un beso. Ahora.

- ¿Qué es esa habitación de ahí? -preguntó, señalando una puerta.

- El despacho de mi padre, ¿por qué?

- ¿Y aquella otra?

- El salón de música. Nunca lo usamos.

La cogió de la mano. Ahora lo iban a usar ellos.









Capítulo 18



Olivia apenas tuvo tiempo de recuperar el aliento antes de encontrarse en el pequeño salón de música de Rudland House con la puerta cerrada tras de sí. Y después de eso, sólo consiguió pronunciar el «Qu» de ¿Qué estás haciendo? antes de que estuviera perfectamente claro lo que Harry estaba haciendo.

Las manos de él estaban de nuevo en su pelo, la espalda contra la pared, y la estaba besando. Locamente, apasionadamente, besándola de forma que se le derretían los huesos.

- ¡Harry! -jadeó cuando sus labios dejaron los suyos para mordisquearle la oreja.

- No puedo evitarlo -dijo él, las palabras cosquilleándole la piel. Ella podía oír la sonrisa en su voz. Sonaba feliz.

Ella se sentía feliz. Y más.

- Estabas allí -dijo él, una de sus manos moviéndose hacia abajo por su costado alrededor de la espalda-. Estabas allí y tuve que besarte, y eso es todo lo que existió.

Olvidando las floridas palabras del loco barón de Miss Butterworth. Ésa era la cosa más romántica que Olivia había oído nunca.

- Existes -dijo él, su voz haciéndose más profunda con el deseo- ergo, te necesito.

No, esa no era la cosa más romántica.

Y entonces él susurró algo en su oreja. Alguna cosa sobre labios y manos y el calor de su cuerpo, y tuvo que preguntarse si quizás fuera eso lo más romántico de todo.

Había sido deseada antes por hombres. Algunos incluso habían afirmado que la amaban. Pero esto… esto era diferente. Había una urgencia en el cuerpo de Harry, en su respiración, en el pulso de su sangre bajo la piel. La deseaba. La necesitaba. Iba más allá de las palabras, más allá de cualquier cosa que pudiera intentar explicar. Pero era algo que ella entendía, algo que sentía profundamente en su interior.

La hacía sentirse deliciosamente poderosa. Y al mismo tiempo impotente, porque lo que fuera que estaba apoderándose de él, estaba extendiéndose hacia ella también, causando una debilidad dentro de sus venas, una incapacidad para respirar. Se sentía como si el cuerpo entero estuviera apremiándola, moviéndola desde el interior hacia fuera hasta que no pudo hacer nada más que tocarle. Tenía que agarrarle, abrazarle. Lo necesitaba cerca, por lo que le rodeó con las manos, entrelazándose a sí misma alrededor de su cuello.

- Harry -susurró, y ella oyó el placer en su voz. Este momento, este beso… era todo lo que había estado esperando.

Era todo lo que deseaba.

Y un millón de cosas más.

Las manos de él se deslizaron hacia la parte baja de su espalda, separándola de la pared, dando vueltas y girando a través de la alfombra hasta que los dos sintieron el brazo del sofá. Aterrizó encima de ella, el cálido y fornido peso de su cuerpo inmovilizándola contra los cojines. Debería de haber sido una sensación de lo más extraña. Debería de haber sido terrorífico… el cuerpo de ella comprimido, el movimiento disminuido. Pero en vez de ello simplemente se sentía de lo más normal, la cosa más natural del mundo, que estuviera sobre su espalda y su hombre encima de ella, caliente, poderoso y suyo.

- Olivia -susurró, la boca trazando un sendero de fuego bajando por el lateral de su cuello. Se arqueó bajo él, el pulso saltando cuando los labios de Harry encontraron la delgada y sensible piel sobre la clavícula. Se estaba moviendo más y más abajo hacia el delicado borde de encaje de su corpiño. Y al mismo tiempo, las manos se estaban moviendo hacia arriba, deslizándose a lo largo de su costado, cogiéndola entre la cuna que formaban el pulgar y el índice hasta que alcanzó el pecho.

Olivia jadeó conmocionada. La mano de él se había deslizado a su alrededor hacia la parte frontal, y ahora lo estaba envolviendo a través de la delgada muselina de su vestido. Olivia gimió su nombre, y entonces gimió alguna otra cosa, algo ininteligible y completamente sin propósito o sentido.

- Eres tan… buena -gimió apretándola gentilmente y cerrando los ojos mientras su cuerpo entero se sacudía con deseo-. Tan buena.

Ella mostró una amplia sonrisa. Justo allí, en medio de su seducción, sonrió. Le encantaba que no la llamase hermosa o bonita o radiante. Le encantaba que estuviera tan fuera de sí por ella que «buena» fuese la palabra más compleja que podía lograr.

- Deseo tocarte -susurró él, los labios moviéndose contra su mejilla mientras hablada-. Deseo sentirte… en mi piel… en mi mano. -Los dedos subiendo furtivamente hasta que alcanzaron el borde del vestido y tiró y arrastró gentilmente, y luego no tanto, hasta que la tela se deslizó sobre su hombro, y después hacia abajo… más abajo… hasta que ella estuvo desnuda para él.

No se sintió libertina. No se sintió inmoral. Simplemente se sintió bien. Como ella misma.

La respiración de él… pesada y rápida… era el único sonido. El aire alrededor de ellos parecía chisporrotear de urgencia, y luego ya no oyó su respiración, la sintió sobre la piel, fría al principio y después caliente mientras la boca de él estuvo más y más cerca.

Y entonces la besó. Casi gritó… por la impresión de ello, luego por el fuego de ello, y las espirales de placer que hizo nacer de su interior.

- Harry -jadeó y ahora sí que se sentía lujuriosa. Se sentía completa y absolutamente perversa. La cabeza de él estaba en su pecho y todo lo que parecía que podía hacer era hundir los dedos en su pelo, sin estar segura de si estaba intentando soltarle o atarle a ella para siempre.

Las manos de él se movieron hacia su pierna, apretando, acariciando, moviéndose más alto, y entonces…

- ¿Qué es eso? -Olivia se incorporó rápidamente en una posición sentada tirando a Harry a su derecha. Había habido un estrépito tremendo. Había sonado como madera astillándose y vidrio rompiéndose y había habido definitivamente un grito.

Harry se sentó en el suelo, intentando recuperar la respiración. La miró, los ojos aún ardientes y ella se dio cuenta que su vestido estaba fuera de sitio. Tiró de él, rápidamente y cruzó los brazos protectoramente sobre ella, cada mano agarrando firmemente el hombro opuesto. No era que le temiera, pero después del ruido estaba aterrorizada de que cualquier otro pudiera entrar corriendo.

- ¿Qué pasó? -preguntó ella.

Harry estaba agitando la cabeza mientras se levantaba del suelo y se ponía de pie.

- Vino del salón.

- ¿Estás seguro?

Él asintió con la cabeza, y el primer pensamiento de ella fue que era un alivio, aunque no tenía ni idea de por qué. Su segundo pensamiento fue en la dirección opuesta. Si ella había oído el estrépito, entonces otras personas en la casa lo habrían oído también. Y si esas otras personas por casualidad estaban escaleras arriba como su madre lo estaba, podría venir corriendo abajo para investigar. Y si lo hacía, podría entrar en la habitación equivocada. Encontrando a su hija en un estado de considerable deshabillé.

Pero la verdad es que su madre probablemente se encaminaría primero hacia el salón. La puerta estaría abierta y era la primera habitación una vez cruzabas a la parte baja de las escaleras. Pero si hacía eso, encontraría tres caballeros, un corpulento guardaespaldas, tres criadas…

Pero no a Olivia

Se puso rápidamente en pie, para inmediatamente entrar en pánico.

- ¡Mi pelo!

- … está increíblemente intacto -finalizó él por ella.

Olivia le miró con patente incredulidad.

- No, en serio -dijo él mirando algo que le tenía asombrado-. Está bien, casi… -movió las manos cerca de su cabeza como si señalara… alguna cosa-… igual.

Se apresuró al espejo sobre la chimenea y se puso de puntillas.

- Oh, Dios mío -dijo. Sally se había superado a sí misma. Apenas un mechón estaba fuera de sitio, y podía haber jurado que Harry había estirado la masa completa hacia abajo.

Olivia sacó dos horquillas, las recolocó y las aseguró, luego se retiró para inspeccionar su reflejo. Aparte de sus ruborizadas mejillas, parecía completamente respetable. Y realmente, una gran variedad de cosas podían haber causado eso. Una infección, incluso, aunque probablemente necesitaba empezar a inventar una nueva excusa.

Ella miró al otro lado, hacia Harry.

- ¿Me veo presentable?

Él asintió con la cabeza. Pero luego dijo:

- Sebastian lo sabrá.

- ¿Qué? ¿Cómo? -La boca de ella se abrió de conmoción.

Harry se encogió de hombros. Había algo elementalmente masculino en ese gesto, como si dijera… una mujer podría contestar tu pregunta más exhaustivamente, pero yo sólo puedo contestarla así.

- ¿Cómo lo sabrá? -repitió Olivia.

Harry le dirigió otra de esas miradas.

- Simplemente lo sabrá. Pero no te preocupes, no dirá nada.

Olivia bajó la mirada hacia sí misma.

- ¿Crees que el príncipe lo sabrá?

- ¿Qué importa si el príncipe lo sabe? -devolvió Harry de forma un tanto cortante.

- Tengo mi… -había estado a punto de decir que tenía una reputación que considerar-. ¿Estás celoso?

La miró como si ella estuviera ligeramente desequilibrada.

- Claro que estoy celoso.

Las piernas de ella comenzaron a sentirse más bien líquidas y exhaló un suspiro.

- ¿De verdad?

Él agitó la cabeza, claramente impaciente con su repentina ensoñación.

- Dile a todo el mundo que me he ido a casa.

Olivia parpadeó, insegura sobre lo que él estaba hablando.

- No quieres que todo el mundo sepa qué ha pasado aquí esta noche, ¿no?

- Eh, no -dijo Olivia, quizás un poco vacilante, ya que no era como si estuviera avergonzada. Porque no lo estaba. Pero deseaba que sus actividades permanecieran en privado.

Él se encaramó a la ventana.

- Diles que me viste salir hace diez minutos. Puedes decir que tenía asuntos que atender en casa.

- ¿Te vas por la ventana?

Él ya tenía una pierna sobre el alféizar.

- ¿Tienes alguna idea mejor?

Podría, si le diera unos pocos segundos para pensar en ello.

- Hay una buena caída -señaló-. Es…

- No te olvides de cerrar la ventana tras de mí. -Y se fue, saltando directamente fuera de vista.

Olivia se acercó corriendo y se esforzó en mirar fuera. Realmente no había sido mucho más que una caída de nada. Ciertamente no más que con lo que Priscilla Butterworth había tenido que lidiar cuando se había colgado fuera de la ventana del primer piso, y el cielo sabía que Olivia se había burlado de ella por su tontería.

Empezó a preguntar a Harry si estaba bien pero él ya estaba abriéndose camino por encima del muro que separaba sus propiedades, evidentemente sin estar herido por la caída.

Y además, Olivia no tenía tiempo para ninguna conversación más. Podía oír a alguien bajando por las escaleras, por lo que se apresuró a salir, justo a tiempo para alcanzar la parte frontal del vestíbulo al mismo tiempo que su madre.

- ¿Alguien gritaba? -preguntó lady Rudland-. ¿Qué está pasando?

- No tengo ni idea -contestó Olivia-. Estaba en el servicio. Hay un fragmento de una representación…

- ¿Una representación?

- En el salón.

- ¿De qué rayos estás hablando? ¿Y por qué… -su madre alargó la mano y arrancó algo de su pelo-…hay una pluma en tu pelo?

- No me lo explico -dijo Olivia cogiendo la pluma de su mano para disponer de ella más tarde. Debía de haber saltado del relleno de uno de los cojines. Todos ellos estaban rellenos de plumas, aunque Olivia siempre había pensado que los cañones se quitaban primero.

Se libró de más comentarios gracias a Huntley, que había entrado en el vestíbulo, pareciendo terriblemente apenado.

- Mi lady -dijo haciendo una reverencia en dirección a la madre de Olivia-. Ha habido un accidente.

Olivia salió corriendo rodeando a Huntley y entrando apresuradamente en el salón. Sebastian estaba en el suelo con el brazo torcido en un ángulo antinatural. Tras él, un florero parecía haber volcado, dejando vidrio hecho añicos, flores cortadas y agua por todo el suelo.

- ¡Oh, cielos! -exclamó-. ¿Qué pasó?

- Creo que se rompió el brazo -le dijo Edward Valentine.

- ¿Dónde está Harry? -preguntó con un grito ahogado Sebastian. Los dientes estaban apretados juntos y estaba transpirando del dolor.

- Se fue a casa -le dijo Olivia-. ¿Qué ocurrió?

- Era parte de la actuación -explicó Edward-. Miss Butterworth estaba en un acantilado y…

- ¿Quién es Miss Butterworth? -preguntó la madre de Olivia desde la entrada.

- Te lo explicaré más tarde -prometió Olivia. Esa idiota novela iba a ser la muerte de alguien.

Se giró hacia Sebastian.

- Señor Grey, creo que deberíamos llamar a un cirujano.

- Vladimir lo arreglará -anunció el príncipe Alexei.

Sebastian levantó la mirada hacia Olivia, los ojos como platos por la inquietud.

- Mamá -llamó Olivia haciéndole señas para que viniera-. Creo que necesitamos un cirujano.

- ¡Vladimir! -gritó el príncipe, soltando una retahíla en ruso.

- No dejes que me toque -siseó Sebastian.

- No pienses que podrás irte esta noche a la cama sin explicarme todo hasta el último detalle -murmuró lady Rudland al oído de Olivia.

Olivia asintió, agradecida de que le diera un poco de tiempo para idear una explicación plausible. No obstante, tenía la sensación de que nada podía superar la verdad. O al menos, la verdad con un poco de cuidadosas y seleccionadas omisiones. Estaba muy agradecida de que Huntley hubiera estado metido en la obra dramática de la tarde; eso, al menos, podía explicar por qué lady Rudland no había sido informada de los múltiples visitantes de su hija.

- Busca a Harry -dijo Sebastian a Edward-. Ahora.

El hombre joven se excusó y salió corriendo con prontitud.

- Esto es lo que hace Vladimir -dijo el príncipe Alexei abriéndose camino a empujones para acercarse. Vladimir estaba justo a su lado, mirando abajo hacia Sebastian con ojos entrecerrados y evaluadores.

- ¿Suelda brazos rotos? -preguntó Olivia, inspeccionándole con considerables dudas.

- Hace muchas cosas -contestó Alexei.

- Su Excelencia -murmuró lady Rudland realizando una rápida reverencia. Él era, después de todo, de la realeza, y el protocolo debía de cumplirse, a pesar de los miembros torcidos.

- Pereloma ruki u nevo nyet -dijo Vladimir.

- Ha dicho que su brazo no está roto -dijo Alexei, manteniendo sujeto el hombro de Sebastian. Sebastian gritó tan fuerte que Olivia se estremeció.

Vladimir dijo algo más, a lo que Alexei murmuró una respuesta que era claramente una pregunta. Vladimir asintió, y entonces, antes que ninguno tuviera la oportunidad de reaccionar, los dos hombres agarraron el brazo de Sebastian, Alexei rodeando la parte central y Vladimir un poco por encima del codo. Vladimir dio un tirón y un giro… o quizás fue un giro y un tirón. Hubo un horrible sonido de hueso en… buen Dios, Olivia no sabía lo que había pasado con el hueso, pero debía de haber sido algo espantoso, ya que Sebastian soltó un espeluznante alarido.

Olivia pensó que se pondría enferma.

- ¿Mejor? -preguntó el príncipe Alexei bajando la mirada hacia el estremecido paciente.

Sebastian parecía demasiado aturdido para hablar.

- Está mejor -comentó Alexei confidencialmente. Luego le dijo a Sebastian-. Le dolerá durante varios días. Quizás más. Su… ah… ¿Cómo se dice?

- Dislocado -gimoteó Sebastian intentando mover sus dedos.

- Da. El hombro.

Olivia cambió su peso para tener una mejor visión de lo que ocurría tras Vladimir, quien le estaba bloqueando la vista.

Parecía que Sebastian se encontraba fatal. Su cuerpo entero estaba sacudiéndose, como si estuviera respirando demasiado rápido, y la piel…

- ¿No creéis que parece un poco de color verde? -preguntó a nadie en particular.

A su lado, Alexei asintió. Su madre también dio un paso hacia delante diciendo:

- Quizás deberíamos… ¡Oh!

Los ojos de Sebastian se pusieron en blanco y el siguiente ruido
que oyó fue el sonido de su cabeza golpeando la alfombra.



* * *



Harry estaba al final de los escalones delanteros de Rudland House cuando oyó el grito. Fue un grito de dolor, cosa que supo inmediatamente, y sonaba como si fuera de mujer.

Olivia.

El corazón le saltó de terror, y sin ninguna palabra hacia Edward, remontó los escalones y entró en el vestíbulo delantero. No llamó, ni siquiera paró de correr hasta que patinó en el interior del salón, apenas capaz de respirar.

- ¿Qué demonios ha ocurrido aquí? -preguntó jadeando. Olivia parecía estar bien. En perfecto estado, realmente. Estaba de pie cerca del príncipe, que estaba hablando en ruso a Vladimir, el cual estaba de rodillas, cuidando de… ¿Sebastian?

Harry miró a su primo con algo de preocupación. Estaba incorporado, apoyado contra la pata de una silla. La piel estaba pálida y estaba sujetándose el brazo.

El mayordomo estaba abanicándole con una copia abierta de Miss Butterworth y el Barón Loco.

- ¿Seb? -preguntó Harry.

Sebastian levantó una mano, agitando la cabeza, lo cual Harry entendió como un no me molestes. Por lo que no lo hizo.

- ¿Estás bien? -le preguntó a Olivia. El corazón de él aún palpitando por el terror de que hubiera sido herida-. Oí un grito de mujer.

- Ah, ese podría haber sido yo -dijo Sebastian.

Harry bajó la mirada hacia su primo con la cara paralizada de incredulidad.

- ¿Tú hiciste ese ruido?

- Dolió -dijo Sebastian un poco molesto.

Harry luchó por no reírse.

- Gritas como una damisela.

Sebastian le miró fijamente.

- ¿Hay alguna razón por la que estés diciendo eso con acento alemán?

- Ninguna en absoluto -respondió Harry con pequeños resoplidos de risa apenas contenida escapando de su boca.

- Eh, Sir Harry -la voz de Olivia le llegó de detrás de él.

Se giró, la miró y estalló en carcajadas. Por ninguna razón excepto que había estado conteniéndose y que cuando la vio simplemente ya no pudo aguantarse más. Parecía tener ese efecto últimamente sobre muchas de sus emociones. Y Harry estaba empezando a darse cuenta que esto no era en absoluto una cosa mala.

Oliva, no obstante, no se estaba riendo.

- Puedo presentarle a mi madre -dijo suavemente, moviendo a la mujer mayor cerca de ella.

Él recuperó la compostura instantáneamente.

- Lo siento mucho, lady Rudland. No la había visto.

- Fue más como un alarido -dijo ella secamente. Harry sólo la había visto hasta ahora a través de la habitación, pero por lo que había podido ver se parecía ciertamente un poco a su hija. Su pelo tenía algo de plateado, y había débiles líneas en su cara, pero las facciones eran notablemente similares. Si lady Rudland era algún indicio, la belleza de Olivia no se eclipsaría.

- Madre -dijo Olivia-, este es Sir Harry Valentine. Ha alquilado la casa del sur.

- Sí, lo he oído -dijo lady Rudland-. Encantada de conocerle finalmente.

Harry no pudo decir si escuchó una advertencia en su voz. Sé que ha estado tonteando con mi hija. O quizás un: No piense que permitiremos nunca que se acerque a ella otra vez.

O quizás se lo estaba imaginando todo.

- ¿Qué le ha ocurrido a Sebastian? -preguntó Harry.

- Se ha dislocado el hombro -explicó Olivia-. Vladimir lo ha recolocado.

Harry no supo si estar preocupado o impresionado.

- ¿Vladimir?

- Da -dijo Vladimir con orgullo.

- Fue… realmente… bastante… -Olivia buscó las palabras-…sorprendente -decidió finalmente.

- Yo podría haberlo descrito de forma diferente -comentó Sebastian.

- Fuiste muy valiente -dijo ella dirigiéndole un gesto maternal.

- Vladimir ha hecho esto muchas veces -dijo Alexei desplazándose hasta Vladimir. Bajó la mirada hacia Sebastian, que estaba todavía sentado sobre el suelo y dijo-: Necesitarás… -hizo un movimiento con la mano, luego miró a Olivia-. Es para el dolor.

- ¿Láudano?

- Sí. Eso es.

- Tengo un poco en casa -aseguró Harry poniendo la mano en el hombro de Sebastian.

- ¡Ay!

- Uys, perdón. Quise coger tu otro hombro. -Harry miró al resto de ocupantes de la habitación, la mayoría de los cuales lo estaban mirando como si fuera un criminal-. Estaba intentando reconfortarle. Ya sabéis, palmadita en el hombro y todo eso.

- Quizás deberíamos de llevar a Seb de vuelta -sugirió Edward.

Harry asintió, ayudando a su primo a incorporarse.

- ¿Te quedarás con nosotros algunos días?

Sebastian asintió agradecidamente. Mientras se dirigía a la puerta, se giró hacia Vladimir y dijo:

- Spasibo.

Vladimir sonrió orgullosamente y dijo que era un honor ayudar a tan gran hombre.

El príncipe tradujo y añadió:

- Debo mostrarme de acuerdo. Su representación fue magnífica.

Harry intercambió una divertida mirada con Olivia. No pudo evitarlo. Pero Alexei no había terminado.

- Sería un honor si viniese como invitado a la fiesta de la próxima semana. Será en la casa de mi primo. El embajador. Una celebración por la cultura rusa. -Miró hacia atrás al resto de la muchedumbre-. Todos ustedes están invitados, por supuesto. -Se giró hacia Harry y sus ojos se encontraron. Se encogió de hombros, como si dijera… incluso tú.

Harry asintió en respuesta. Parecía que no iba a terminar con el príncipe ruso todavía. Si Olivia iba, él iba. Eso era todo lo que importaba.

Lady Rudland agradeció al príncipe por su amable invitación, luego se giró hacia Harry y dijo:

- Creo que el señor Grey necesita echarse.

- Por supuesto -murmuró Harry. Dio sus adioses y ayudó a Sebastian a llegar a la puerta del salón.

Olivia caminó al lado y cuando alcanzaron la puerta de la entrada dijo:

- ¿Me harás saber cómo le está yendo?

Él le mostró una pequeña y muy secreta sonrisa.

- Estate en tu ventana a las seis de la tarde.

Debería de haber salido para entonces. Habían muchas personas pululando y Sebastian estaba claramente dolorido, pero no pudo resistirse a echar una última mirada a la cara de ella. Y en ese momento, finalmente entendió qué quería decir la gente cuando decían que los ojos de alguien se iluminaban.

Porque cuando le dijo de estar en su ventana a las seis, ella sonrió. Y cuando miró dentro de sus ojos, fue como si el mundo entero estuviera bañado con un brillo suave y feliz, y que todo ello, cada pequeño pedazo de lo bueno, de diversión y de felicidad… provenían todos de ella. De esa mujer única de pie a su lado en la puerta de la entrada en Mayfair.

Y fue cuando lo supo. Había ocurrido. Justo aquí, en Londres.

Harry Valentine se había enamorado.









Capítulo 19



Esa tarde, a las seis en punto, Olivia abrió la ventana, se apoyó en el alféizar y se asomó. 

Y ahí estaba Harry, inclinado sobre su alféizar y mirando hacia arriba. Estaba guapísimo, con sus labios curvados en una sonrisa perfecta, entre infantil y maliciosa. Le gustaba verlo así, feliz y relajado. Su pelo negro ya no se veía repeinado y Olivia sintió el repentino impulso de tocarlo, de hundir los dedos en él y despeinárselo todavía más.

¡Dios Santo, debía estar enamorada!

Aquello debería haber sido una revelación. Debería haberse sentido anonadada por la sorpresa. Sin embargo estaba encantada. Perfecta y fabulosamente maravillada.

Amor. Amor. AMOR. Saboreó mentalmente la palabra, en varios tonos e intensidades. Todos ellos sonaban muy bien.

Verdaderamente era una emoción altamente recomendable.

- Buenas noches -dijo con una sonrisa tonta en la cara.

- Buenas noches.

- Llevas mucho tiempo esperando.

- Uno o dos minutos, nada más. Eres increíblemente puntual.

- No me gusta tener a la gente esperando -dijo ella, inclinándose hacia delante y casi atreviéndose a lamerse los labios-. A menos que se lo merezcan.

Aquello pareció despertar su interés. También él se inclinó más, hasta que ambos estuvieron algo más asomados de la cuenta. Pareció que Harry iba a hablar, pero algo le debió suceder porque se echó a reír.

Y luego ella lo imitó.

Y continuaron así… riéndose simplemente, hasta que se les llenaron los ojos de lágrimas.

- ¡Oh, Dios! -jadeó Olivia-. ¿No crees que quizá… alguna vez… podríamos vernos de un modo más convencional?

Él se secó los ojos.

- ¿Convencional?

- En un baile por ejemplo.

- Ya hemos bailado -dijo él.

- Sólo una vez, y no te caí bien.

- Ni yo a ti tampoco -le recordó él.

- Yo te caí peor.

Harry lo pensó y luego asintió.

- Eso es verdad.

Olivia se estremeció.

- ¿Me comporté fatal, verdad?

- Pues sí -admitió él, con bastante rapidez.

- Se supone que no deberías estar de acuerdo conmigo.

Él sonrió de oreja a oreja.

- Está bien que puedas ser horrible de vez en cuando. Es una habilidad muy útil.

Olivia apoyó el codo y descansó la barbilla en la mano.

- Es curioso, mis hermanos nunca parecían pensar lo mismo.

- Los hermanos son así.

- ¿Tú también?

- ¿Yo? Nunca. A decir verdad la animaba. Cuanto peor se comportaba mi hermana, más posibilidades tenía de verla en problemas.

- Muy astuto -murmuró ella.

Él contestó encogiéndose de hombros.

- Sigo sintiendo curiosidad -dijo Olivia, negándose a permitir que cambiara de tema-. ¿Por qué es útil saber ser horrible?

- Muy buena pregunta -afirmó él, muy serio.

- No sabes qué contestar, ¿verdad?

- Verdad -admitió él.

- Podría convertirme en actriz -sugirió ella.

- ¿Y perder tu respetabilidad?

- Entonces una espía.

- Eso es todavía peor -dijo él con mucha firmeza.

- ¿No crees que pudiera ser una espía? -Estaba coqueteando descaradamente, pero se estaba divirtiendo demasiado para contenerse-. Seguro que Inglaterra podría beneficiarse de alguien como yo. Habría solucionado la guerra en poco tiempo.

- De eso no me cabe ninguna duda -dijo él como si estuviera absolutamente convencido.

Sin embargo algo la hizo dar marcha atrás. Estaba bromeando demasiado sobre un tema que no admitía bromas.

- No debería bromear con cosas así -dijo.

- No pasa nada -respondió él-. A veces no se puede evitar.

Olivia se preguntó qué habría visto y hecho él. Había estado muchos años en el ejército. No todo debían haber sido desfiles y jovencitas desmayándose al ver pasar los uniformes. Debía de haber luchado. Avanzado. Matado.

Era casi imposible de imaginar. Cabalgaba a la perfección y, después de aquella tarde, Olivia conocía de primera mano su fuerza y su vigor, pero aún así a ella le parecía en cierto modo más cerebral que atlético. Puede que se debiera a todas aquellas tardes en que lo había visto inclinado sobre los papeles de su escritorio, con la pluma deslizándose rápidamente por la hoja.

- ¿Qué haces ahí? -preguntó ella.

- ¿Qué?

Ella le señaló.

- En tu despacho. Pasas mucho tiempo delante del escritorio.

- Un poco de todo -respondió él tras una vacilación-. Traducciones, más que nada.

- ¿Traducciones? -Ella se quedó boquiabierta-. ¿De verdad?

Harry cambió de postura y por primera vez en aquella velada, pareció estar un poco incómodo.

- Ya te dije que hablo francés.

- No me imaginaba que lo hablaras tan bien.

Él se encogió de hombros con modestia.

- Pasé muchos años en el continente.

Traducciones. ¡Dios Santo, era aún más inteligente de lo que ella pensaba! Esperaba poder estar a la altura. Creía que sí, ya que le gustaba pensar que era más lista de lo que creía la mayoría de la gente. Eso se debía a que no fingía interés en cada tema que se encontraba y no se molestaba en meterse en asuntos o actividades para los que no estaba capacitada.

Que era como se comportaría cualquier persona con dos dedos de frente.

En su opinión.

- ¿La traducción es muy diferente? -preguntó.

Él ladeó la cabeza.

- Comparándola con hablar -aclaró ella-. Yo sólo me defiendo en inglés, de modo que no lo sé.

- Es bastante diferente -confirmó él-. La verdad es que no sé cómo explicarlo. Una forma es… inconsciente y la otra casi matemática.

- ¿Matemática?

Harry pareció avergonzado.

- Ya te he dicho que no sabía explicarlo.

- No -dijo ella, pensativa-. Creo que tiene sentido. Tienes que encajar las piezas de un rompecabezas.

- Algo parecido.

- Me gustan los rompecabezas. -Dejó de hablar un segundo antes de añadir-: Pero odio las matemáticas.

- Son lo mismo -dijo él.

- No. No lo son.

- Si dices eso es que debes haber tenido unos profesores muy malos.

- Eso no hay ni que decirlo. Por si no lo recuerdas, acabé con cinco institutrices.

Harry le sonrió, lenta y cálidamente, y ella tembló por dentro. Si alguien le hubiera dicho esa misma mañana que hablar de matemáticas y rompecabezas la haría estremecerse de placer, se habría partido de risa. Sin embargo ahora, al mirarlo, lo único que deseaba era extender la mano, cruzar volando el espacio que los separaba y acomodarse en sus brazos.

Aquello era una locura.

Y felicidad.

- Debería dejar que te fueras -dijo él.

- ¿Dónde? -suspiró ella.

Harry se rió por lo bajo.

- A dónde sea que tengas que ir.

Contigo, quiso decir ella. En su lugar apoyó la mano en la ventana, preparándose para cerrarla.

- ¿Nos vemos mañana por la tarde a la misma hora?

Él hizo una reverencia y ella contuvo el aliento. Sus movimientos tenían la gracia de un cortesano medieval y la hacían sentirse como si fuera su princesa encerrada en una torre.

- Será un honor -dijo él.

Esa noche, cuando Olivia se metió en la cama, seguía sonriendo.

Sí, el amor era algo muy recomendable.



* * *



Una semana más tarde, Harry se hallaba sentado ante su escritorio, contemplando una hoja de papel en blanco.

No es que tuviera intención de escribir algo, pero generalmente pensaba mejor ante la mesa, con una hoja de papel colocada encima del papel secante. Por ese motivo, después de estar tumbado en la cama estudiando cuidadosamente el techo, mientras trataba de averiguar cuál sería la mejor forma de pedirle matrimonio a Olivia, se trasladó hasta allí, esperando que le llegara la inspiración.

No tenía nada de extraño.

- ¿Harry?

Alzó la vista, agradecido por la interrupción. Se trataba de Edward, que estaba parado en la entrada.

- Me pediste que te avisara cuando fuera la hora de empezar a prepararte -dijo Edward.

Harry asintió y le dio las gracias. Había transcurrido casi una semana desde aquella extraña y maravillosa tarde en Rutland House. Sebastian se había trasladado, declarando que la casa de Harry era mucho más cómoda (y disponía de mejor comida) que la suya propia. También Edward pasaba más tiempo en la casa y no había llegado borracho ni una sola vez. En cuanto a Harry no había tenido que pensar seriamente en el príncipe Alexei Ivanovich Gomarovsky.

Bueno, hasta ahora. Estaba esa celebración de la cultura rusa a la que se había comprometido a asistir aquella noche. Aunque la verdad era que le hacía mucha ilusión. La cultura rusa le gustaba. Y la comida. Llevaba sin disfrutar de una comida rusa decente desde que su abuela vivía y les gritaba a los cocineros en la cocina de Valentine. Suponía que era improbable que hubiera caviar, aunque sin embargo tenía la esperanza de que sí.

Y desde luego Olivia estaría allí.

Iba a pedirle que se casara con él. Mañana. Todavía no había resuelto todos los detalles, pero se negaba a esperar más. La semana anterior había sido una mezcla de felicidad y tortura, donde todo giraba en torno a una mujer de ojos azules y rubia como el sol.

Olivia tenía que haber adivinado sus intenciones, ya que llevaba toda la semana cortejándola de manera apropiada con paseos por el parque y encuentros con su familia. Y también de muchas maneras inapropiadas como besos robados y conversaciones a media noche a través de las ventanas abiertas.

Estaba enamorado. Hacía mucho que lo había reconocido. Lo único que le quedaba por hacer era proponerle matrimonio.

Y que ella aceptara, pero él creía que lo haría. Ella no le había dicho que le amaba, pero tampoco lo hubiera hecho, ¿verdad? Era el hombre quien tenía que declararse primero y él todavía no se había declarado.

Estaba esperando el momento indicado. Tenían que estar solos. Tenía que ser de día ya que quería verle la cara claramente y grabarse cada emoción en la memoria. Le declararía su amor y le pediría que se casara con él. Y luego la besaría hasta dejarla sin sentido. Tal vez incluso también él perdiera el sentido.

¿Quién iba a decir que era tan romántico?

Harry se levantó y se acercó a la ventana, riéndose por lo bajo. Las cortinas de Olivia estaban corridas y la ventana abierta. Lleno de curiosidad, abrió la suya y asomó la cabeza al cálido aire de primavera. Esperó un momento por si ella le había oído subir la ventana y luego silbó.

Olivia apareció unos segundos después con ojos vivarachos y alegres.

- ¡Buenas tardes! -exclamó.

- ¿Me estabas esperando? -preguntó él.

- Claro que no, pero como tenía que estar en mi habitación no vi ningún motivo para no dejar la ventana abierta. -Se inclinó sobre el alféizar y le sonrió-. Ya es casi la hora de arreglarse.

- ¿Qué te vas a poner? -¡Santo Dios, parecía uno de sus amigos chismosos! Sin embargo no le importó. Estaba demasiado feliz viéndola como para preocuparse por cosas como esa.

- Mi madre deseaba que me pusiera el vestido de terciopelo rojo, pero yo quería ponerme algún color que tú pudieras ver.

Resultaba ridículo lo mucho que le gustaba que ella evitara los colores rojo y verde en beneficio de él.

- ¿Azul, quizá? -reflexionó ella.

- Estás preciosa vestida de azul.

- Esta tarde estás muy halagador.

Harry se encogió de hombros, exhibiendo lo que estaba convencido que debía ser una sonrisa sumamente estúpida.

- Hoy estoy de muy buen humor.

- ¿Aunque vayas a pasar la velada con el príncipe Alexei?

- Va a tener trescientos invitados, de modo que no dispondrá de tiempo para mí.

Olivia rió en silencio.

- Creí que empezaba a gustarte.

Harry supuso que así era. Seguía pensando que el príncipe era un poco tonto pero había arreglado el hombro de Sebastian. O para ser más exactos, le había ordenado a su lacayo que lo hiciera. En cualquier caso, el resultado fue el mismo.

Y lo que era más importante, por fin había aceptado la derrota y había dejado de llamar a Olivia.

Por desgracia para Harry, el encaprichamiento del príncipe por Olivia fue sustituido por una devota amistad hacia Sebastian. El príncipe Alexei había decidido que Seb tenía que ser su nuevo mejor amigo y le llamaba a diario para interesarse por su recuperación. Harry se propuso estar presente en su oficina durante las visitas y deleitó a Olivia con los detalles y de lo que le había contado Sebastian. En general, fue algo bastante divertido, y la mejor prueba de que el príncipe Alexei era completamente inofensivo.

- ¡Oh, ahí está mi madre! -dijo Olivia, girándose para mirar a su espalda-. Me está llamando desde el vestíbulo. Tengo que irme.

- Te veré esta noche -dijo Harry.

Ella sonrió.

- Estoy impaciente.
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Cuando Harry llegó a la residencia del embajador, el baile estaba en plena actividad. No podía determinar exactamente qué aspectos de la cultura rusa se celebraban, la música era alemana y el alimento francés. Pero a nadie parecía importarle. El vodka fluía libremente y el salón resonaba con carcajadas.

Harry buscó inmediatamente a Olivia, pero no estaba en ningún lugar a la vista. Estaba bastante seguro que ya habría llegado, su carruaje había dejado la casa una hora antes que el suyo hubiera partido. Pero el salón estaba abarrotado. No la encontraría pronto.

El hombro de Sebastian casi había mejorado, pero había insistido en llevar un cabestrillo bajo el abrigo, lo mejor para atraer a las mujeres, le había dicho a Harry. Y verdaderamente, funcionaba. Fueron asaltados instantáneamente, y Harry estuvo feliz de quedarse atrás, mirando con diversión cómo Sebastian se regodeaba en la preocupación de las hermosas damas de Londres.

Harry notó que Sebastian no daba una descripción exacta del accidente. De hecho, todos los detalles fueron bastante vagos. Ciertamente no había nada como pararse encima de una mesa, representando la escena del precipicio de una novela gótica. Era difícil decir exactamente qué había dicho Sebastian, pero Harry oyó que una dama susurraba a otra que había sido atacado por bandoleros, el pobre, pobrecito.

Harry esperaba oír que Sebastian había luchado contra un regimiento francés entero al final de la noche.

Harry se inclinó sobre Edward mientras Sebastian aceptaba amablemente la preocupación desgarradora de una viuda especialmente metida en carnes.

- Hagas lo que hagas, no cuentes a nadie qué sucedió realmente. Él nunca te perdonará.

Edward asintió, pero apenas. Estaba demasiado ocupado mirando y aprendiendo de Seb para atender a Harry.

- Disfruta de las sobras -dijo Harry a su hermano, sonriendo para sí mismo cuando se dio cuenta de que iba a estar con las hembras sobrantes de Sebastian.

La vida era buena. Muy buena. Tan perfecta y fabulosa como jamás había sido, de hecho.

Mañana se declararía a Olivia y mañana ella diría sí.

¿Lo haría, verdad? No podía estar confundido acerca de sus sentimientos.

- ¿Has visto a Olivia? -preguntó a Edward.

Edward sacudió la cabeza.

- Voy a tratar de encontrarla.

Edward asintió.

Harry decidió que era inútil intentar conducir una conversación con su hermano con tantas señoritas revoloteando cerca de él y se marchó, tratando de ver por encima de la multitud mientras caminaba al lado opuesto del salón de baile. Había un pequeño grupo de personas cerca del bol del ponche, el príncipe Alexei en el centro, pero no veía a Olivia. Ella había dicho que llevaría un vestido azul, el cual la haría más fácil de reconocer, pero siempre había resultado más difícil para él distinguir los colores por la noche.

El cabello… Ahora, eso era una historia diferente. El pelo brillaría como una baliza.

Siguió moviéndose entre la multitud, mirando aquí y allá, y finalmente, cuando comenzaba a frustrarse, la oyó detrás él:

- ¿Buscas a alguien?

Se giró y fue como si su vida estuviera iluminada por su sonrisa.

- Sí -dijo, fingiendo perplejidad-, pero no puedo encontrarla…

- Oh, para -dijo Olivia, golpeándole levemente en el brazo-. ¿Qué te ha tomado tanto tiempo? He estado aquí durante horas.

Harry levantó una ceja ante eso.

- Oh, muy bien, una hora por lo menos. Probablemente noventa minutos.

Harry echó un vistazo a su primo y su hermano, todavía recibiendo a su corte a través del cuarto.

- Tuvimos dificultades para ajustar el cabestrillo de Sebastian con su abrigo.

- Y la gente dice que las mujeres son escrupulosas.

- Aunque tendría que discutir a favor de mi género, siempre estoy feliz de cuestionar a mi primo.

Ella se rió de eso, un sonido brillante y musical, entonces le agarró de la mano.

- Ven conmigo.

Él la siguió entre la multitud, impresionado por su determinación resuelta de llegar a dondequiera que iba. Zigzagueó de aquí para allá, riéndose todo el camino, hasta que alcanzó una puerta arqueada en el lado distante del cuarto.

- ¿Qué es esto? -murmuró.

- Shhhh -contestó ella. Harry la siguió al vestíbulo. No estaba vacío, había varios pequeños grupos de personas congregados por todas partes, pero estaba mucho menos lleno que el salón principal.

- He estado explorando -dijo ella.

- Aparentemente.

Ella giró en otra esquina y otra, y las multitudes se redujeron progresivamente hasta que por último Olivia se detuvo en una galería tranquila. Un lado tenía puertas intercaladas con altos retratos, perfectamente ordenados, dos pinturas entre cada puerta. Al otro lado había una fila ordenada de ventanas.

Olivia se detuvo directamente delante de una de las ventanas.

- Mira fuera -instó.

Él lo hizo, pero no vio nada extraordinario.

- ¿Abro? -preguntó, pensando que eso podría ofrecer más indicios.

- Hazlo por favor.

Encontró la cerradura y la abrió, entonces levantó la ventana. Se deslizó arriba sin un sonido y metió la cabeza fuera.

Vio árboles.

Y a ella. Había sacado la cabeza al lado de él.

- Debo confesar confusión -dijo-. ¿Qué estoy mirando?

- A mí -dijo ella simplemente-. A nosotros. Juntos. En el mismo lado de una ventana.

Él se giró. La miró. Y entonces… tenía que hacerlo. No podía no hacerlo. La alcanzó y la empujó contra él, ella fue de buena gana, con una sonrisa que habló de la vida que tenían esperando delante de ellos.

Harry se inclinó y la besó, los labios ansiosos y hambrientos, y se dio cuenta de que estaba temblando porque esto era más que un beso. Había algo sagrado en este momento, algo honorable y verdadero.

- Te amo -cuchicheó él. No había querido decirlo todavía. Todos sus planes habían sido decírselo cuando se lo propusiera. Pero tenía que hacerlo. Había crecido y se había extendido dentro de él, burbujeando con el calor y la fuerza y simplemente no lo podía retener-. Te amo -dijo otra vez-. Te amo.

Ella le tocó la mejilla.

- Te amo, también.

Durante varios segundos él no pudo hacer nada más que mirarla fijamente, sosteniendo el momento con reverencia, permitiendo que cada pizca de ello se derramara sobre él. Y entonces algo más tomó el mando, algo primitivo y violento y la aplastó contra él, besándola con la urgencia de un hombre que debe reclamar lo suyo.

No podía conseguir bastante de ella, su toque, su olor, su sensación. La tensión y la necesidad daban vueltas en espiral dentro de él y podía sentir su agarre deslizándose sobre su control, sobre su sentido de conveniencia, sobre todo excepto ella.

Los dedos trataban de asir su ropa, desesperados por sentir la piel, caliente y suave.

- Te necesito -gimió, movió la boca por la mejilla, la mandíbula, el cuello.

Se retorcieron y giraron lejos de la ventana, Harry se encontró inclinado contra una puerta. Agarró el picaporte en la mano, giró y cayeron dentro, tropezando, pero logrando mantenerse de pie.

- ¿Dónde estamos? -preguntó Olivia, el aliento le sacudía el cuerpo.

Harry cerró la puerta. Echó el pestillo.

- No me importa.

La asió entonces, la empujó contra él. Debería haber sido suave, debería haber sido tierno. Pero estaba más allá de eso ahora. Por primera vez en su vida, se movía por algo más allá de su control. Se movía por algo que no podía resistir. Su mundo era nada excepto esta mujer y sus cuerpos; le iba a mostrar, de la manera más fundamental posible, cuánto la amaba.

- Harry -jadeó ella, arqueando el cuerpo contra el de él. Harry podía sentir cada curva a través de la ropa y tenía que… no podía parar…

Tenía que sentirla. Tenía que conocerla.

Dijo su nombre, reconociendo apenas su propia voz, ronca con la necesidad.

- Te deseo -dijo él.

Y cuando ella gimió incoherentemente en respuesta, encontró el lóbulo de la oreja con los labios como él había hecho con ella, él se lo dijo otra vez.

- Te deseo ahora.

- Sí -dijo ella-. Sí.

Con un aliento tembloroso, Harry se apartó de ella y le tomó la cara en las manos.

- ¿Comprendes lo que digo?

Ella asintió.

Pero eso no era lo bastante bueno.

- ¿Comprendes? -preguntó, la urgencia le hacía sonar casi estridente-. Necesito que lo digas.

- Comprendo -cuchicheó-. Te deseo, también.

Aún así, Harry se resistió, incapaz de permitirse cortar ese último hilo de cordura, de conveniencia. Sabía que estaba listo para comprometer su vida con ella, pero no lo había jurado en una iglesia, ante su familia. Pero por Dios, que si ella iba a detenerle ahora, iba a tener que detenerlo ahora.

Ella se quedó muy quieta, por un momento pareció dejar de respirar y luego le tomó la cara entre las manos, la misma posición en que él la sostenía a ella. Los ojos se encontraron y en su cara él vio un amor y una confianza tan grande y tan profunda que casi lo paralizó con temor.

¿Cómo podía ser él digno de esto? ¿Cómo podría mantenerla a salvo, feliz y asegurarse cada segundo de cada día que ella sabía cuánto la amaba él?

Ella sonrió. Al principio fue dulce y luego se volvió lista y quizá un poco traviesa.

- Vas a pedirme que me case contigo -murmuró-, ¿verdad?

Harry separó los labios con sorpresa.

- Yo…

Pero Olivia colocó una de sus manos contra la boca.

- No digas nada. Sólo asiente con la cabeza si es sí.

Harry asintió.

- No me lo pidas ahora -dijo y pareció casi serena, como si fuera una diosa y los mortales alrededor de ella hicieran exactamente lo que les pedía-. Este no es el momento ni el lugar. Quiero una propuesta apropiada.

Harry asintió otra vez.

- Pero si sé que planeas pedírmelo, yo podría ser convencida para actuar de una manera…

Fue todo el permiso que necesitó. La atrajo para otro beso ardiente, los dedos encontraron los botones cubiertos de tela en la espalda del vestido. Salieron fácilmente de los ojales y en segundos el tejido se reunió y susurró a sus pies.

Ella estaba ante él con su camisola y corsé, el tejido pálido resplandecía suavemente a la luz de la luna que se filtraba por la parte superior sin cortinas de la única ventana del cuarto. Olivia parecía tan hermosa, tan etérea y pura, Harry se encontró queriendo parar y beber de la vista incluso mientras su cuerpo ardía por un contacto más cercano.

Se encogió de hombros para quitarse el abrigo, luego se aflojó los pliegues de la corbata. Todo mientras ella permanecía allí, mirándole en silencio, los ojos abiertos con maravilla y entusiasmo. Desabrochó los primeros botones de su camisa, lo bastante para quitársela por la cabeza y con lo que era el último resto de pensamiento racional, la colocó pulcramente en una silla para que no se arrugara. Ella dejó salir una risita, tapándose la boca con la mano.

- ¿Qué?

- Eres tan ordenado -dijo, pareciendo casi avergonzada al señalarlo.

Harry miró deliberadamente por encima del hombro.

- Hay cuatrocientas personas al otro lado de esta puerta.

- Pero vas a arruinarme.

- ¿No puedo hacerlo ordenadamente?

Otro bufido de risa salió disparado de su boca. Ella se agachó, recogió el vestido y se lo entregó.

- ¿Te importaría doblar esto también?

Harry apretó los labios para evitar reírse. En silencio, se estiró y lo tomó.

- Si alguna vez andas corto de fondos -dijo ella, mirándole colocar el vestido sobre el respaldo de una silla-, siempre hay oportunidades para una doncella concienzuda.

Él se giró, una comisura de la boca se curvaba hacia arriba en un saludo retorcido. Se golpeó la sien izquierda, cerca del ojo, murmurando:

- Ciego para los colores, si recuerdas.

- Oh, querido. -Olivia juntó las manos, pareciendo terriblemente apropiada-. Eso sería un problema.

Harry dio un paso hacia ella, los ojos la devoraban.

- Quizás pueda compensar mi falta con una devoción excesiva hacia mi señora.

- La lealtad y la fidelidad siempre son apreciadas entre los sirvientes.

Harry se acercó más, mucho más cerca, hasta que los labios casi le tocaron la comisura de la boca.

- ¿Y entre esposos?

- Es muy apreciado entre esposos -susurró ella. Su respirar se volvió irregular y sólo con el toque de su piel hizo que la sangre de Harry se acelerara.

La mano fue a las cintas del corsé.

- Soy muy leal.

Olivia asintió nerviosamente.

- Eso es bueno.

Él tiró de la cinta, deshaciendo primero el lazo y luego deslizando el dedo por debajo del nudo.

- Puedo decir «fidelidad» en tres idiomas.

- ¿De verdad?

De verdad y no le importaba si ella lo sabía. Planeaba hacerle el amor en los tres, pero para la primera vez, pensó que se ceñiría al inglés. Bien, en su mayor parte.

- Fidelidad -cuchicheó-. Fidelité. Vyernost.

Entonces la besó, antes de que pudiera preguntar más. Se lo diría todo, pero no ahora. No cuando él estaba sin camisa y el corsé de ella desatado y deslizándose por su cuerpo. No cuando sus dedos estaban trabajando en los dos botones de la camisola, desenganchando los tirantes que lo mantenían en su lugar sobre los hombros.

- Te amo -dijo, inclinándose hacia delante para colocar un beso en el hueco sobre su clavícula.

- Te amo -dijo otra vez, subiendo por la línea elegante del cuello.

- Te amo.

Y esta vez lo cuchicheó, ardiente en su oreja mientras soltaba los tirantes y permitía que la última prenda de vestir cayera de su cuerpo.

Olivia subió los brazos para cubrirse y él la besó una vez, levemente, en los labios mientras los dedos se movían para desabrochar sus bragas. La anhelaba hasta el dolor, caliente y pesado con la necesidad y no tenía la menor idea de cómo quitarse las botas rápidamente, pero antes de que pudiera ni siquiera tomar otro aliento, la levantó en brazos y la llevó al diván.

- Deberías tener una cama apropiada -murmuró-, con sábanas apropiadas y almohadas apropiadas…

Pero ella negó con la cabeza, entrelazando los dedos detrás del cuello para bajarle para un beso.

- No quiero ser apropiada en este momento -dijo, cuchicheando las palabras en su oído-. Sólo te deseo a ti.

Había sido inevitable. Harry había sabido eso durante mucho tiempo, desde el momento en que ella astutamente le había preguntado si planeaba proponérselo. Pero aún así, algo pareció inclinarse en ese momento, enviándole sobre el borde de la restricción, transformando esto de una seducción a la locura completa.

La dejó sobre su espalda y cubrió inmediatamente su cuerpo con el suyo. El toque fue eléctrico. Estaban piel contra piel, apretados uno contra el otro con una intimidad conmovedora. Y él deseaba tanto enterrarse dentro de ella, tenerla, conocerla, pero no podía permitirse apresurarse. No sabía si podría llevarla a la culminación, nunca le había hecho el amor a una virgen antes y no tenía la menor idea de si era posible. Pero por Dios, que haría que esto fuera bueno para ella. Cuando acabaran, ella sabría que había sido venerada.

Sabría que era amada.

- Dime qué te gusta -murmuró él, besándola en los labios antes de moverse a la garganta.

Oyó su aliento, ronco, excitado y quizás un poco confuso.

- ¿Qué quieres decir?

Harry ahuecó el seno con la mano.

- ¿Te gusta esto?

La oyó inhalar rápidamente.

- ¿Te gusta? -preguntó suavemente, arrastrando los labios hacia abajo a la base del cuello.

Ella asintió, con rápidos movimientos frenéticos.

- Sí.

- Dime qué te gusta -dijo otra vez y con la boca encontró la punta del seno. Sopló un poco de aire encima, luego rodeó el borde con la lengua antes de finalmente capturarla con los labios.

- Me gusta eso -jadeó ella.

A mí también, pensó él y se movió al otro lado, diciéndose que era por el equilibrio. Pero realmente era para él y para ella, y porque no podía soportar dejar un centímetro de ella sin tocar.

Olivia se arqueó debajo de él, presionando contra su boca y Harry deslizó una mano hacia abajo, envolviéndose alrededor de su trasero. Apretó, luego se movió, los dedos encontraron la piel suave del interior del muslo. Y cuando apretó otra vez, los dedos estaban cerca, tan cerca del centro de ella, tan cerca que podía sentir su calor.

La boca volvió a la de ella, justo cuando los dedos la encontraron, la acarició, entró.

- ¡Harry! -gritó Olivia, sorprendida, pero no, pensó él, molesta.

- Dime lo que te gusta -dijo otra vez.

- Eso -logró decir-. Pero no…

Harry se movió más profundo, dentro y fuera, la humedad le hacía arder con la necesidad por ella.

- ¿Tú no qué? -preguntó.

- No lo sé.

Él sonrió.

- ¿No sabes qué?

- No sé lo que no sé -dijo ella, con brusquedad práctica.

Harry se tragó una risa y detuvo los dedos por un momento.

- ¡No pares! -gritó.

Y no lo hizo. No paró cuando ella gimió su nombre y no paró cuando le agarró por los hombros con tanta fuerza que seguro que tendría moratones. Y seguramente no paró cuando ella se convulsionó alrededor de él, tan rápidamente y con tanta fuerza que casi le empujó fuera de ella.

Un caballero quizás hubiera parado entonces. Olivia había llegado al clímax, todavía era virgen y él era probablemente una bestia para querer hacer el amor con ella completamente, pero simplemente no podía… no.

Ella era suya.

Pero no, se estaba empezando a dar cuenta que él era de ella.

Antes de que Olivia bajara de su clímax, antes de que pudiera desplomarse por el poder de ello, sacó los dedos y se posicionó en su apertura.

- Te amo -dijo, su voz fuerte y ronca con la emoción-. Tengo que decírtelo. Necesito que lo sepas. En este momento, necesito que lo sepas.

Se empujó hacia adelante, esperando resistencia. Pero ella estaba tan excitada, tan bien amada que se deslizó adentro con facilidad. Se estremeció de placer, de la exquisita unión de sus cuerpos. Era como si nunca hubiera hecho esto antes, su deseo tomó el mando y perdió todo el control. Y entonces, en lo que habría sido una velocidad vergonzosa si no le hubiera dado placer, gritó y se tensó, luego por último, se desplomó.









Capítulo 21



Olivia salió primero.

No estaba segura de cuánto tiempo habían estado allí en el diván, tratando de recobrar la cordura, y luego, una vez que pudieron respirar normalmente, les había llevado algún tiempo arreglar sus apariencias. Harry no podía atarse la corbata con la misma precisión almidonaba que había hecho su valet y Olivia había encontrado que su pañuelo no valía para…

Cielos, no podía ni siquiera pensar en las palabras. No se arrepentía de lo que había hecho. Nunca podría, había sido la experiencia más maravillosa, asombrosa y espectacular de su vida. Pero ahora, ahora estaba… pegajosa.

Su salida también se retrasó por varios besos robados, por lo menos dos miradas lujuriosas que habían amenazado con enviarlos inmediatamente de nuevo al diván y a un pellizco muy travieso en el trasero.

Olivia todavía se felicitaba por ése.

Pero finalmente lograron parecer lo bastante respetables para volver a juntarse con la cortés sociedad y decidieron que Olivia partiría primero. Harry la seguiría cinco minutos más tarde.

- ¿Estás seguro de que mi pelo parece presentable? -preguntó ella mientras colocaba la mano en el pomo de la puerta.

- No -admitió él.

Olivia sintió que los ojos se le abrían de par en par con alarma.

- No parece tan malo -dijo él, con la típica incapacidad de los hombres para describir exactamente un peinado-, pero no creo que parezca precisamente el mismo que cuando llegaste. -Sonrió débilmente, claramente consciente de sus defectos en ese aspecto.

Ella se apresuró de vuelta al espejo solitario del cuarto, pero estaba sobre la repisa de la chimenea e incluso aunque se puso de puntillas no pudo captar ni un atisbo de toda la cara.

- No puedo ver nada -se quejó-. Tengo que encontrar un baño.

Así que sus planes cambiaron. Olivia saldría, encontraría un baño y se quedaría allí durante por lo menos diez minutos, para que Harry pudiera salir cinco minutos después de su salida y llegara al salón de baile cinco minutos antes de que ella llegara.

Olivia encontró el subterfugio agotador. ¿Cómo se las arreglaba la gente con tales cosas, moviéndose furtivamente como ladrones? Ella sería un espía terrible.

Su frustración debió haberse mostrado en la cara, porque Harry se acercó y la besó una vez, suavemente, en la mejilla.

- Pronto estaremos casados -prometió- y nunca tendremos que hacer esto otra vez.

Olivia abrió la boca para indicar que su madre insistiría en un compromiso de tres meses como mínimo, pero él levantó la mano y dijo:

- No te preocupes, esta no es tu propuesta. Cuando te lo proponga, lo sabrás. Te lo prometo.

Ella sonrió para sí misma y murmuró un adiós, se asomó por la puerta para asegurarse de que no venía nadie y luego se deslizó a la tranquila galería iluminada por la luna.

Sabía la ubicación del aseo; había estado allí una vez ya esa noche. Trató de andar con la velocidad correcta. No demasiado rápido, no quería parecer que se apresuraba. Ni demasiado lentamente, tampoco, siempre era mejor parecer como si uno tuviera un propósito.

No se encontró con nadie en su camino al aseo, por lo que estuvo agradecida. Sin embargo, cuando abrió la puerta y dio un paso al interior de la cámara, donde las señoras podían lavarse las manos y verificar sus apariencias, se encontró con:

- ¡Olivia!

Olivia casi saltó de su piel. Mary Cadogan estaba en el espejo, pellizcándose las mejillas.

- Cielos, Mary -dijo Olivia, tratando de recobrar el aliento-. Me has sobresaltado.

No quería ser atrapada en una conversación con Mary Cadogan, pero por otro lado, si tenía que toparse con alguien, estaba agradecida de que fuera con una amiga. Mary quizás se preguntara por la apariencia desordenada de Olivia, pero nunca sospecharía la verdad.

- ¿Está mi cabello alborotado? -preguntó Olivia, estirándose para tocarlo-. Resbalé. Alguien derramó champagne.

- Oh, odio eso.

- ¿Qué piensas? -preguntó Olivia, esperando haber desviado con éxito a Mary de hacer cualquier otra pregunta.

- No está tan mal -respondió Mary consoladoramente-. Puedo ayudarte. He peinado el cabello de mi hermana docenas de veces. -Empujó a Olivia a una silla y comenzó a ajustar los alfileres-. No parece como si tu vestido hubiera sufrido daño.

- Estoy segura que el dobladillo se ha manchado -dijo Olivia.

- ¿Quién derramó el champagne? -preguntó Mary.

- No estoy segura.

- Apostaré que fue el señor Grey. Tiene un brazo en cabestrillo.

- Le he visto -murmuró Olivia.

- He oído que su tío le empujó por las escaleras.

Olivia apenas logró contener su horror por el rumor.

- Eso no puede ser verdad.

- ¿Por qué no?

- Bien… -Olivia parpadeó, tratando de proponer una respuesta aceptable. No quería decir que Sebastián se había caído de una mesa en su casa, Mary positivamente la acribillaría con preguntas si sabía que Olivia tenía algún conocimiento especial del incidente. Por último se decidió por:

- ¿Si se hubiera caído por las escaleras, no crees que habría sufrido heridas más graves?

Mary pareció considerar esto.

- Quizá fue un tramo corto de escaleras. Los escalones delanteros, quizás.

- Quizás -dijo Olivia, esperando que eso fuera el final.

- Aunque -continuó Mary, terminando con las esperanzas de Olivia- uno pensaría que habría testigos si hubiera sucedido afuera.

Olivia decidió no comentar.

- Supongo que podría haber sucedido de noche -reflexionó Mary.

Olivia comenzaba a pensar que Mary debía considerar escribir una novela del estilo de Miss Butterworth. Ciertamente poseía la imaginación para ello.

- Ya -declaró Mary-. Como nuevo. O casi. No he podido recrear exactamente el pequeño rizo sobre la oreja.

Olivia estaba impresionada (y quizás un poco alarmada) de que Mary hubiera recordado el rizo sobre la oreja, Olivia ciertamente no lo había hecho.

- Gracias -dijo-. Lo aprecio mucho.

Mary sonrió con calor.

- Estoy feliz de ser de ayuda. ¿Volvemos a la fiesta?

- Adelántate sin mí -respondió Olivia. Se movió hacia la otra sección más privada, la sección del aseo-. Necesito un momento.

- ¿Quieres que te espere?

- Oh, no, no, no -dijo Olivia, esperando que su exceso de no sonara más coloquial que desesperado. Necesitaba realmente unos pocos momentos a solas, sólo un poco de tiempo para reunir sus pensamientos, respirar profundamente y procurar recobrar el equilibrio.

- Oh, por supuesto. Te veré más tarde, entonces. -Mary le hizo un gesto con la cabeza y salió del pequeño cuarto, dejando a Olivia sola.

Olivia cerró los ojos por un momento y tomó ese aliento profundo por el que había estado esperando. Todavía sentía un hormigueo y se sentía aturdida, sorprendida por su propia conducta y al mismo tiempo mareada con delicia.

No estaba segura de qué le sorprendía más, que acabara de entregar su virginidad en la casa del embajador ruso o que se preparara para volver a la fiesta como si nada hubiera sucedido.

¿Lo vería la gente en su cara? ¿Parecía diferente? El cielo lo sabía, ella se sentía fundamentalmente cambiada.

Se inclinó hacia delante unos pocos centímetros, tratando de examinar su reflejo más de cerca. Las mejillas estaban rosas, no había modo de ocultar eso. Y quizá sus ojos parecían un poco más brillantes, casi relucían.

Estaba imaginando cosas. Nadie lo sabría.

Menos Harry.

El corazón saltó. Literalmente le saltó en el pecho.

Harry lo sabría. Recordaría cada detalle y cuando la mirara, los ojos ardientes con el deseo, ella se fundiría de nuevo.

Y de repente ya no estuvo tan segura de poder cargar con esto. Nadie sabría lo que había estado haciendo al mirarla. Pero si alguien la miraba cuando estuviera mirando a Harry…

Se enderezó. Cuadró los hombros. Trató de ser resuelta. Podría hacer esto. Era lady Olivia Bevelstoke, cómoda en cualquier situación social, ¿verdad? Era lady Olivia Bevelstoke, pronto…

Dejó salir un chirrido pequeño ante el pensamiento. Pronto sería lady Valentine. Le gustaba eso. Lady Valentine. Era tan romántico. Realmente, los nombres no podían ser mejores.

Se giró hacia la puerta. Alcanzó el picaporte.

Pero alguien la abrió primero. Entonces retrocedió para evitar ser golpeada por la puerta.

Pero no pudo evitar un…

- ¡Oh!



* * *



¿Dónde demonios estaba Olivia? Harry había regresado a la fiesta hacia más de media hora y todavía no la había vislumbrado. Había representado su parte a la perfección, charlando con numerosas señoritas brillantes, bailando incluso con una Smythe-Smith. Había comprobado a Sebastian, no es que él lo necesitara, el hombro no le había estado molestando durante varios días.

Olivia había dicho que planeaba ir a la sala donde las señoras se retiraban para comprobar su apariencia, así que no había esperado que llegara inmediatamente, pero aún así, ¿no debería haber llegado ya? Había pensado que tenía un aspecto bastante agradable cuando la vio por última vez. ¿Qué más podía haber necesitado hacer?

- ¡Oh, Sir Harry!

Giró ante el sonido de una voz femenina. Era esa señorita con la que Olivia había estado sentándose en el parque. ¿Blast, era su nombre?

- ¿Ha visto a Olivia? -preguntó ella.

- No -dijo-. No he estado en el salón de baile mucho tiempo.

La joven frunció el entrecejo.

- No sé dónde podría estar. Estuve con ella antes.

Harry la miró con interés creciente.

- ¿De verdad?

Ella asintió, ondeando una de sus manos a un lado, presumiblemente para indicar otra ubicación.

- La ayudé con su pelo. Alguien derramó champagne sobre su vestido, sabe.

Harry no estaba seguro de qué había contado ella sobre su pelo, pero sabía que era mejor no preguntar. Cualquiera que fuera la historia que Olivia había confeccionado, había convencido a su amiga y él no iba a contradecirla.

La señorita frunció el entrecejo, inclinando la cabeza en una dirección mientras miraba por encima de la multitud.

- Realmente necesitaba decirle algo.

- ¿Cuándo la vio por última vez? -preguntó Harry, manteniendo su tono cortés, casi paternal.

- Dios mío, no estoy segura. ¿Hace una hora? No, no podría haber pasado tanto. -Continuó su búsqueda visual por la pista de baile, pero Harry no podía decir si buscaba a Olivia o si solamente inspeccionaba la lista de invitados.

- ¿La ve usted? -murmuró Harry, en su mayor parte porque se sentía malditamente incómodo allí parado, junto a ella mientras ésta miraba a todos en el cuarto aparte de él.

Ella sacudió la cabeza y luego localizando aparentemente a alguien que creía de importancia más grande, dijo:

- Hágale saber que la estoy buscando cuando la encuentre.

Con un pequeño giro, se dirigió de vuelta a la multitud.

Eso era singularmente inútil, decidió Harry, mientras se movía hacia las puertas del jardín. Él no pensaba que Olivia hubiera salido, pero el salón de baile estaba a un nivel más bajo y uno tenía que subir tres escalones para alcanzar las puertas. Sería mucho más probable poder verla desde allí.

Pero cuando alcanzó su atalaya, fue bloqueado una vez más. Todos a los que conocía parecían estar presentes, pero Olivia no se encontraba por ninguna parte. Allí estaba Sebastian, todavía encantando a las señoras con el cuento inventado de su proeza. Edward estaba junto a su codo, tratando de parecer más mayor de lo que era realmente. La amiga de Olivia (cuyo nombre todavía no podía recordar) sorbía un vaso de limonada, fingiendo escuchar al caballero de edad avanzada que le gritaba. Y allí estaba el hermano gemelo de Olivia, inclinándose contra la pared de atrás, su expresión aburrida.

Incluso Vladimir estaba allí, caminando a través del salón de baile con gran determinación, sin molestarse en disculparse cuando empujaba a un lado a varios lords y ladys. Parecía bastante serio, pensó Harry y se preguntó si debería investigar cuando se dio cuenta de que el gigante ruso se dirigía hacia él.

- Venga conmigo -le dijo a Harry.

Harry comenzó.

- ¿Habla inglés?

- Nyeh tak khorosho, kak tiy govorish po russki.

No tan bien como usted habla ruso.

- ¿Qué pasa? -preguntó Harry. En inglés, para ser cuidadoso.

Los ojos de Vladimir se encontraron con los de él con un propósito duro.

- Conozco a Winthrop -dijo.

Fue casi suficiente para convencer a Harry de fiarse de él.

Y entonces Vladimir dijo.

- Lady Olivia ha desaparecido.

De repente no importó si se fiaba de él o no.



* * *



Olivia no tenía la menor idea de dónde estaba.

O cómo había llegado allí.

O por qué tenía las manos atadas detrás de la espalda, los pies atados juntos y una mordaza envuelta alrededor de la boca.

O, pensó, parpadeando frenéticamente para ajustarse a la luz débil, por qué no estaba con los ojos vendados.

Yacía de costado, en una cama, mirando fijamente a una pared. Quizá quienquiera que le había hecho esto se había figurado que si no podía moverse ni hacer ruido, no importaría lo que viera.

¿Pero quién? ¿Por qué? ¿Qué le había sucedido?

Trató de pensar, trató de calmar su mente acelerada. Había estado en el aseo. Mary Cadogan había estado allí y luego se marchó y Olivia había estado sola ¿durante cuánto tiempo? Por lo menos unos pocos minutos. Quizá cinco.

Finalmente había recuperado los nervios para volver a la fiesta, pero la puerta se había abierto y entonces…

¿Qué había sucedió? ¿Qué sucedió?

Piensa, Olivia, piensa. 

¿Por qué no podía recordar? Era como si una gran mancha gris hubiera sido frotada por su memoria.

Comenzó a respirar más fuerte. Rápido y profundo. Asustada. No podía pensar claramente.

Comenzó a luchar, aunque sabía que era inútil. Logró darse la vuelta, lejos de la pared. Parecía que no podía calmarse, enfocar…

- Está despierta.

Se congeló. En un instante se quedó quieta, su único movimiento la subida y bajada del pecho.

No reconocía la voz. Y cuando su propietario se acercó, no reconoció al hombre, tampoco.

¿Quién es usted? 

Pero por supuesto no podía hablar. Sin embargo, él vio la pregunta; la vio en sus ojos asustados.

- No importa quién soy yo -dijo, su voz tenía algún tipo de acento. Pero ella no podía decir de dónde era. Así como siempre había sido terrible con los idiomas, nunca podía situar acentos, tampoco.

El hombre se acercó más, luego se sentó en una silla cerca de ella. Era más viejo que ella, aunque no tan viejo como sus padres y el pelo era canoso y corto. Los ojos, no podía decir de qué color eran en la oscuridad. Marrones no. Eran algo más brillantes.

- El príncipe Alexei se ha encaprichado con usted -dijo.

Ella abrió los ojos de par en par. ¿El príncipe Alexei le había hecho esto?

Su captor rió entre dientes.

- Usted no oculta bien sus emociones, lady Olivia. No ha sido el príncipe quien la ha traído aquí. Pero será el príncipe -se inclinó más cerca, de modo amenazador, hasta que ella pudo olerle el aliento-, quien pagará porque la devolvamos.

Ella sacudió la cabeza, gruñendo, tratando de decirle que el príncipe no se había encaprichado de ella, o que si lo había hecho, no había durado.

- Si es lista, no luchará -dijo el hombre-. No se liberará, así que, ¿por qué malgastar su fuerza?

Pero ella no podía parar de luchar al parecer. El terror más absoluto se construía dentro de ella y no sabía cómo contenerlo.

El hombre canoso se puso de pie, la miró con una curva diminuta en los labios.

- Le traeré alimento y bebida más tarde. -Salió del cuarto y Olivia pensó que la garganta se le cerraría por el pánico cuando oyó el clic de la puerta al cerrarse, seguido por las vueltas de dos cerraduras.

No iba a poder salir de allí. No ella sola.

¿Pero sabría alguien a dónde la habían llevado?









Capítulo 22



- ¿Dónde está?

Eso fue lo único que consiguió decir Harry antes de lanzarse hacia el príncipe. Había seguido a Vladimir hasta una habitación en la parte trasera de la casa, con más miedo a cada paso que daba. Sabía que se estaba comportando como un estúpido; aquello podía ser una trampa. Era evidente que alguien sabía que trabajaba para el Ministerio de Guerra ya que de otra forma, ¿cómo iba a saber Vladimir que hablaba ruso?

Era posible que se dirigiera al encuentro de su propia ejecución.

Pero era un riesgo que tenía que correr.

Sin embargo, cuando vio al príncipe allí parado, iluminado por la luz de una solitaria vela sobre una mesa desnuda, Harry estalló. El miedo le fortaleció y cuando cayeron al suelo lo hicieron con una fuerza asombrosa.

- ¿Dónde está? -volvió a gritar Harry-. ¿Qué ha hecho con ella?

- ¡Deténgase! -Vladimir se interpuso entre los dos, separándolos.

Cuando Harry se encontró a la distancia de un brazo del príncipe, se dio cuenta de que Alexei no se había defendido.

El nudo de terror en el estómago se agrandó. El príncipe parecía pálido, serio. Asustado.

- ¿Qué es lo que pasa? -susurró Harry.

Alexei le entregó una hoja de papel. Harry la puso bajo la luz de la vela y la miró. Estaba escrita con el alfabeto cirílico. No dijo nada. No era el momento de fingir que no podía leerlo.



La dama vivirá si usted coopera. Le va a salir cara. No se lo diga a nadie. 



Harry alzó la vista.

- ¿Cómo sabemos que se trata de ella? Aquí no se menciona su nombre.

Alexei extendió la mano en silencio. Harry miró lo que tenía en ella. Era un mechón de pelo. Hubiera querido decir que no podía ser suyo, que era posible que hubiera otra mujer con el pelo del mismo color, con esa mezcla increíble de sol y mantequilla, con el mismo tipo de rizo, menos marcado que un tirabuzón, pero más que una onda.

Pero sabía que era suyo.

- ¿Quién escribió esto? -preguntó. En ruso.

Vladimir fue el primero en hablar.

- Creemos…

- ¿Creen? -rugió Harry-. ¿Creen? Será mejor que empiezan a saber, y cuanto antes. Si le pasa algo a…

- Si le sucede algo -le interrumpió el príncipe con tono glacial-, yo mismo me encargaré de cortarles el cuello. Se hará justicia.

Harry se volvió hacia él despacio, intentando apaciguar la acidez que le roía las entrañas.

- No quiero justicia -dijo con voz grave y llena de rabia-. La quiero a ella.

- Y vamos a salvarla -se apresuró a decir Vladimir. Le lanzó al príncipe una mirada de advertencia-. No le va a pasar nada.

- ¿Quién es usted? -exigió saber Harry.

- Eso no importa.

- Yo creo que sí.

- Yo también trabajo para el Ministerio de Guerra -respondió Vladimir. Se encogió de hombros-. De vez en cuando.

- Me perdonará si no confío en usted.

Vladimir lo miró otra vez, con esa mirada intensa y directa que había acobardado a Harry en el salón de baile. Estaba claro que era mucho más que el criado amenazante que pretendía ser.

- Conozco a Fitzwilliam -dijo Vladimir en voz baja.

Harry se quedó helado. Nadie conocía a Fitzwilliam a menos que éste así lo quisiera. La cabeza empezó a darle vueltas. ¿Por qué le había ordenado Winthrop que vigilara al príncipe Alexei si ya tenían a Vladimir allí.

- Winthrop no sabía nada de mí -añadió Vladimir, anticipándose a la pregunta de Harry-. No tiene jerarquía suficiente para estar enterado.

Por lo que Harry sabía, la única persona por encima de Winthrop era el propio Fitzwilliam.

- ¿Qué está pasando? -preguntó, intentando con todas sus fuerzas mantener un tono de voz uniforme.

- Yo no soy simpatizante de Napoleón -intervino el príncipe Alexei-. Mi padre sí, pero yo -escupió en el suelo-, no.

Harry miró a Vladimir.

- No trabaja conmigo -aclaró Vladimir, señalando al príncipe con la cabeza-. Sin embargo es… de ayuda. Proporciona dinero. Y nos permite usar sus tierras.

Harry sacudió la cabeza.

- ¿Qué tiene eso que ver con…?

- Hay quien estaría encantado de utilizarle -le interrumpió Vladimir-. Es muy valioso, tanto vivo como muerto. Yo lo protejo.

Aquello era asombroso. Vladimir era realmente el guardaespaldas de Alexei. Una pequeña verdad en medio de una maraña de mentiras.

- Como ha dicho, está aquí para visitar a su primo -continuó Vladimir-. Y a mí me viene muy bien para reunirme con mis socios en Londres. Por desgracia, el interés del príncipe por lady Olivia no ha pasado desapercibido.

- ¿Quién se la ha llevado?

Vladimir dejó de mirarlo durante un momento, y Harry supo que era mala señal. Si no era capaz de mirarlo a los ojos es que Olivia estaba en grave peligro.

- No estoy seguro -respondió por fin Vladimir-. No sé si se trata de cuestiones políticas o si es sólo un asunto de dinero. El príncipe es un hombre de una considerable riqueza.

- Me han dicho que su fortuna había disminuido -dijo Harry con tono cortante.

- Eso es cierto -confirmó Vladimir, levantando una mano para evitar que Alexei se defendiera-. Pero sigue teniendo mucho. Tierra. Joyas. Más que suficiente para que un delincuente quiera pedir un rescate por cualquiera que sea importante para él.

- Pero ella no es…

- Alguien cree que yo planeaba pedirle que se casara conmigo -intervino Alexei.

Harry lo miró.

- ¿Y es así?

- No. Puede que lo haya pensado en alguna ocasión, pero ella… -Agitó una mano con desdén-. Está enamorada de usted. No necesito que mi mujer me ame, pero no voy a tolerar que ame a otra persona.

Harry se cruzó de brazos.

- Al parecer sus enemigos no lo tenían tan claro.

- Le pido disculpas por eso -Alexei tragó saliva y, por primera vez desde que Harry lo conocía, pareció incómodo-. No tengo control sobre lo que los demás piensan de mí.

Harry se volvió hacia Vladimir.

- ¿Qué hacemos ahora?

Vladimir lo miró con una expresión que indicaba que no le iba a gustar lo que estaba a punto de oír.

- Vamos a esperar -dijo-. Volverán a ponerse en contacto con nosotros.

- No pienso quedarme aquí y…

- ¿Y qué sugiere que hagamos? ¿Interrogar a todos los invitados? La nota dice que no se lo digamos a nadie. Ya hemos desobedecido esa orden al decírselo a usted. Si se trata de quién yo creo, es mejor que no se enfaden con nosotros.

- Pero…

- ¿Quiere darles un motivo para que le hagan daño? -preguntó Vladimir.

A Harry le pareció que se asfixiaba. Era como si alguien le hubiera metido la mano hasta el vientre y le estuviera arrancando las tripas. Sabía que Vladimir tenía razón, y que a él mismo no se le ocurría una idea mejor.

Aquello, el miedo y la impotencia, lo estaban matando.

- Alguien tiene que haber visto algo -dijo.

- Voy a investigar -anunció Vladimir.

Harry se lanzó de inmediato hacia la puerta.

- Voy con usted.

- No -dijo Vladimir, levantando una mano para detenerlo-. Está demasiado afectado. No será capaz de tomar decisiones acertadas.

- No puedo hacer nada -protestó Harry.

Volvía a sentirse pequeño, joven e impotente, enfrentándose a un problema sólo para encontrarse con que no existía ninguna solución adecuada.

- Nada de eso -le aseguró Vladimir-. Va a hacer mucho, pero después.

Harry observó a Vladimir mientras éste se dirigía a la puerta, pero antes de que saliera, lo llamó.

- ¡Espere!

Vladimir se giró en redondo.

- Ella fue a los lavabos -dijo Harry-. Después de… -Se aclaró la garganta-. Sé que se fue a los lavabos.

Vladimir asintió lentamente.

- Es bueno saberlo. -Cruzó la puerta y se fue.

Harry miró a Alexei.

- Usted habla ruso -dijo Alexei.

- Es por mi abuela -dijo Harry-. Se negó a hablarnos en inglés.

Alexei asintió.

- Mi abuela era de Finlandia. Era igual.

Harry se le quedó mirando y luego se dejó caer en un sillón con la cabeza entre las manos.

- Es bueno que hable nuestro idioma -dijo Alexei-. Pocos de sus compatriotas lo conocen.

Harry intentó ignorarle. Necesitaba pensar. No sabía por dónde empezar, ni qué sabía que pudiera ayudar a averiguar el paradero de Olivia, pero sabía que tenía que exprimirse el cerebro.

Sin embargo, Alexei no paraba de hablar.

- Siempre me sorprendo cuando…

- ¡Cállese! -escupió Harry-. Cállese. No hable. No diga ni una maldita palabra a menos que sea sobre el rescate de Olivia. ¿Me ha entendido?

Alexei se quedó paralizado por un momento. Luego cruzó la habitación en silencio hasta una estantería y sacó una botella y dos copas. Vertió un líquido -probablemente vodka- en ambas copas y puso una delante de Harry, sin decir nada.

- Yo no bebo -dijo Harry, sin molestarse en alzar la vista.

- Esto le ayudará.

- No.

- ¿Y usted se llama ruso? ¿Y no bebe vodka?

- No bebo nada -dijo Harry con tono cortante.

Alexei lo miró con curiosidad y luego se sentó en la otra punta de la habitación.

La copa permaneció intacta durante casi una hora hasta que Alexei, aceptando por fin que Harry decía la verdad, la cogió y se la bebió.



* * *



Pasados unos diez minutos aproximadamente, Olivia consiguió por fin tranquilizarse lo suficiente para pensar. No tenía ni idea de lo que podía hacer para facilitar su rescate, pero le pareció prudente recabar toda la información que pudiera.

Era imposible saber dónde la tenían prisionera. ¿O no? Consiguió sentarse y examinó el recinto lo mejor que pudo. Con tan poca iluminación era casi imposible distinguir algo. Antes había una vela, pero aquel hombre se la había llevado al irse.

La habitación era pequeña, y el mobiliario era escaso, pero no lamentable. Olivia se pegó a la pared y la miró bizqueando. Luego frotó la mejilla contra ella. Estaba limpia y cuidada, sin abultamientos ni desconchones en la pintura. Al alzar la vista vio que en el lugar donde las paredes se unían al techo había una moldura. En cuanto a la puerta, era difícil asegurarlo desde la cama, pero el pomo parecía ser de muy buena calidad.

¿Seguía en la residencia del embajador? Posiblemente. Se inclinó y apoyó la mejilla en los brazos desnudos. Tenía la piel caliente. Si la hubieran sacado a la calle, ¿no estaría fría? Por supuesto, no sabía cuánto tiempo había estado inconsciente. Era posible que llevara horas allí. En cualquier caso no tenía la sensación de haber salido de la casa.

Una carcajada de pánico amenazó con escapar de su garganta. ¿En qué estaba pensando? ¿Cómo que no se sentía como si hubiera salido al exterior? ¿Qué significaba eso? ¿Es que iba a empezar a tomar decisiones basándose en lo que le decía el sexto sentido sobre lo que podía o no haber pasado mientras estaba inconsciente?

Se obligó a tranquilizarse. Tenía que calmarse. No iba a poder conseguir nada si sucumbía a la histeria cada cinco minutos. Era más inteligente que todo eso. Era muy capaz de mantener la cabeza serena.

Tenía que mantener la cabeza serena.

¿Qué sabía de la residencia del embajador? Había estado allí dos veces, la primera de día, cuando fue presentada al príncipe Alexei, y la segunda de noche, en el baile.

Se trataba de un edificio enorme, una verdadera mansión en el centro exacto de Londres. Con toda seguridad disponía de miles de habitaciones donde esconder a alguien. Quizá se encontrara en las dependencias de los criados. Frunció el ceño, intentando recordar las habitaciones del servicio de Rudland House. ¿También allí tenían molduras? ¿Los pomos de las puertas eran de la misma calidad que los del resto de la casa?

No tenía ni idea.

¡Maldición! ¿Por qué no sabía algo como eso? ¿No debería saberlo?

Se volvió hacia la pared más alejada. Había una ventana, pero estaba cubierta por unas gruesas cortinas de terciopelo. ¿De color rojo tal vez? ¿Azul oscuro? Era imposible decirlo. La noche eliminaba todo el color de lo que la rodeaba. La única luz que entraba era la de la luna que se filtraba a través de la ventana semicircular, por encima del rectángulo de las cortinas.

Se detuvo a pensar. Algo estaba asomando a su memoria.

Se preguntó si sería capaz de arreglárselas para salir de la cama y asomarse a la ventana. Iba a ser complicado. Tenía los tobillos tan fuertemente atados que no era muy probable que pudiera dar ni siquiera unos pasos de bebé. Y no sabía cómo iba a mantener el equilibrio con las manos atadas a la espalda.

Por no mencionar que tenía que hacer todo aquello en el más absoluto silencio. Sería un desastre si su captor volvía y la encontraba en cualquier sitio que no fuera encima de la cama, justo donde la había dejado. Con mucho cuidado y muy despacio, sacó las piernas de la cama y se fue moviendo poco a poco hasta que sus pies tocaron el suelo. Controlando todos sus movimientos de manera similar, fue capaz de incorporarse y luego, apoyándose en varios muebles, consiguió ir acercándose a la ventana.

La ventana. ¿Por qué le parecía tan familiar?

Probablemente porque era
una ventana, se dijo con impaciencia. No es que estuvieran llenas de detalles arquitectónicos precisamente.

Cuando llegó a su destino se inclinó con cuidado, intentando apartar las cortinas con la cara. Empezó con la mejilla y una vez que las tuvo ligeramente separadas, giró la cara, procurando enganchar el borde con la nariz. Fueron necesarios cuatro intentos, pero al fin lo logró e incluso consiguió meter el hombro para evitar que las cortinas volvieran a cerrarse.

Apoyó la cabeza contra el cristal y vio… nada. Sólo el vaho producido por su propia respiración. Giró la cabeza para limpiarlo con la mejilla. Cuando volvió a mirar de frente, contuvo el aliento.

De todos modos no pudo ver mucho. Lo único que podía decir con certeza era que estaba muy arriba, quizá en un quinto o sexto piso. Veía los tejados de otros edificios y poco más.

La luna. Podía ver la luna.

Había visto la luna en otra habitación, en la que hizo el amor con Harry. La vio por el tragaluz de la ventana.

¡El tragaluz de la ventana!

Retrocedió con mucho cuidado para no perder el equilibrio. Aquella ventana también tenía un tragaluz encima. No es que significara mucho, pero seguía un modelo, unos parteluces que se abrían desde el centro, dándole aspecto de abanico.

Exactamente como el de abajo.

Seguía en la residencia del embajador. Era posible que la hubieran llevado a otro edificio con exactamente el mismo modelo de ventana, pero era improbable, ¿verdad? Y la residencia del embajador era inmensa. Prácticamente un palacio. No estaba en el centro de Londres, sino más bien en las afueras de Kensington, donde había más espacio para construcciones tan grandiosas como aquella.

Volvió a la ventana, volvió a sujetar las cortinas con la cabeza, lográndolo al primer intento esta vez, y apoyó la oreja contra el cristal intentando oír algo… cualquier cosa. ¿Música? ¿Gente? ¿No debería oírse algo que indicara que en aquel edificio se estaba celebrando una fiesta multitudinaria?

Tal vez
no estaba en la residencia del embajador. No, no, aquel era un edificio enorme. Era muy posible que ella estuviera demasiado lejos para oír algo.

Sin embargo sí que podía oír pasos. El corazón le dio un vuelco y, medio arrastrándose, medio saltando, consiguió volver a la cama y tumbarse en ella justo cuando escuchó que las dos cerraduras se abrían.

Cuando la puerta se abrió empezó a forcejear. Fue lo único que se le ocurrió para justificar su respiración jadeante.

- Le dije que no hiciera eso -la regañó su captor. Traía una bandeja con una tetera y dos tazas. Olivia pudo oler el té desde el otro extremo de la habitación. Era un olor maravilloso.

- Soy una persona muy civilizada, ¿verdad? -preguntó él, levantando la bandeja, antes de depositarla sobre una mesa-. A mí también me han puesto una mordaza como esa -señaló la que ella llevaba-, y sé que seca mucho la boca.

Olivia se limitó a mirarlo fijamente. No sabía cómo se suponía que debía responder. Literalmente. Seguro que él sabía que a ella le resultaba imposible hablar.

- Se la quitaré para que pueda beber -dijo él-, pero usted debe permanecer en silencio. Si hace ruido, o si me da las gracias con algo más fuerte que un susurro, no me quedará más remedio que volver a dejarla inconsciente.

Ella abrió mucho los ojos.

Él se encogió de hombros.

- Es fácil de conseguir. Ya lo he hecho una vez, y bastante bien diría yo. Me parece que ni siquiera tiene usted dolor de cabeza.

Olivia parpadeó. Era cierto, no le dolía la cabeza. ¿Qué le había hecho?

- ¿Se quedará callada?

Ella asintió. Necesitaba que le quitara la mordaza. Tal vez, si podía hablar con él, podría convencerlo de que todo aquello era un error.

- No intente ninguna heroicidad -le advirtió él, aunque en sus ojos había un destello de diversión, como si no le cupiera en la cabeza que ella pudiera darle una sorpresa.

Ella sacudió la cabeza, intentando mantener sus ojos serios. Era el único modo de comunicarse con él hasta que le quitara la mordaza.

Él se inclinó hacia delante con las manos extendidas y luego se detuvo y retrocedió.

- Creo que el té está listo -dijo-. No queremos que se… ¿cómo lo dicen ustedes?

Era ruso. Con aquella pregunta ¿cómo lo dicen ustedes?, Olivia pudo por fin reconocer su acento y determinar su nacionalidad. Hablaba exactamente igual que el príncipe Alexei.

- Estúpido de mí -dijo el hombre, sirviendo dos tazas de té-. No puede usted hablar.

Se puso por fin a su lado y le quitó la mordaza.

Olivia tosió, y tardó varios segundos antes de tener la boca lo bastante húmeda para hablar, pero en cuanto pudo miró directamente a los ojos a su captor y le dijo:

- Se pasará.

- ¿Perdón?

- El té. No quiere que se pase demasiado.

- Que se pase demasiado -repitió él, como saboreando la expresión. Asintió y le entregó una taza.

Ella hizo una mueca y encogió ligeramente los hombros. ¿Cómo creía él que iba a poder sujetarla? Seguía teniendo las manos atadas a la espalda.

Él sonrió, pero no fue una sonrisa malvada. Ni siquiera condescendiente. Era casi… de arrepentimiento.

Lo cual le dio esperanzas a Olivia. No demasiadas, pero sí un poco.

- Me temo que no confío en usted lo suficiente para liberarle las manos -dijo él.

- Le prometo que no voy a…

- No haga promesas que no pueda cumplir, lady Olivia.

Ella abrió la boca para protestar, pero él la interrumpió.

- ¡Oh! No creo que ahora piense que está prometiendo en falso, pero en algún momento se le ocurrirá algo, pensará que se le presenta una oportunidad, será incapaz de ignorarla y entonces hará alguna tontería y yo me veré obligado a hacerle daño.

Aquel fue un modo muy eficaz de terminar con la discusión.

- Sabía que me entendería -dijo él-. Bueno, ¿confía usted en mí lo bastante para permitir que le sostenga la taza?

Ella asintió lentamente con la cabeza.

Él se rió.

- Una mujer inteligente. Lo mejor de lo mejor. No tengo paciencia para la estupidez.

- Alguien a quien respeto mucho me dijo que nunca confiara en un hombre cuando me dice que confíe en él -dijo Olivia en voz baja.

Su captor se volvió a reír por lo bajo.

- Ese alguien… ¿es un hombre?

Olivia asintió.

- Un buen amigo.

- Lo sé. Tenga -Le acercó la taza a los labios-. En esta ocasión no le queda más remedio que confiar en mí.

Ella bebió un sorbo. Era cierto que no tenía elección y su garganta estaba seca.

Él dejó la taza de ella y cogió la suya.

- Han salido las dos de la misma tetera -dijo, dando un sorbo-. No es que deba usted fiarse de mí -añadió después de tragar.

- No tengo relación alguna con el príncipe Alexei -afirmó ella, mirándolo a los ojos.

Él le ofreció una sonrisa ladeada.

- ¿Me toma usted por tonto, lady Olivia?

Ella sacudió la cabeza.

- Es verdad que me estaba cortejando, pero nada más.

Su captor se le acercó unos centímetros.

- Esta tarde ha desaparecido durante cerca de una hora, lady Olivia.

Ella abrió la boca. Notó que se ruborizaba y rezó por qué él no pudiera verlo en la oscuridad.

- Y el príncipe Alexei, también.

- No estaba conmigo -se apresuró a decir ella.

El hombre de pelo gris bebió tranquilamente un sorbo de té.

- No sé cómo decir esto sin insultarla -murmuró-, pero huele usted como… ¿cómo lo dicen ustedes?

Olivia tenía la sensación de que sabía exactamente cómo se decía. Y aún sintiéndose tan mortificada como se sentía, no tuvo más remedio que decir:

- Estuve con un hombre. Con otro hombre. No con el príncipe Alexei.

Aquello despertó su interés.

- ¿De verdad?

Ella asintió secamente, para demostrarle que no pensaba darle más explicaciones.

- ¿El príncipe lo sabe?

- Eso no es asunto del príncipe.

Él bebió otro sorbo del té.

- ¿Él estaría de acuerdo con eso?

- ¿Perdón?

- ¿Pensaría el príncipe que sí que es asunto suyo? ¿Se enfadaría?

- No lo sé -respondió Olivia, intentando ser sincera-. Lleva más de una semana sin llamarme.

- Una semana no es demasiado tiempo.

- Conoce al otro caballero y creo que está al tanto de lo que siento por él.

Su captor se enderezó y meditó aquella nueva información.

- ¿Puedo beber más té? -preguntó Olivia. Estaba bueno. Y ella tenía sed.

- Desde luego -murmuró él, volviendo a acercarle la taza.

- ¿Me cree? -preguntó Olivia, cuando terminó de beber.

- No lo sé -respondió él despacio.

Ella esperaba que le preguntara por la identidad de Harry, pero no lo hizo y eso le extrañó.

- ¿Qué va usted a hacer conmigo? -inquirió en voz baja, rezando por no estar cometiendo una estupidez al preguntarlo.

Él había estado mirando un punto sobre su hombro, pero volvió a mirarla a ella rápidamente.

- Eso depende.

- ¿De qué?

- Vamos a ver si el príncipe Alexei sigue apreciándola. Me parece que no le vamos a decir nada de sus indiscreciones, por si todavía tiene la esperanza de convertirla en su esposa.

- No creo que…

- No interrumpa, lady Olivia -dijo él, con el tono justo de advertencia en la voz para recordarle que no era su amigo y que aquello no era un té normal y corriente.

- Lo siento -murmuró ella.

- Si él sigue deseándola, será mejor para usted que crea que es virgen. ¿No está de acuerdo?

Olivia permaneció callada hasta que fue evidente que aquello no era una pregunta retórica. Al final asintió una vez con la cabeza.

- Una vez que él haya pagado para recuperarla -se encogió de hombros con actitud fatalista-, puede usted hacer lo que quiera. A mí no me interesa en absoluto. -La miró en silencio durante varios segundos y luego dijo-: Tenga, beba un poco más de té antes de que vuelva a taparle la boca.

- ¿Tiene que hacerlo?

- Me temo que sí. Es usted mucho más inteligente de lo que creía. No puedo dejar que disponga de ningún tipo de arma, incluida su voz.

Olivia bebió el último sorbo de té y cerró los ojos mientras su captor le volvía a poner la mordaza. En cuanto terminó, ella se volvió a tumbar, y se quedó mirando el techo, impasible.

- Le recomiendo que se duerma, lady Olivia -aconsejó él desde la puerta-. Es lo único que puede hacer para pasar el tiempo.

Olivia ni se molestó en mirarlo. Con toda seguridad él no esperaba que le respondiera, ni siquiera con los ojos.

El hombre cerró la puerta sin más comentarios. Olivia oyó cómo se cerraban los dos cerrojos y después, por primera vez desde que empezó aquella odisea, tuvo ganas de llorar. No de forcejear ni de rugir, sólo de llorar.

Notó que las lágrimas, silenciosas y calientes, se deslizaban por sus sienes hasta la almohada. No podía secárselas. En cierto modo aquello le pareció la mayor de las indignidades.

¿Qué se suponía que iba a hacer ahora? ¿Tumbarse y esperar? ¿Dormir, como le había aconsejado su captor? Eso era imposible, la inactividad la estaba matando.

A estas horas Harry debía haberse dado cuenta de que ella había desaparecido. Tenía que haberlo notado aunque ella sólo hubiera estado inconsciente unos pocos minutos. Llevaba encerrada en aquella habitación por lo menos una hora.

¿Pero sabría qué hacer? Había sido soldado, cierto, pero aquello no era un campo de batalla con un enemigo claro y definido. Y si ella seguía estando en la residencia del embajador, ¿cómo iba él a hacer preguntas a la gente? Más de la mitad de los criados sólo hablaban ruso. Harry sabía decir «por favor» y «gracias» en portugués, pero eso no iba a serle de mucha utilidad.

Iba tener que salvarse sola, o al menos, hacer todo lo posible para facilitar que otra persona la salvara.

Sacó las piernas de la cama y se sentó, dejando de lado la autocompasión. No podía quedarse allí tumbada sin hacer nada.

Quizás pudiera hacer algo con las ligaduras. Estaban bien atadas, pero no tan apretadas que se le clavaran en la piel. Quizá pudiera alcanzarse los tobillos con las manos. Resultaría difícil porque tendría que doblarse hacia atrás, pero valía la pena intentarlo.

Se tumbó de lado, dobló las piernas y fue estirando las manos…

Ya. Lo tenía. No era una cuerda sino más bien una tira de tela con un nudo muy apretado. Gimió. Era la clase de nudo que era mejor cortar que intentar deshacer.

Ella nunca había tenido paciencia para esas cosas. Lo mismo sucedía con el bordado, que odiaba, y con las lecciones, que se había saltado…

Si conseguía deshacer ese nudo sería capaz de aprender francés. ¡No, ruso! Eso sería aún más difícil.

Si conseguía deshacerlo terminaría de leer Miss Butterworth y el Barón Loco. Incluso buscaría ése del coronel misterioso y lo leería también.

Escribiría más cartas, y no solamente a Miranda. Entregaría cajas de caridad, en vez de limitarse a embalarlas. Ella terminaría todo lo que empezara.

Todo.

Y de ninguna manera iba a enamorarse de sir Harry Valentine y no casarse con él.

De ninguna manera.









Capítulo 23



Harry se sentó en silencio mientras Alexei se tomaba su segundo trago de vodka. No dijo nada cuando se tomó el tercero, ni siquiera el cuarto, que era de hecho el que en un principio había servido para Harry. Pero cuando el príncipe alcanzó la botella para el quinto trago…

- No -espetó Harry.

Alexei lo contempló sorprendido.

- ¿Disculpe?

- No tome otro trago.

Ahora el príncipe parecía simplemente confundido.

- ¿Me está diciendo que no beba?

Una de las manos de Harry se apretó en un puño, duro y tenso.

- Le estoy diciendo que si vamos a necesitar su ayuda para encontrar a Olivia, no lo quiero tropezando y vomitando por el vestíbulo.

- Puedo asegurarle que nunca tropiezo. Ni… ¿qué es vomitar?

- Deje la botella.

Alexei no accedió.

- Deje. La. Botella.

- Creo que olvida quién soy.

- Nunca olvido nada. Haría bien en tomar nota de eso.

Alexei simplemente lo miró.

- No lo entiende.

Harry se levantó.

- No quiere provocarme ahora mismo.

Alexei lo contempló un instante, luego se giró con el vaso y la botella en las manos. Empezó a servirse.

Harry lo vio todo rojo.

Era la primera puñetera vez en su vida que veía de ese color, pero habría jurado que el mundo entero parecía haberse vuelto distinto, de un color más caliente. Se le taparon los oídos y le pitaron, como si hubiera escalado hasta la cima de una montaña. Y ya no tenía el control. De nada. Su cuerpo saltó hacia delante por voluntad propia y desde luego su mente no hizo nada para detenerlo. Aterrizó sobre el príncipe como una bala de cañón humana, se estrellaron contra una mesa, luego sobre suelo y el vodka salió disparado sobre ambos.

Harry casi tuvo arcadas por el fuerte olor del alcohol. Le empapaba las ropas y estaba frío, muy frío contra su piel.

Pero no lo detuvo. Nada lo habría detenido. No pudo decir nada, ni pensar en nada que decir. Por una vez en su vida se quedó sin palabras. No sentía nada excepto furia. Manaba de él, pulsando con ira, y cuando levantó el puño listo para golpear en el rostro del príncipe, todo lo que salió fue un grito de ira. Y…

- ¡Basta!

Era Vladimir, interviniendo con destreza en la refriega, arrancando a Harry de Alexei y empujándolo hacia la pared opuesta.

- ¿Qué demonios está haciendo?

- Está loco -siseó Alexei, frotándose la garganta.

Harry no hizo nada excepto respirar, pero era un sonido agitado y violento.

- Cállense -dijo Vladimir. Fulminó con la mirada a Harry, como si anticipara una interrupción-. Los dos. Ahora escúchenme. -Dio un paso hacia delante y su pie se encontró con la botella en el suelo. Rodó por la habitación, derramando lo que quedaba de vodka. Vladimir gruñó con asco pero no hizo ningún comentario. Después de escrutar a los dos hombres, siguió hablando-: He inspeccionado el edificio y creo que lady Olivia todavía está dentro.

- ¿Por qué piensa eso? -preguntó Harry.

- Hay guardias en cada puerta.

- ¿En una fiesta?

Vladimir se encogió de hombres.

- Hay muchas razones para proteger el contenido de la casa.

Harry esperó más, pero Vladimir no dio más detalles. Por el amor de Dios, era igual que hablar con Winthrop. Harry no se había dado cuenta hasta este momento de lo mucho que lo odiaba… todas esas frases vagas y los tenemos nuestros métodos.

- Ninguno de los guardias la vio salir -siguió Vladimir-. La única puerta por la que pudo salir sin ser detectada es la principal, donde se hace la fiesta.

- Olivia no volvió a la fiesta -dijo Harry, luego aclaró-: Fue al baño pero no volvió a la fiesta.

- ¿Está seguro?

Harry dio un cortante asentimiento de cabeza.

- Lo estoy.

- Entonces debemos asumir que no abandonó el edificio. No sabemos si llegó al baño…

- Llegó. -Interrumpió Harry. Se sintió como un idiota por no mencionarlo antes-. Estuvo allí durante un rato. Su amiga me dijo que la vio allí.

- ¿Quién es su amiga? -preguntó Vladimir.

Harry negó con la cabeza.

- No puedo recordar su nombre. Pero ella no tiene información útil. Dijo que se fue antes que Olivia.

- Pudo haber visto algo. Encuéntrenla -ordenó Vladimir-. Tráiganmela. La interrogaré.

- Es una mala idea -le dijo Harry-. A menos que se prepare para mantenerla como rehén. No podría guardar un secreto ni aunque su propia vida dependiera de ello, ya no digamos la de alguien más.

- Entonces la interrogará usted. Nos encontraremos aquí. -Vladimir se giró hacia Alexei-. Quédese aquí. Por si acaso envían otro mensaje.

Alexei respondió algo, pero Harry no lo oyó. Ya estaba en el pasillo, buscando a esa chica… fuera cual fuera su nombre.

- ¡Deténgase! -gritó Vladimir.

Harry se paró derrapando y se giró con impaciencia. No tenían tiempo que perder.

- No tiene que ir a buscarla -dijo Vladimir con aspereza-. Era una artimaña para sacarle de la habitación y dejarle a él -movió bruscamente la cabeza hacia el pequeño salón dónde esperaba Alexei-. Dentro.

La mente de Harry iba acelerada pero su voz fue uniforme cuando preguntó:

- ¿Sospecha que el príncipe está involucrado?

- Nyet. Pero será un incordio. Usted, creo, ahora que ha tenido tiempo para calmarse…

- No confunda esto con calma -soltó Harry.

Las cejas de Vladimir se alzaron; no obstante, metió la mano en su abrigo y sacó una pistola, por la culata. Se la tendió a Harry.

- No creo que haga algo estúpido.

La mano de Harry envolvió la culata de la pistola, pero Vladimir no la soltó.

- ¿Lo hará? -le preguntó.

¿Hacer algo estúpido?

- No -dijo Harry. Y rogó porque fuera cierto.

Vladimir mantuvo la mano quieta durante varios segundos más, luego abruptamente la soltó, esperando mientras Harry inspeccionaba el arma.

- Venga conmigo -le ordenó, y los dos se movieron con rapidez por el pasillo girando en una esquina. Vladimir se detuvo frente a una puerta, echó un vistazo a ambos lados, y luego entró rápidamente en una habitación vacía, haciendo gestos a Harry para que lo siguiera. Vladimir se puso un dedo sobre los labios, luego inspeccionó la habitación, asegurándose de que estaba vacía.

- La tiene el embajador -dijo-. O más bien, sus hombres. Él todavía está en la fiesta.

- ¿Qué? -Harry nunca había conocido al hombre, salvo por la fila de recepción de esa noche, pero aún así, era difícil de creer.

- Necesita dinero. Pronto será retirado a Rusia y tiene escasos recursos propios. -Vladimir se encogió de hombros, luego hizo un gesto extendiendo uno de sus brazos, señalando el entorno opulento-. Se ha acostumbrado a vivir en este palacio. Y siempre tuvo celos de su primo.

- ¿Qué le hace creer que tiene a Olivia?

- Tengo otros hombres aquí -dijo Vladimir enigmáticamente.

- Y eso es todo lo que va a decirme -dijo Harry indignado, al final harto de que nunca le contaran el cien por cien de una historia.

- Eso es todo lo que voy a contarle, amigo mío -dijo Vladimir. Se encogió de hombros de nuevo-. Es más seguro de este modo.

Harry no habló. No confiaba en sí mismo para hacerlo.

- Los padres de lady Olivia están enterados de su desaparición -dijo Vladimir.

Harry no estaba sorprendido. Había pasado bastante más de una hora.

- Por lo que sé, nadie más se ha enterado -siguió Vladimir-. Hay mucho vodka en el salón. No creo que se den cuenta que hay algo en la limonada.

Harry lo miró de repente.

- ¿Qué?

- ¿No lo sabía?

Negó con la cabeza. ¿Cuántos vasos se había tomado? Maldita fuese. Sentía la cabeza despejada, pero por otro lado, ¿reconocería la diferencia? Nunca había estado bebido, ni siquiera la más leve afectación.

- También se han dado cuenta de que el príncipe está desaparecido -siguió Vladimir-. Sus padres están preocupados de que estén juntos.

Los labios de Harry se apretaron en una línea firme y plana. Su pecho ardió ante la insinuación, pero no era el momento para los celos.

- Desean mantener esto en secreto. Ahora mismo están con el embajador.

- ¿Están con él? ¿Ha…?

- Está actuando como el anfitrión preocupado a la perfección. -Vladimir escupió al suelo-. Nunca he confiado en ese hombre.

Harry bajó la mirada hacia la mancha húmeda en el suelo con algo de sorpresa. Era la demostración más grande de emoción que le había visto exteriorizar. Cuando volvió a levantar la mirada, estaba claro que Vladimir se había dado cuenta de su curiosidad.

El enorme ruso lo miró con ojos acerados.

- Especialmente detesto a los hombres que abusan de las mujeres.

Había un mundo de historias detrás de ese comentario, pero Harry tuvo mejor juicio que preguntar. Asintió una vez -una muestra de respeto- y luego preguntó:

- ¿Y ahora qué?

- Se sabe dónde está el príncipe. Allí es donde entregarán la nota. Tiene instrucciones estrictas de no hacer nada y creo que es lo bastante prudente para hacer lo que digo.

Harry esperaba que fuera cierto. Pensó que lo era, pero por otro lado, el príncipe Alexei había estado bebiendo.

- Mientras espera, nosotros buscaremos.

- ¿Cuán grande es este puñetero mausoleo?

Vladimir sacudió la cabeza.

- No lo sé exactamente. Más de cuarenta habitaciones, seguro. Tal vez más. Pero si fuera a retener a alguien, la llevaría al ala norte.

- ¿Qué hay en el ala norte?

- Está más alejada. Y las habitaciones son más pequeñas.

- ¿Pero no pensaría que ése sería el primer lugar en el que miraríamos?

Vladimir fue hacia la puerta.

- No sabría que nadie está buscando. Piensa en mí como un sirviente estúpido. -Examinó a Harry con una mirada de párpados pesados-. Y no sabe nada de usted. -Puso la mano en el pomo-. ¿Está preparado?

Harry apretó los dedos sobre el arma.

- Vaya adelante.



* * *



Le llevó casi media hora, y Olivia estaba bastante segura de que ambos hombros se le habían salido de sitio, pero al final sus dedos se deslizaron bajo un trozo de nudo y fue capaz de desatarlo parcialmente. Hizo una pausa, escuchando atentamente… ¿estaba escuchando pasos?

Se estiró recta, adoptando la misma posición que mantenía cuando su captor se fue.

Pero no, nada. No hubo ruido de cerraduras, ni se abrió la puerta. Retorció la espalda hasta que pudo notar de nuevo el nudo en la parte posterior de sus tobillos. Definitivamente era más pequeño, pero todavía tenía trabajo. Un montón. No podía estar segura, pero se notaba como un doble nudo marinero. Bueno, ahora uno y medio. Pero si podía lograr desatar la siguiente sección, estaría…

Todavía estaría atascada.

Soltó un largo suspiro, deprimida en cuerpo y espíritu. Si le había llevado tanto tiempo deshacer sólo una pequeña parte del nudo…

No, se reprendió a sí misma. Tenía que continuar. Si conseguía desatar las siguientes dos partes, entonces el resto debería desanudarse con un pequeño retorcimiento de su parte.

Podía hacerlo. Podía.

Apretó los dientes y regresó al trabajo. Quizás éste iría más rápido ahora que sabía lo que estaba haciendo. Sabía cómo mover los dedos, metiendo uno en el pliegue y luego moviéndolo de acá para allá, de acá para allá, intentando aflojar el nudo.

O tal vez sería más rápido porque sus hombros se habían entumecido. Seguramente la ausencia de dolor sería en su beneficio.

Lo metió… y meneó… y meneó… y meneó… y arqueó la espalda… y estiró… y rodó… y rodó otra vez.

Y perdió el equilibrio.

Aterrizó en el suelo con un fuerte golpe. Un verdadero golpazo. Hizo un gesto de dolor, rogando que el cambio en las ataduras alrededor de los tobillos no fuera perceptible cuando oyera el ruido en la cerradura.

Pero no pasó nada.

¿Pudo no haberla oído? Parecía imposible. Olivia nunca había sido elegante; atada de manos y pies era una torpe total. Huelga decir que no había aterrizado en silencio.

Tal vez fuera no había nadie. Había asumido que su captor estaba sentado en una silla en el exterior de la puerta, pero sinceramente, no tenía ni idea de por qué pensó aquello. Seguramente no pensaría que podía escapar, y Olivia estaba casi segura de que este sector del edificio estaba desierto. Los únicos pasos que oyó habían sido inmediatamente seguidos por la aparición del hombre con canas.

Esperó en su lugar en el suelo al lado de la cama durante otro minuto, por si acaso alguien entraba, luego se empujó a través de la madera hacia la puerta, donde podría tratar de ver por debajo. Había una rendija, no más de un centímetro y medio, y no podía ver mucho, el pasillo estaba sólo ligeramente más iluminado que su habitación. Pero pensó que tal vez viera sombras, si había alguien.

Y no pensaba que hubiera nadie.

Así que no estaba custodiada. Esto tenía que ser información útil, aunque dado su estado actual de atada, no estaba segura de para qué. Y en realidad no estaba segura de cómo se las arreglaría para volver por sí sola a la cama. Podía intentar apoyarse en una de las patas, pero la mesa con la tetera todavía estaba bloqueando la única pata al lado de la cabecera de la cama y…

¡La tetera!

Una ola de excitación y fuerza estalló en ella y literalmente se dio la vuelta sobre sí misma en su prisa por regresar a la mesa. A partir de allí fue deslizarse, deslizarse, empujarse y…

Ya estaba allí. Ahora ¿cómo la haría caer? Si podía romper la tetera, podría usar un fragmento para cortar las ataduras.

Con un enorme esfuerzo logró sacar sus pies de debajo. Utilizando el lateral de la cama como soporte, se levantó lentamente, los músculos gritando, hasta que por fin estuvo de pie. Le llevó un momento recuperar la respiración, luego se apoyó en la mesita, inclinando las rodillas hasta que las manos estuvieron justo a la altura para agarrar el asa de la tetera.

Por favor no dejes que haya nadie fuera, por favor no dejes que haya nadie fuera.

Necesitaba lograr la fuerza correcta. No podía dejarla sólo caer en el suelo. Echó un vistazo a la habitación, buscando inspiración. Empezó a girar.

Por favor, por favor, por favor.

Giró más y más rápido, y entonces…

La hizo volar.

La tetera golpeó la pared con un fortísimo golpe, y Olivia, aterrorizada de que alguien irrumpiera en la puerta, retrocedió en saltitos hasta la cama y se acostó de espaldas, aunque no tenía ni idea de cómo explicaría la tetera rota en la pared del extremo.

Pero nadie entró.

Aguantó la respiración. Empezó a levantarse. Sus zapatos tocaron el suelo y entonces…

Pasos. Rápidos, yendo hacia ella.

Dios mío.

También voces. En ruso. Sonaban apremiantes. Enfadadas.

No la lastimarían, ¿verdad? Ella no era demasiado valiosa. Iba a ser rescatada por el príncipe Alexei, y…

¿Y si el príncipe Alexei había dicho adiós y buen viaje? Ya no la cortejaba. Y sabía que estaba locamente enamorada de Harry. ¿Y si se sentía rechazado? ¿Y si sentía vengativo?

Se escabulló de vuelta a la cama, encogiéndose en la esquina. Sería tan bueno ser valiente, enfrentarse a lo que estaba por llegar con una curvatura de labios y un ondeo de pelo, pero ella no era María Antonieta, vestida de blanco para la decapitación, regiamente rogando el perdón de su ejecutor cuando accidentalmente le pisó el pie.

No, ella era Olivia Bevelstoke, y no quería morir con dignidad. Ella no quería estar allí, no quería sentir este horrible terror, clavándole las garras en sus entrañas.

Alguien empezó a aporrear la puerta… fuerte, rítmica y brutalmente.

Olivia empezó a temblar. Se acurrucó en la más diminuta pelota que pudo lograr, enterrando la cabeza entre las rodillas. Por favor, por favor, por favor, repetía en su cabeza, una y otra vez. Pensó en Harry, en su familia, en…

La puerta de madera empezó a astillarse.

Olivia rogaba por no perder el control.

Y entonces se oyó todo el estrépito.

Olivia gritó, el sonido arrancó desde la parte posterior de su garganta. Se sentía como si la mordaza se le clavara en la lengua, como si una ráfaga de aire seco y abrasador la azotara a través de la tráquea.

Y entonces alguien dijo su nombre.

El aire estaba opaco por el polvo y la oscuridad, y todo lo que pudo ver fue la enorme figura de un hombre yendo hacia ella.

- Lady Olivia. -La voz del hombre era brusca y profunda. Y con acento-. ¿Está herida?

Era Vladimir, el corpulento y normalmente silencioso sirviente del príncipe Alexei. De repente en todo lo que pudo pensar fue en la manera que había tirado y retorcido el brazo de Sebastian Grey, Dios mío, si podía hacer eso, podía partirla en dos y…

- Déjeme ayudarla -dijo.

¿Hablaba inglés? ¿Desde cuándo hablaba inglés?

- ¿Lady Olivia? -repitió, su profunda voz apenas un gruñido. Sacó un cuchillo, y ella se encogió, pero simplemente lo acercó a la parte posterior de su mordaza y la cortó.

Ella tosió y se ahogó, apenas oyéndolo mientras gritaba otra vez algo en ruso.

Alguien contestó, también en ruso, oyó pasos… corriendo… acercándose… y entonces…

¿Harry?

- ¡Olivia! -gritó, corriendo hacia ella.

Vladimir le dijo algo -en ruso- y Harry le dio una corta respuesta.

También en ruso.

Los miró a ambos conmocionada. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué Vladimir hablaba inglés?

¿Por qué Harry hablaba ruso?

- ¡Olivia, gracias a Dios! -dijo Harry, acunándole la cara con las manos-. Dime que no te han hecho daño. Por favor, dime ¿qué ha pasado?

Pero ella no podía moverse, apenas podía pensar. Cuando él habló en ruso, fue como si fuera una persona completamente diferente. Su voz había sido distinta, y su rostro había sido diferente, la boca y los músculos moviéndose de forma totalmente distinta.

Se apartó de su toque. ¿Lo conocía? ¿Lo había conocido alguna vez? Le contó que su padre había sido un borracho, que su abuela lo había educado, ¿había sido verdad algo de todo aquello?

¿Qué había hecho? Por el amor de Dios, se había entregado a alguien que no conocía, en quién no podía confiar.

Vladimir le tendió algo a Harry, quién asintió y dijo algo más en ruso.

Olivia intentó alejarse, pero ya estaba contra la pared. Respiraba rápido, estaba acorralada y no quería estar allí, no con este hombre que no era Harry, y…

- Quédate quieta -le dijo, y luego levantó un cuchillo.

Olivia levantó la mirada, vio el brillo del metal mientras iba hacia ella y gritó.

Fue un sonido que Harry no quería oír de nuevo.

- No voy a hacerte daño -le dijo, intentando sonar tan calmado y tranquilizador como fue posible. Sus manos fueron firmes mientras cortaban las ataduras, pero por dentro, todavía estaba temblando.

Sabía que la amaba. Sabía que la necesitaba, que no era posible ser feliz sin ella. Pero hasta ese momento, no había comprendido la inmensidad y la profundidad de esto, el conocimiento absoluto de que sin ella, él no era nada.

Y luego su grito, su miedo… de él.

Casi se ahogó por la angustia.

Primero le liberó los tobillos, luego las muñecas, pero cuando alargó la mano para consolarla, ella hizo un sonido casi inhumano y saltó fuera de la cama. Se movió tan rápido que no fue capaz de detenerla, y entonces, cuando llegó al suelo, sus pies debían estar ardiendo por el hormigueo, se le doblaron las rodillas y cayó.

Por el amor de Dios, Olivia estaba aterrorizada de él. De él. ¿Qué le habían dicho? ¿Qué le habían hecho?

- Olivia -dijo con cautela, y alargó la mano hacia ella, manteniendo los movimientos lentos y constantes.

- No me toques -gimió Olivia. Intentó alejarse a gatas, arrastrando los pies inservibles detrás de ella.

- Olivia, déjame ayudarte.

Pero fue como si no lo hubiera oído.

- Tenemos que irnos -dijo Vladimir, diciendo las palabras en áspero ruso.

Harry ni se molestó en mirarle mientras pedía otro minuto, las palabras en ruso se deslizaron por su lengua sin pensar.

Los ojos de Olivia se abrieron de par en par, y miró frenéticamente hacia la puerta, con la clara intención de intentar escapar de aquello.

- Debería habértelo contado -dijo Harry, de repente dándose cuenta de la causa de su pánico-. Mi abuela era rusa. Era todo lo que me hablaba cuando era niño. Ése es el porqué…

- No tenemos tiempo para explicaciones -dijo Vladimir con severidad-. Lady Olivia, debemos irnos ahora.

Debió responder ante la autoridad en su voz, porque asintió y, todavía pareciendo insegura y asustada, permitió que Harry la ayudara a levantarse.

- Pronto te lo explicaré todo -le dijo-. Te lo prometo.

- ¿Cómo me encontraste? -susurró.

Él bajó la mirada hacia ella mientras se apresuraban hacia la puerta. Sus ojos habían cambiado; todavía parecida conmocionada, pero podía verla de nuevo en las profundidades. Antes, no había habido nada excepto terror.

- Oímos el ruido -dijo Vladimir, sujetando la pistola preparada mientras comprobaba una esquina-. Fue muy afortunado de su parte. Seguramente muy insensato también. Pero es bueno que lo hiciera.

Olivia asintió, y entonces, hacia Harry, dijo:

- ¿Por qué está hablando inglés?

- Es algo más que un guardaespaldas -dijo Harry, esperando que eso fuera suficiente por ahora. No era el momento de desentrañar la historia entera.

- Vamos -dijo Vladimir, haciendo gestos para que lo siguieran.

- ¿Quién es? -susurró Olivia.

- No sabría decirte -contestó Harry.

- Nunca más me verán -dijo Vladimir, casi con brusquedad.

Tanto como a Harry empezaba a gustarle y a respetar al hombre, fervorosamente esperaba que fuera cierto. Era así. Cuando salieran de allí, iba a presentar su renuncia al Ministerio de Guerra. Se casaría con Olivia, se trasladarían a Hampshire, tendrían un montón de pequeños bebés multilingües y se sentaría en su despacho cada día sin hacer nada más exótico que añadir números en un libro de contabilidad.

Le gustaba aburrirse. Se moría por aburrirse.

Pero aburrirse, desafortunadamente, no iba a ser el santo y seña del resto de la noche…









Capítulo 24



Para cuando llegaron a la planta baja, la sensibilidad había regresado a los pies de Olivia, y no tenía que apoyarse tanto en Harry.

Pero no soltó su mano.

Aún era presa del pánico, el corazón acelerado y la sangre palpitando, y no entendía por qué estaba hablando en ruso o llevaba una pistola, y no estaba segura si debería confiar en él, y aún peor, no sabía si podía confiar en sí misma, porque temía que quizás se había enamorado de un espejismo, de un hombre que ni siquiera existía.

Pero aún así, no soltó su mano. En aquel momento aterrador, era la única cosa auténtica en su vida.

- Por aquí -dijo cortante Vladimir, tomando la delantera. Se dirigían hacia la oficina del embajador, donde aguardaban sus padres. Todavía les faltaba un trecho por recorrer, o eso suponía Olivia debido al silencio de los pasillos. Cuando pudiera oír el murmullo del baile, entonces sabría que estaban cerca.

Pero no se estaban moviendo rápidamente. En cada esquina, y en lo alto y al pie de cada escalera, Vladimir se detenía, poniendo un dedo sobre sus labios mientras se presionaba contra la pared y trataba de observar cuidadosamente a la vuelta de la esquina. Y cada vez, Harry hacía lo mismo, empujándola detrás de él, protegiéndola con su cuerpo.

Olivia entendía la necesidad de ser cauteloso, pero sentía como si algo dentro de ella estuviera a punto de estallar, sólo quería soltarse y echar a correr, sentir el aire silbando en el rostro mientras pasaba volando a través de los pasillos.

Quería irse a casa.

Quería a su madre.

Quería sacarse aquel vestido y quemarlo, lavarse, beber algo dulce o amargo o con sabor a menta, lo que fuera que le quitara más rápidamente el sabor a miedo de la boca.

Quería acurrucarse en su cama, y meter la cabeza bajo la almohada, no quería pensar en nada de esto. Quería, por una vez en su vida, ser incuriosa. Quizás mañana deseara saber todas las razones y los por qué, pero por ahora, sólo quería cerrar los ojos. Y agarrarse de la mano de Harry.

- Olivia.

Lo miró, y fue sólo entonces que se dio cuenta que había cerrado los ojos. Y por poco había perdido el equilibrio.

- ¿Te encuentras bien? -susurró él.

Asintió con la cabeza, a pesar de que no lo estaba. Pero pensó que era probable que estuviera lo bastante bien. Lo suficiente para esta noche, para lo que fuera que necesitaran hacer.

- ¿Puedes con esto? -preguntó.

- Tengo que hacerlo. -Porque, realmente, ¿qué otra opción tenía?

Él apretó su mano.

Ella tragó, bajando la vista hacia donde se tocaban, la piel de él contra la suya. Su agarre era cálido, casi caliente, y se preguntó si sus dedos se sentían como pequeños carámbanos afilados en su palma.

- No es mucho más lejos -le aseguró.

¿Por qué estás hablando en ruso?

Las palabras se cernían sobre sus labios, casi escapándose atropelladamente. Pero se contuvo, reservándoselas. Éste no era el momento de hacer preguntas. Tenía que concentrarse en lo que estaba haciendo, en lo que él estaba haciendo por ella. La residencia del embajador era enorme, y había estado inconsciente cuando la llevaron a la pequeña habitación escaleras arriba. No había manera de que pudiera encontrar el camino de regreso al salón de baile por sí misma; no al menos sin perderse en el camino.

Tenía que tener fe en que él la llevaría a un lugar seguro. No tenía otra opción.

Debía confiar en él.

Tenía que hacerlo.

Entonces lo miró, lo miró de verdad por primera vez desde que Vladimir y él la habían rescatado. La extraña y etérea niebla que la había inundado comenzaba a disiparse, y se dio cuenta de que su mente al fin se despejaba. O mejor dicho, pensó con una divertida y contrita mueca en sus labios, estaba lo bastante despejada.

Lo bastante despejada como para saber que confiaba en él.

No era porque tuviera que hacerlo. Era simplemente porque lo hacía. Porque lo amaba. Y quizás no sabía por qué no le había contado que hablaba en ruso, pero ella lo conocía. Cuando miraba su rostro, lo veía leyendo Miss Butterworth, regañándola por interrumpirlo. Lo veía sentado en el salón, insistiendo en que necesitaba ser protegida del príncipe.

Lo veía sonriendo.

Lo veía riendo.

Y veía sus ojos, abiertos a su alma, cuando dijo que la amaba.

- Confío en ti -susurró. No la escuchó, pero no importaba. No había dicho las palabras para él.

Las había dicho para sí misma.



* * *



Harry casi había olvidado lo mucho que odiaba esto. Había peleado en suficientes batallas como para saber que algunos hombres se crecían ante el peligro. Y había luchado en más que suficientes como para saber que él no era uno de ellos.

Podía mantener la cabeza fría, actuar con calma y un discernimiento racional, pero luego, cuando la seguridad se asentaba a su alrededor como una mortaja, comenzaba a temblar. Su respiración se hacía cada vez más y más rápida, y más de una vez, se había puesto enfermo.

No le gustaba el miedo.

Y nunca en su vida había estado más asustado.

Los hombres que se habían llevado a Olivia eran implacables, o eso era lo que Vladimir le había dicho cuando la estaban buscando. Habían servido al embajador durante años y habían sido ampliamente recompensados por sus fechorías. Eran leales y violentos, una temible combinación. Su único consuelo era que si pensaban que era de valor para el príncipe Alexei era improbable que le hicieran daño a Olivia. Pero ahora que había escapado ¿quién sabía cómo la juzgarían? Era posible que la consideraran mercancía dañada, completamente prescindible.

- No es mucho más lejos -dijo Vladimir en ruso cuando llegaron al pie de las escaleras. Sólo tenían que alcanzar la galería larga y la parte pública de la casa. Una vez allí, estarían a salvo. La fiesta aún estaba en pleno apogeo, y nadie se atrevería a intentar hacer uso de la violencia con varios cientos de los más prominentes ciudadanos de Inglaterra como testigos.

- No es mucho más lejos -le susurró Harry a Olivia. Sus manos estaban heladas, pero parecía haber recuperado mucho de su espíritu.

Vladimir avanzaba lentamente. Habían tomado las escaleras de servicio, las cuales, desafortunadamente, terminaban en una puerta cerrada. Apoyó el oído contra la madera y escuchó.

Harry tiró de Olivia acercándola a él.

- Ahora -dijo en voz baja Vladimir. Abrió la puerta muy lentamente, pasó, y entonces les indicó con un gesto que lo siguieran.

Harry dio un paso afuera, y luego otro, con Olivia un paso por detrás.

- Ahora, de prisa -susurró Vladimir.

Se movieron rápida y silenciosamente, manteniéndose cerca de la pared, y entonces…

¡Crac!

Harry tiró con fuerza de la mano de Olivia, su primer instinto fue ponerla a salvo, pero no había ningún lugar, ningún cobijo, ningún refugio. No había nada más que el amplio espacio del corredor, y alguien, en algún sitio, con una pistola.

- ¡Corre! -gritó Vladimir.

Harry soltó la mano de Olivia, que podría correr más rápido con ambos brazos libres, y gritó:

- ¡Vete!

Y salieron corriendo a toda velocidad por el corredor, resbalando a la vuelta de la esquina, después de Vladimir. Por detrás de ellos, una voz gritaba en ruso, ordenándoles que se detuvieran.

- ¡Continúa! -le gritó Harry a Olivia. Sonó otro disparo, y éste estuvo cerca, rasgando el aire cerca del hombro de Harry.

O tal vez, sí le rasgó el hombro. No sabría decirlo.

- ¡Por aquí! -ordenó Vladimir, y lo siguieron alrededor de otra esquina, y luego por un vestíbulo. Los disparos se detuvieron, y no se sentían más pasos apresurándose tras ellos, y luego, de alguna manera, tropezaron todos dentro del despacho del embajador.

- ¡Olivia! -chilló su madre, y Harry observó mientras se abrazaban, mientras Olivia, quien no había derramado una sola lágrima, al menos no que él hubiera visto, se desplomaba llorando en los brazos de su madre.

Harry se apoyó contra la pared. Se sentía mareado.

- ¿Se encuentra bien?

Harry parpadeó. Era el príncipe Alexei, observándolo con preocupación.

- Está sangrando.

Harry miró hacia abajo. Estaba sosteniéndose el hombro. No se había dado cuenta de que lo hacía. Levantó la mano y bajó la vista hacia la sangre. Era extraño, no le dolía. Tal vez ese fuera el hombro de alguien más.

Le fallaron las rodillas.

- ¡Harry!

Y luego… no era oscuridad, realmente. ¿Por qué todo el mundo decía que se volvía todo negro cuando uno se desmayaba? Esto era rojo. O quizás verde.

O quizás…



* * *




Dos días más tarde




Experiencia Que Espero Nunca Volver a Repetir


Por Olivia Bevelstoke



Olivia hizo una pausa en sus pensamientos mientras tomaba un sorbo de té, enviado arriba a su dormitorio junto con un gran plato de galletas por sus preocupados padres. De veras, ¿por dónde comienza uno con una lista como aquella? Estaba lo de haber sido dejada inconsciente (aparentemente, según se había enterado más tarde, con algún tipo de droga impregnada en un trapo, puesto sobre su boca). Y uno no podía olvidar la mordaza, o los tobillos atados, o las manos atadas.

Ah, y no podía apartar lo de ser convidada con un humeante té caliente por el mismísimo hombre responsable de todo lo anterior. Aquella había sido más una afrenta a su dignidad que otra cosa, pero estaría bastante alto en la lista.

Olivia apreciaba su dignidad.

Veamos, qué más… Ser testigo ocular y auditivo de una puerta echada abajo a patadas. No había disfrutado eso. La expresión en el rostro de sus padres cuando fue finalmente llevada de regreso a su cuidado; se veían aliviados, eso era verdad, pero era el tipo de alivio precedido por un proporcional terror, y Olivia no quería que nadie de los que amaba se sintieran de esa manera nunca jamás.

Y luego, Dios querido, esto había sido lo peor: ver a Harry mientras se desplomaba en el piso del despacho del embajador. No se había dado cuenta de que le habían disparado. ¿Cómo es que no se había dado cuenta de eso? Había estado tan ocupada sollozando en los brazos de su madre, que no había visto que se ponía blanco como un papel, o que estaba agarrándose el hombro.

Pensaba que antes había estado asustada, pero nada, nada podría haberse comparado al terror de esos treinta segundos entre el momento en que Harry se desmoronó y cuando Vladimir le aseguró que no era nada más que una herida superficial.

Y en efecto, eso era todo lo que era. Fiel a las palabras de Vladimir, Harry estuvo nuevamente de pie al mismo día siguiente. Había venido a su casa mientras tomaba su desayuno, y luego le explicó todo: por qué no le había dicho que podía hablar en ruso, qué había estado haciendo realmente en su escritorio cuando ella lo espiaba, e incluso por qué había ido a visitarla con Miss Butterworth y el Barón Loco esa primera, disparatada, y maravillosa tarde. No había sido por ser buen vecino, o porque albergara ningún sentimiento por ella, aparte de desdén. Le habían ordenado hacerlo. Por la autoridad de nada menos que el Ministerio de Guerra.

Era mucho que asimilar con el té y los huevos cocidos.

Pero ella había escuchado, y comprendido. Y ahora todo estaba resuelto, cada cabo suelto prolijamente atado. El embajador había sido detenido, como así también los hombres que trabajaban para él, incluyendo a su captor de pelo gris. El príncipe Alexei había enviado una carta formal de disculpa, en nombre de todo el pueblo ruso, y Vladimir, fiel a su palabra, había desaparecido.

Y sin embargo, no había visto a Harry en más de veinticuatro horas. Se había marchado después del desayuno, y había asumido que la visitaría de nuevo, pero…

Nada.

No estaba preocupada. Ni siquiera estaba afectada. Pero era extraño. Bastante extraño.

Tomó otro sorbo de té, luego depositó la taza sobre el platillo. Luego recogió ambos y los colocó sobre Miss Butterworth. Porque continuaba intentando coger el libro.

Y no quería tomarlo. No sin Harry.

No había terminado aún con el periódico, de todos modos. Había leído la última mitad, y estaba bastante interesada en continuar con las noticias más serias de la primera parte. Había rumores de que Monsieur Bonaparte se encontraba extremadamente mal de salud. Suponía que, de hecho, no podía haber muerto aún; eso hubiera sido informado en la primera plana, con un titular lo suficientemente destacado como para que no pudiera haberlo pasado por alto.

Aún así, era posible que hubiera alguna mención, así que tomó de nuevo el periódico, y acababa de encontrar un artículo que leer cuando escuchó que llamaban a la puerta.

Era Huntley, trayendo un pequeño pedazo de papel. Cuando se acercó, se dio cuenta de que en realidad era una tarjeta, doblada en tres partes y lacrada en el centro con cera azul oscuro. Murmuró un gracias, examinando el sello mientras el mayordomo dejaba la habitación. Era bastante sencillo: sólo una V, en una caligrafía bastante elegante, comenzando con una voluta y luego finalizando con una rúbrica.

Deslizó los dedos por debajo y aflojó la cera, desdoblando la tarjeta cuidadosamente.



Ven a la ventana.



Eso era todo. Sólo una oración. Sonrió, bajando la vista hacia las palabras durante unos pocos segundos más antes de deslizarse hasta el borde de la cama. Bajó de un brinco, sus pies saltando al suelo con ligereza, pero hizo una pausa durante unos pocos segundos antes de cruzar la habitación. Necesitaba aguardar un momento. Quería permanecer aquí y saborear esto porque…

Porque él lo había creado. Harry había creado este momento. Y ella lo amaba.



Ven a la ventana.

Se encontró sonriendo de oreja a oreja, casi riendo tontamente. Normalmente, no le gustaba que le anduvieran dando órdenes, pero en este caso era delicioso.

Caminó hacia la ventana y descorrió las cortinas. Podía verlo a través del cristal, de pie ante su propia ventana, esperando por ella.

Abrió la ventana de un empujón.

- Buenos días -dijo Harry. Se lo veía muy solemne. O mejor dicho, su boca lucía solemne. Sus ojos lucían como si estuviera tramando algo.

Ella sentía que sus propios ojos comenzaban a centellear. ¿Eso no era extraño? Que pudiera sentirlo.

- Buenos días -le dijo.

- ¿Cómo te sientes?

- Mucho mejor, gracias. Creo que necesitaba un tiempo para descansar.

Él asintió.

- Uno necesita tiempo luego de una conmoción.

- ¿Hablas por experiencia? -preguntó. Pero no necesitaba preguntar; lo sabía por su expresión.

- De cuando estaba en el ejército.

Era curioso. Su conversación era simple, pero no sosa. No se sentían incómodos; simplemente, estaban entrando en calor.

Y Olivia ya estaba sintiendo el primer cosquilleo de anticipación.

- He comprado otra copia de Miss Butterworth -dijo él.

- ¿Ah, sí? -Se inclinó sobre el alféizar-. ¿Lo terminaste?

- En efecto.

- ¿Mejora aunque sea un poco?

- Bueno, ella revela sorprendentes detalles con respecto a las palomas.

- No. -Santo Cielo, iba a tener que terminar aquella espantosa novela. Ahora bien, si la autora realmente mostraba la muerte por palomas… eso valía su tiempo.

- No, de verdad -dijo Harry-. Resulta ser que Miss Butterworth fue testigo del triste evento. Lo revive en un sueño.

Olivia se estremeció.

- El príncipe Alexei va a adorarlo.

- De hecho, me ha contratado para traducir al ruso el libro entero.

- ¡Bromeas!

- No. -Le dirigió una mirada que era taimada y satisfecha a la vez-. Estoy trabajando en el primer capítulo ahora mismo.

- Ah, qué emocionante. Quiero decir, horrible también, dado que de hecho tienes que leerlo, pero supongo que es una tarea completamente distinta cuando te están pagando por hacerlo.

Harry rió entre dientes.

- Debo decir que es un cambio de los documentos del Ministerio de Guerra.

- Sabes, creo que esos me gustarían más. -Los hechos, aburridos y a secas, eran mucho más de su gusto.

- Probablemente -estuvo de acuerdo él-. Pero por otro lado, eres una extraña clase de mujer.

- Como siempre, encantador con los cumplidos, Sir Harry.

- Dado que soy un erudito de las palabras, es lo que puede esperarse.

Se percató de que sonreía de oreja a oreja. Estaba casi colgando fuera de la ventana, sonriendo de oreja a oreja. Y se sentía completamente feliz de estar allí.

- El príncipe Alexei paga bastante generosamente -añadió Harry-. Cree que Miss Butterworth será un gran éxito en Rusia.

- Vladimir y él ciertamente lo disfrutaron.

Harry asintió.

- Significa que podría retirarme del Ministerio de Guerra.

- ¿Eso es lo que deseas hacer? -preguntó Olivia. Recién acababa de enterarse acerca de su trabajo; no había llegado a notar si lo disfrutaba o no.

- Sí -respondió-. Creo que no me había dado cuenta precisamente de cuánto hasta estas últimas semanas. Estoy cansado de todos los secretos. Disfruto de la traducción, pero si me limito a las novelas góticas…

- Morbosas novelas góticas -corrigió Olivia.

- En efecto -coincidió Harry-. Yo… ah, discúlpame, ha llegado nuestro invitado.

- Nuestro… -Miró a un lado y a otro, parpadeando confusa-. ¿Alguien más está aquí?

- Lord Rudland -dijo Harry, saludando con un movimiento deferente de la cabeza hacia la ventana que se encontraba por debajo y a la izquierda de la de Olivia.

- ¿Padre? -Olivia miró hacia abajo, sobresaltada. Y quizás un poco mortificada también.

- ¿Olivia? -Su padre asomó la parte superior del cuerpo fuera de la ventana, retorciéndose de forma poco elegante para verla-. ¿Qué estás haciendo?

- Estaba a punto de preguntarte lo mismo -admitió ella, la timidez de su tono suavizando el filo de impertinencia en su voz.

- Recibí una nota de Sir Harry requiriendo mi presencia en esta ventana. -Lord Rudland se dio vuelta otra vez para enfrentarse a Harry-. ¿De qué se trata esto, joven? ¿Y por qué está mi hija colgando fuera de la ventana como una verdulera?

- ¿Madre está aquí? -preguntó Olivia.

- ¿Tu madre también está aquí? -vociferó su padre.

- No, sólo me lo preguntaba, ya que tú estás aquí, y…

- Lord Rudland -interrumpió Harry, su voz lo bastante alta como para interrumpirlos a ambos-. Me gustaría tener el honor de solicitar la mano de vuestra hija.

Olivia dio un grito ahogado, luego chilló, después se puso a dar saltos, lo cual resultó ser una mala idea.

- ¡Ay! -aulló, golpeándose la cabeza contra la ventana. Asomó de nuevo la cabeza y sonrió ampliamente a Harry con lágrimas en los ojos-. Oh, Harry -suspiró. Él le había prometido una proposición apropiada. Y aquí estaba. Nada podría haber sido tan espléndido como esto.

- ¿Olivia? -preguntó su padre.

Bajó la mirada, secándose los ojos.

- ¿Por qué me está preguntando esto a través de la ventana?

Olivia consideró la pregunta, consideró sus posibles respuestas, y decidió que la sinceridad era la mejor alternativa.

- Estoy bastante segura de que no deseas saber la respuesta a esa pregunta -le dijo.

Su padre cerró los ojos y negó con la cabeza. Había visto antes ese gesto. Significaba que no sabía qué hacer con ella. Afortunadamente para él, estaban a punto de quitársela de las manos.

- Amo a su hija -dijo Harry-. Y también me gusta muchísimo.

Olivia puso la mano sobre el corazón y dio un chillido. No sabía por qué dio un chillido; sólo se le escapó, como una pequeña burbuja de puro gozo. Sus palabras, eran simplemente la más perfecta declaración de amor imaginable.

- Es preciosa -continuó Harry- tan hermosa que me duele, pero no es por eso que la amo.

No, aquello era más perfecto, con el dolor y todo eso.

- Amo que lea el periódico cada día.

Olivia bajó la mirada hacia su padre. Estaba mirando fijamente a Harry como si se hubiera vuelto loco.

- Amo que no tenga paciencia con la estupidez.

Era verdad, pensó Olivia con una sonrisita tonta. La conocía tan bien.

- Amo que yo sea mejor bailarín que ella.

Su sonrisa desapareció, pero tenía que reconocer la verdad de aquello también.

- Amo que sea amable con los niños pequeños y con los perros grandes.

¿Qué? Lo miró recelosa.

- Estoy adivinando -admitió-. Pareces ser del tipo.

Presionó los labios juntos para no reírse.

- Pero por sobre todo -dijo Harry, y aunque estaba mirando directamente al padre de Olivia, se sentía como si la estuviera mirando a ella-. La amo. La adoro. Y nada me gustaría más que pasar el resto de mis días a su lado como su esposo.

Olivia miró hacia abajo a su padre. Todavía estaba mirando a Harry con una expresión de gran conmoción.

- ¿Padre? -preguntó vacilante.

- Esto es extremadamente irregular -dijo su padre. Pero no sonaba enojado, sólo aturdido.

- Daría mi vida por ella -dijo Harry.

- ¿Lo harías? -preguntó ella, en un tono humilde, esperanzado y entusiasmado-. Oh, Harry, yo…

- Silencio -dijo él-. Estoy hablando con tu padre.

- Doy mi aprobación -dijo de repente lord Rudland.

La boca de Olivia formó una indignada O.

- ¿Por qué me mandó callar?

Su padre alzó la vista.

- Indicio que revela un insólito buen juicio.

- ¿Qué?

- Y una saludable dosis de instinto de conservación -añadió Harry.

- Me agrada este hombre -anunció su padre.

Y entonces, bastante de repente, Olivia escuchó que se abría otra ventana.

- ¿Qué está pasando? -Era su madre, en el salón, precisamente tres ventanas por encima de su padre-. ¿Con quién estás hablando?

- Olivia va a casarse, querida -dijo su padre.

- Buenos días, mamá -añadió Olivia.

Su madre alzó la vista, parpadeando.

- ¿Qué estás haciendo?

- Al parecer, voy a casarme -dijo Olivia, con una amplia sonrisa más bien tonta.

- Conmigo -dijo Harry, sólo para aclarar.

- Ah, Sir Harry, eh… encantada de verlo otra vez. -Lady Rudland lo observó con atención, parpadeando unas pocas veces-. No lo había visto allí.

Él saludó a su futura suegra gentilmente con una inclinación de cabeza.

Lady Rudland se dio la vuelta hacia su esposo.

- ¿Se va a casar con él?

Lord Rudland asintió.

- Con mi más sentida aprobación.

Lady Rudland lo consideró durante un momento, luego se volvió de nuevo hacia Harry.

- Podrán casarse dentro de cuatro meses. -Alzó la vista hacia Olivia-. Tenemos mucho que planear, tú y yo.

- Estaba pensando más bien en alrededor de cuatro semanas -dijo Harry.

Lady Rudland se volvió bruscamente hacia él, el dedo índice de su mano derecha apuntando derechito hacia arriba. Era un gesto que Olivia también conocía bastante bien. Significaba que si el destinatario iba a discutir, lo haría por su cuenta y riesgo.

- Aún tienes mucho que aprender, muchacho -dijo lord Rudland.

- ¡Oh! -exclamó Harry. Hizo un ademán hacia Olivia-. No te muevas.

Ella aguardó, y un momento más tarde él regresó con un pequeño estuche de joyería.

- Un anillo -dijo, a pesar de que era bastante obvio. Abrió el estuche, pero Olivia estaba demasiado lejos como para ver nada excepto un pequeño destello.

- ¿Puedes verlo? -preguntó.

Negó con la cabeza.

- Estoy segura de que es precioso.

Él asomó más la cabeza por la ventana, entrecerrando los ojos al tiempo que medía la distancia.

- ¿Puedes atraparlo? -le preguntó.

Olivia oyó la exclamación sofocada de su madre, pero sabía que sólo existía una respuesta apropiada. Miró largamente hacia su futuro esposo con la más altanera expresión y le dijo:

- Si tú puedes lanzarlo, yo lo atraparé.

Él rió. Y lo lanzó.

Y ella falló en atraparlo. A propósito.

Fue mejor de ese modo, pensó, cuando se encontraron en el medio para buscar el anillo. Una propuesta apropiada se merecía un beso apropiado.

O, como Harry le murmuraba a plena vista de sus padres, quizás ¿una inapropiada…?

Inapropiada, pensó Olivia, mientras los labios de él tocaban los suyos. Definitivamente inapropiada.




Fin









[1] Persona que toca la viola (N. de la T.)








[2]
Mnemotecnia es una serie de estrategias con los que se pretende aumentar la capacidad de la memoria. La palabra mnemotecnia proviene de Mnemosine, diosa griega de la memoria. (N. de la T.)







[3] Obra del escritor ruso Nikolái Mijáilovich Karamzín escrita en 1792. Trata la historia de una joven campesina que, seducida y abandonada por un joven aristócrata, se suicida. Se considera su obra maestra en este género. (N. de la T.)
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